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LÍNEAS Y TRAYECTORIA

DE LA REFORMA
UNIVERSITARIA

●
Cada día se alejan los tiempos de la Reforma. Sin embargo, se sigue luchando por ella y sus movi​mientos tienden a tomar nuevas amplitudes. El estu​diantado del país y de América, le dan nuevas signi​ficaciones, que nosotros trataremos de aclarar.

Hace algunos años que los estudiantes no se unen para festejarla, sino que su aniversario sirve como punto de concentración, en la protesta invariable contra Universidad y sistema. Conceptos naturales, perfecta​mente claros, porque en los movimientos reformistas no hay nada que festejar, pues nada ha triunfado, excepción hecha de la lucha contra el imperio de la reacción — hoy dominante.

Quisiéramos hacer una síntesis de estos movi​mientos una vez más, no con afán superficial de his​toriador que quiere que la historia antigua se convierta en realidad presente, sino como reavivamiento de gran cruzada, marcada por los tiempos a la juventud es​tudiosa.
No es nuestro afán resucitar muertos para combatirlos, sí limpiar y ventilar situaciones completa​mente fósiles, que ellos nos legaran, en las cuales yacen las Universidades de todo el continente.

La reforma se inicia con un movimiento deses​perado de lucha contra una situación odiosa, ignorante y parasitaria que ya no podía aguantar la juventud.

La juventud de los años iniciales proviene, en su mayoría, de la clase media. Es hija o nieta de inmi​grantes. Se puede decir que las minorías juveniles, que van a la Universidad y que pertenecen a las clases latifundarias y "descendencia del patriciado", no tie​nen ninguna acción eficientemente activa; se adhirieron con todas sus fuerzas al pasado y de ella se servirá la reacción para la reconquista de la casa en los múltiples episodios de las luchas. Es natural que una u otra excepción no modifican para nada, nuestro punto de vista.

En la juventud reformista hay una mayoría entre los jefes, que pertenece al partido Radical y en la reacción una mayoría que pertenece a los partidos conservadores que gobernaron hasta entonces. Se nota que la inmensa mayoría de los estudiantes, siguen la tradición política de sus padres.

En la situación de la Universidad, como en su apreciación, no puede surgir ninguna duda, es reac​cionaria, conservadora, fósil, ignorante e inútil. La clase que la ha creado no necesita de ella, otra cosa que preparar sus capas directoras y esto, de acuerdo al tiempo y a los ideales de la burguesía argentina lo hace muy bien, perfectamente bien...

Trabajó por la Unidad Nacional, tal era el pro​grama que en la sociedad le marcara una pseudo aristo​cracia, mitad aborigen y mitad ignorante, pero suma​mente interesada en el desarrollo económico rápido del país.

Durante los primeros años se libran batallas nunca vistas en el país. Luchas y huelgas estudiantiles, etc., etc. El triunfo momentáneo queda para los estudiantes. La Universidad ha sido conquistada por las mismas fuer​zas conservadoras. En el 17, durante el 18, y en años pos​teriores, la Universidad sigue siendo fundamentalmente conservadora y al servicio de los intereses capitalistas. Su naturaleza no ha variado mayormente.
● LA IDEOLOGÍA.

En un principio no tiene ninguna ideología deter​minada. Sus documentos expresan su medio, su clase, su tradición, economía y política. Pueden incluirse en la pequeña burguesía. Son nacionalistas, tradicionalistas y a lo más se sienten unidos a las otras clases conservadoras de Hispano-América
. Los sectores de la derecha tienen una ideología liberal.
No hay una ideología precisa de la Reforma. Tampoco, para hacer cuanto hicieron, la necesitaban. Lo importante en realidad, no era el programa sino la lucha. Evidentemente, se luchó. Fueron años de cruen​tas luchas, donde, como siempre, la acción directa de la estudiantina dio los mejores resultados.

● LA ACCIÓN.

En las acciones de masas estudiantiles, puede considerarse como exponente principal las huelgas y conatos de sublevaciones, en las distintas facultades, que iban dirigidas siempre contra las autoridades que no eran simpáticas o no encuadraban dentro del reformismo. Los mítines y demás agitaciones tienen su punto culminante en la toma de la Universidad, lo mismo en Córdoba que en Rosario, La Plata o en Tucumán. Tales acontecimientos tienen matices sumamen​te interesantes como ser las prisiones por parte del estudiantado, de los profesores por ejemplo en Rosario, donde varias horas estuvieron rodeados y sitiados; en Córdoba, y como lo fueran a la inversa más tarde estudiantes por las fuerzas públicas del orden exis​tente.
En la acción pueden incluirse las expresiones de protesta contra la reacción y en conjunto con las fuerzas obreras, siendo el punto más básico; en ello no quisieron colaborar los jefes. Las masas estudian​tiles formaron muchas veces en las huelgas del prole​tariado pero totalmente desvinculados de sus jefes, que siempre temieron comprometerse o que desde "arriba" le llamaran la atención.
● LA INTROMISIÓN DE LA POLÍTICA.

La política y los acontecimientos estudiantiles de la Reforma, fueron  una misma cosa.  En este mundo de parlamentarios y pescadores de votos, no podía ella dejar de influenciar sobre todo en provincias, donde se trata de muchas maneras de radicalizar las masas estudiantiles. Los jefes descaradamente hicieron una política minúscula y sin contenido. Casi todos ellos después tuvieron puestos rentados en la misma Universidad o en las oficinas públicas del país. Ello puede verse perfectamente bien en las intervenciones a Cór​doba y Santa Fe; cada una de las cuales implicaban una ubicación de correligionarios y un desalojo de opositores, cosa que toma otro carácter más general desde Uriburu y Justo, porque entonces ya hay una más franca delimitación de clases y el gobierno no sólo trata de desalojar a los viejos radicales sino a todos los hombres de ideas o simpatizantes de la Nueva Era. Desde Uriburu, pues, se nota una aceleración de con​tradicciones, mayor división de intereses y clases. Van a la calle los profesores en quienes se confirma sospecha que simpaticen con el anarquismo, comunismo o sindicalismo. Es interesante ver cómo no pasa lo mismo con el socialismo y si sucede es excepcional.

Claro que la acción de los partidos políticos o de los partidos gobernantes no es exclusivamente una acción política sino totalitaria, tanto económica como moral; pudiéramos con mayor justicia calificarla de social integralmente, claro que desde el punto de vista del capitalismo. Más propio sería llamarla francamente de clase y burguesa.

La burguesía lanzó su política como instrumento secular de alta conveniencia, ya probado, para la atracción y conquista de la Universidad amenazada de subversión por la Reforma, mejor dicho, por el sector revolucionario que ya había aparecido en la Reforma. Por supuesto la política contribuyó a la corrupción definitiva de la institución de alta educación del Ca​pitalismo.
● LOS  MAESTROS.

La Reforma no tuvo maestros —por suerte— a quienes seguir. Felizmente ello contribuyó a que más tarde pudiera concretarse la corriente revolucionaria.

Los jefes iniciales del movimiento no tuvieron maestros, aunque se coqueteó con Vasconcelos, Pala​cios, Ingenieros
, etc.

La minoría revolucionaria levantó como antecedente histórico en Córdoba a Bakunin y Kropotkin en un principio, y más tarde la otra minoría revolucio​naria, que al calor del desarrollo de los partidos comu​nistas toman carta de ciudadanía en las universidades del país, levantan a Lenin y Marx.

Efectivamente, junto a este movimiento se en​cuentran recias personalidades como ser José Carlos Mariategui, en el Perú, y Mella, en Cuba; el estudiante libertario asesinado por orden de Machado, en Mé​jico, etc…
Al final ya de la Reforma sólo subsisten los pen​sadores mundiales de la Revolución Bakounine, Marx, Lenin y Trostky.

La Reforma no conoce maestros, pero cuando llega por su trascendencia social y colectiva, por la grandeza de sus ideales a tenerlos no puede hallarlos más que en los grandes intérpretes del proceso social y humano de la gran época del proletariado.
● ESTRUCTURA Y ANATOMÍA   DE LA REFORMA.

Encontramos, si ahondamos el estudio de los mo​vimientos reformistas aquí en el país, y en parte en otras naciones de América, tres etapas que no pueden ser separadas y sí superpuestas mentalmente. Se co​nectan, actúan en numerosas interrelaciones y aparecen al mismo tiempo. Ya se encuentran las tres en los primeros conatos del movimiento Cordobés. Son tres líneas que van perfilándose cada vez más o menos. Si una es más gruesa en el 18, la otra es más impor​tante en el 35. Si una es todo en un principio, la otra lo es en estos años...

Lo primero que se nota en la realidad, hechos de la Reforma, es una lucha contra los frailes. Es claro era lo más emotivo que se veía fuera de la universidad, porque también se los tenía dentro... Los frailes do​minaban y es conocido que en ella se enseñaba De​recho Canónico, se daban misas y demás cosas anejas a las prácticas escolásticas, que si en lo primero ha cambiado en lo segundo sigue siendo lo mismo
. 

Córdoba fue la ciudad más clerical de Argentina y una de las que posee más iglesias y conventos en América del Sur. Además, el movimiento liberal y anticlerical tenía en el país su tradición, en los debates por la ley de Educación común, por la Escuela Laica y demás luchas callejeras, populares.
Junto pues a las ideas liberales que sostenían las instituciones liberales de la burguesía, se levanta como estandarte de lucha el anticlericalismo. Ello trajo una gran corriente de simpatía entre el estudiantado y en​tre la población trabajadora y campesina. La repercu​sión en el país fue extensa porque entonces, como ahora, la iglesia era un aliado de los poderes y dictaduras.

La acción anticlerical dio poder de penetración a la Reforma en la clase media haciéndola simpática, pero en esta acción de masas, no fue la clase media la que dio el empuje y sostuvo el tono, sino el prole​tariado; fueron las grandes masas de obreros las que inspiraron serios temores a la Iglesia en Córdoba, y al fin las que algo de concreto hicieron en contra del clericalismo, pues la propaganda llevó algunas luces a grandes núcleos de trabajadores embrutecidos por la Iglesia y la burguesía.

En noches obscuras, la Federación Universitaria en pleno, con sogas y demás instrumentos, salían para diversos puntos de la ciudad. Al día siguiente los dia​rios de la clerecía echaban chispas contra los sacrílegos que no habían respetado monumentos...

En grandes manifestaciones se apedreaban Igle​sias con resultados beneficiosos, económicos para ellas, pues días más tarde vendían las piedras y sacaban bue​nos pesos.

Mientras se perdía tiempo en estas cosas menores, la burguesía estaba tranquila fuera y dentro de la Uni​versidad.
Claro que un gran enemigo era la Iglesia, pero no el Nº 1.
Esta desviación fundamental del movimiento de masas reformista, merece ser estudiado hondamente, puesto que va a repetirse en todas las grandes ciudades donde surge el movimiento estudiantil, unas veces con mayor intensidad otras con menor, dependiendo de la fuerza y ascendiente que tenga la Iglesia en dicho punto.

Sin duda se hace en esos años una intensa pro​paganda por salir de un aspecto negativo de lucha, que no conduce a ninguna parte. Se corrige la pun​tería y se aquilatan los escasos resultados de una cam​paña estéril e infructuosa llegando la minoría de ESTUDIANTES REVOLUCIONARIOS a la conclusión que el problema clerical es de orden secundario y que “la Iglesia caerá cuando haya caído la burguesía”.
● LA CORRIENTE PEDAGÓGICA.

Otra línea fundamental de la Reforma la encontra​mos en su caracterología pedagógica cuyos conceptos se cumplen en pocos años, dejando como todo balance pérdida de energías y tiempo, que hubieran dado mu​chísimos resultados de no torcerse su primitiva direc​ción. Esta corriente pedía una modificación de la edu​cación y en algunos pensadores aislados incluía un cam​bio del sistema educacional enteramente.

La podemos llamar Oficial. Es la de todos los go​biernos; todos los ministros y los pedagogos nacionales e internacionales, amanuenses del capitalismo.

En Córdoba un grupo de conservadores aspiró desde los primeros días a dirigir el movimiento estu​diantil hacia un sentido de Reforma Educacional. Problema Universitario. Este sector creía que modificando un poco los programas, otro tanto los horarios, cambio de algunos profesores y representación estudiantil, ya estaba todo listo. Tales criterios provenientes de los ministerios, inmediatamente que se pusieron en con​tacto con la realidad, fracasaron rotundamente. No era precisamente una reforma de los estatutos cuanto se imponía sino una substancial reforma de la Universidad entera. No era posible confundir Estatutos con Uni​versidad, porque aunque se piense absolutamente lo con​trario, no es la Universidad la que vive de los esta​tutos, sino éstos de aquélla y al final la Universidad de la vida societaria.

La Reforma que podríamos llamar pedagógica fue dentro de los movimientos reformistas lo mismo en Cór​doba, Buenos Aires, Rosario, Santa Fe y Tucumán el caballo de batalla de la reacción. Asi se explica que todos los que el estudiantado catalogara como reaccio​narios se denominaron reformistas. Desde este punto de vista tenían razón, porque era el punto de vista uni​versitario, fríamente educacional y burgués reaccionario.

Desde el punto de vista muerto pedagógico, se puede ser reformista y reaccionario lo que no sucede desde el aspecto integral social que más adelante ana​lizaremos.

Es notorio que se denominaron reformistas Mar​tínez Paz, en Córdoba, De la Torre, en la misma ciu​dad; Anchorena y Castex, en la Plata, el Litoral y Bue​nos Aires; Araya, en el Litoral, y Loyarte, en La Plata, últimamente. . . Todos estos señores se llamaron y fueron a su modo campeones de la Reforma que noso​tros denominamos pedagógica. La corriente en la cual figuraban los doctos y los técnicos, pero cuya resul​tante fue un desastre para el estudiantado y la Universidad, de la cual aún hoy no puede salir el país y que en la visión general de la Historia podemos calificar en el conservatorismo pre-fascisfa.

La fabricación de Estatutos es uno de los espec​táculos más cómicos y desgraciados de nuestra vida Universitaria burguesa. La gente que avanzó desde el 18 sobre la Universidad, se largó a crear Estatutos, de acuerdo con la gente que había sido desalojada de la misma Universidad. El espíritu fue por consiguiente el mismo. Hubo "sabios" que perdieron el tiempo en confeccionar interminables estatutos, que los ejecutivos dictatoriales y los interventores reaccionarios, nom​brados por los gobiernos que auspiciaban la Reforma, jamás tuvieron en cuenta. Los estatutos devinieron un juego como las constituciones en Paraguay, Bolivia o Uruguay. Se los estudiaban y creaban analizando los de las universidades del nuevo y del viejo mundo. Se formaron innumerables comisiones de gentes que se creían en los dinteles de la posteridad y sólo quedó en los umbrales del pasado; se aplicaron y se quitaron los mismos y nada varió sustancialmente; los movimientos de protesta de los estudiantes siguieron iguales y más enérgicos todavía. Entonces la reacción Se cargó la res​ponsabilidad histórica a los estudiantes sosteniendo que era una generación que no quería estudiar y sólo as​piraba al privilegio del título. . .

Con los profesores pasó algo semejante en líneas generales y fuera de una u otra excepción. El movi​miento logró sacar algunos profesores que eran una verdadera calamidad, en un principio. No se pudo de​salojar a todos, porque las universidades hubieran que​dado desiertas (muy pocos buenos en ellas). Además las influencias políticas corrigieron muchas veces, los criterios pedagógicos y es público que la política ha sido la genitora principal, sino la única de los nom​bramientos de profesores de antaño como ogaño. En este orden la Reforma fue completamente estéril.

En la Facultad de Medicina del Rosario se formó el profesorado, salvo excepciones, a base de improvi​saciones. De la noche a la mañana aparecen en una ciudad de 350.000 habitantes un centenar de profesores universitarios. La juventud lucha contra esta avalan​cha de apetitos. Mas los intereses creados la vencen. El huracán pasa; así quedó aquello. Al respecto los muchachos del Centro tenían mejor criterio. Trataron de sacar los mejores hombres, técnicamente más aptos, de- la ciudad, luego los que se pudieran obtener del resto del país y por fin se habían puesto de acuerdo con gentes de Alemania, Austria, etc., para traer una cantidad de verdaderos profesores, que hablaran el idioma y que sirvieran de jalón inicial para una larga labor escolar y científica al mismo tiempo. La política venció el criterio del Estudiantado y así todo fue una pavorosa y desastrosa improvisación.

La mayoría de los profesores que nombró la bur​guesía en los tiempos de fuego de la Reforma no fue​ron mejores, ni para su ciencia ni para los ideales re​formistas. Se dio un fenómeno constante. La Univer​sidad convertía en reaccionarios a quienes llevaba la juventud. Fue una verdadera pérdida de tiempo y un continuo desinflar de globos hinchados de vanidad y farolería. Ni en las Universidades donde se renovó casi todo el personal técnico, ni allí dieron resultado los profesores reformistas. Así poco tiempo después de esta gigantesca generación espontánea de la Univer​sidad del Litoral, los alumnos iniciaban movimientos de depuración del profesorado y se dio el caso que la muchachada calificó a un rector y a un decano con la palabra "burro" que se vieron escritas en todas las paredes de la ciudad a la cual acompañaron violentas huelgas.

Este contenido, estéril cuando se lo quiere hacer base de la universidad, digno de tenerse en cuenta, cuando se le da un carácter relativo, carecía de la fuerza espiritual e histórica para renovar la enseñanza de una época con la altura que ella lo requería, porque la Universidad respondía al sentido de una clase: la conservadora; luego porque el sector liberal no podía, como dijimos antes, escapar a la ley de la política criolla del viejo estilo; de los caudillos, comités e in​tereses subalternos que terminaron por hacer entrar en putrefacción no sólo a la casa, sino también a los estudiantes que se presentaban en un principio como fuerza incorruptible y depuradora.

Algún día se estudiará la influencia corruptora de la política en los centros estudiantiles, como se verá claramente la acción clarificadora que el contacto de estudiantes y obreros tuviera. ..

Se explica, políticos, caudillos, profesores, buro​cracia, representaban sólo intereses de clase o a lo me​nos materiales, necesitaban la complicidad de algunos estudiantes y la encontraron, les fue fácil encontrarlos siempre en su mayoría en los descendientes de la gran burguesía, corno ahora encuentra e! fascismo su base universitaria en los herederos de los grandes latifun​distas y en general de la clase plutocrática. Los nue​vos programas y su reforma tampoco dieron resultados. La enseñanza resultó sólo un poco mejor que antaño. Los estudiantes todavía en 1935 siguen pidiendo una enseñanza más práctica y objetiva.

La Representación Estudiantil que establece un principio de contralor en la Universidad y constituye un elemento del orden nuevo es fieramente combatida por la reacción y no se consigue después de 17 años tenerla amplia, pues mientras en algunas Universidades hay representantes a los Consejos Superiores y Di​rectivos con voz y voto, en otras hay sólo al Consejo Directivo y en general no tienen voto. . . y demás posibles variaciones. . .

La Representación Estudiantil, cuando no es una farsa, es una gran fuerza coníraloreadora y ventiladora de las Facultades, abre puertas y ventanas, por donde salen escándalos y chanchullos tan corrientes en nuestro sistema — cuanto pasa, a la vista, año 1935, en las Facultades de Derecho y Medicina de Buenos Aires.

Pero la Representación Estudiantil cuando cae en manos de la reacción es un peligro. En realidad hay pequeñas conquistas por las cuales se puede luchar, pero cuanto permanece cierto e. irrefutable es el fracaso rotundo de las corrientes liberales, pedagógicas y edu​cacionales, que aspiraron cierto es, teóricamente, a una renovación de la enseñanza superior, que no podía so​brepasar los campos de la saciedad burguesa, que es​taban limitados por los cuadros del capitalismo, de la moral y de la política de una clase.

En estos años nadie sostiene creencias ingenuas. Sobre el punto, 17 años de luchas, han dado la ex​periencia en América entera no sólo en Argentina.
● EL ESFUERZO DEL PROLETARIADO POR LA REFORMA.
Los movimientos estudiantiles dé Córdoba, ence​rraron una fuerza no despreciable, pero si fueron grandes allí, como en todo el continente, se debió al movi​miento obrero, principalmente del proletariado de las ciudades. Nosotros, en Córdoba, en las luchas que van del 18 al 23, no hubiéramos obtenido un solo gran triunfo si no mediara la ayuda del proletariado, y explicaré porqué.

Las huelgas estudiantiles tienen en una ciudad no muy grande, relativa importancia. La economía del país no las siente súbitamente. Si el movimiento no es vio​lento puede pasar desapercibido. Claro es que la po​lítica suele instigarlas, pero aun así no se les teme ma​yormente.

En los movimientos de Córdoba actuaron los gre​mios obreros. Los movimientos del 18 tomaron alta sig​nificación en la calle merced a las masas. Entonces se paralizaba la vida económica, cuando los escuadrones chocaban contra los manifestantes, los molinos no tra​bajaban, los tranvías no andaban, las fábricas se pa​ralizaban, los choferes, zapateros, albañiles, etc., hol​gaban y se reunían en las plazas y calles, seis a siete mil personas en los mítines y manifestaciones que ha​cían temer a todo el mundo. ¿Cuántas huelgas triun​faron, cuántas reivindicaciones se consiguieron en la Universidad, merced al esfuerzo proletario, al gesto del anónimo trabajador que creía en la muchachada de su época? Que se le llenaba el alma de esperanzas cuando veía y sentía a una minoría hablar de sus justas reivindicaciones y afirmarse en la noche, en su Sin​dicato o llegar también hasta sus propias luchas
. 

Conviene agregar que hacía dos años había triun​fado la Revolución Rusa y una avalancha de nuevas luces e ideas hacían vibrar al mundo antiguo y nuevo.

Estos movimientos así tenían en Córdoba, y no lo tuvieron en Santa Fe, Rosario o Buenos Aires, una repercusión sonora. Interesaban a la Universidad y So​ciedad. Los primeros especuladores de estas vastas rea​lidades, fueron los políticos que salían a la pesca y caza, con promesas y auspicios que nunca cumplían y que si algo hacían, requerían en cambio un mundo de libertad y votos.

Mientras las primeras luchas se verificaban en Córdoba, Buenos Aires empezaba a interesarse. Los estudiantes en minoría se sublevaban y pequeños nú​cleos trataban de darle algún alcance más sustancial a la Reforma Cordobesa.

Por sabido, que este empalme del movimiento uni​versitario con el obrero agitó enormemente el ambiente nacional, pero si vamos a la verdad, el movimiento es​tudiantil no tuvo ninguna repercusión en las masas obreras del país, que hacía 30 años y más venían lu​chando por altos ideales y tenían sus centrales ague​rridas en mil combates contra la burguesía y la reac​ción, como, por ejemplo, la F. O. R. A. y el naciente partido Socialista internacional
. (1)

El partido Socialista, por boca de su leader Dr. Juan B. Justo, también apoyó los movimientos reformistas.

En cambio las masas obreras por intermedio de sus centrales orientaba en una dirección inequívoca de contenido claro y terminante a los grupos estudian​tiles, que debían actuar en los movimientos reformistas y que en realidad fueron los que impidieron que la Reforma terminara en un negocio político menor y turbio.

Hoy, después de largos años, vemos que lo único que queda de la Reforma es en sustancia su contenido social, que hijo de las masas y de la revolución, sigue siendo el fermento activo de estas sociedades muertas, que al sino exclusivo de la burguesía hubieran sido estáticas y putrefactas.

Entre los jóvenes, entonces, que lucharon en las primeras filas durante los cuatro primeros años del movimiento hay una mayoría conservadora y una mi​noría revolucionaria. La primera se atiene a lo Uni​versitario, eran estudiantes puros, bastante anquilosados por la política; ellos andaban del rectorado de la uni​versidad a las casas de gobierno. La minoría estaba en la calle, en e sindicato, en las bibliotecas popu​lares, en las Escuelas Modernas
, (1) luchando en una noble lucha por la cultura y la elevación del pueblo, mientras se integrara la cultura en el pueblo, evidente​mente por otro camino, como en Euroasia. Entre esta minoría y la mayoría conservadora hubo serias diver​gencias, las eternas divergencias. La Reforma no pudo ser totalmente orientada por los revolucionarios, en​tonces en sus aspectos principales la orientaron los con​servadores que la frenaron y modificaron el sentido ver​daderamente social que podía tomar todo el movimiento, con esa inmensa masa popular y el caudal de simpatía que iba encerrando. Pero en realidad, sin que​rerlo o sin saberlo o sentirlo, la mayoría la entregó a los conservadores y se planteó la profunda contradic​ción en su seno que desarrollara los años posteriores al 1924, en que una nueva juventud con la experiencia rusa, ya aclarada, pegara otro envión y aunque es al parecer vencida; este esfuerzo alimentará la corriente subterránea revolucionaria, ya que lo principal era no dejarla morir y la juventud la fecunda con el esfuerzo de nobles minorías, hasta asomar el año 34, en que se vislumbra propugnante y dispuesta a tomar la gran categoría social integral y orientadora que debe tener. . . En síntesis el gran movimiento revolucionario obrero ya constituido en 1918, es el que infiltra la Reforma e influye para que el movimiento no devenga un acon​tecimiento pequeño burgués, cuya ideología niega frente al liberalismo democrático de los caballeros reformis​tas de los "hombres libres" y de la "Nueva generación".

● NOTA SOBRE LA JUVENTUD UNIVERSITARIA ARGENTINA.
Muchos serán los defectos que la reacción pueda echarle en cara. Muchas serán sus fallas, más tal vez sus errores. Pero en cualquier terreno fue más sana que el profesorado e infinitamente mejor que los po​líticos, que mandaron en la Universidad y en el Go​bierno.

Si no fue totalmente revolucionaria tampoco fue conservadora. Sacrificada una y cien veces por el me​canismo educacional e institucional de la burguesía, es la única que pueda sanear, bien orientada, la uni​versidad e incorporarla a los nuevos tiempos.

En nuestras regiones no es burguesa, está dis​puesta a la lucha y ello es más que suficiente para que se la respete.

No puede negarse que venga de la pequeña y gran burguesía. En las luchas mismas se depurará, y una pequeña parte fascista irá a las trincheras del privilegio, mientras una gran parte formará en las primeras filas de las batallas rudas por el Derecho y las nuevas orientaciones societarias.

Hoy se despierta y torna su destino. Es una nueva generación que se lanza al porvenir con campesinos y proletarios y en la cual lucha, no perderá nada y ganará un infinito mundo de posibilidades nuevas.

No es que a nuestra generación la pongamos con​tra la otra generación, creyendo que la culpa de este mundo la tengan nuestros padres. Tomamos la palabra generación en su acepción biológica y a las juventudes le indicamos que si hay divorcios en las generaciones hay mayor importancia en la lucha de clases. Si los viejos sistemas eran respetados por nuestros padres, lo que la juventud quiere es un nuevo sistema, no el ca​pitalismo, sí un socialismo integral totalitario, desde el punto de vista de la justicia distributiva y de la gran Libertad.

No hay en la hora actual ningún ingenuo que vaya a creer que los gobiernos o los profesores puedan hacer algo por el amplío significado social de estas desman​teladas universidades de la burguesía y un sector de la clase media. Todo el futuro está en la magnífica gesta de ustedes y en vuestra unión con los obreros. En las nuevas ideas que se formen y accionen en el estudiantado. De donde ya podemos evidenciar algo.

Una nueva ideología traerá una nueva universidad. Me​nester es hacer triunfar esa nueva idealidad la de una amplia unión izquierdista un solo frente contra la reac​ción y por ¡as nuevas creaciones educacionales.

Al valorar la juventud se observa que va teniendo cada vez más un ideal elevado, tiene una magnífica voluntad de lucha. Quiere actuar y quiere triunfar. Surge también una voluntad de poder que no es ex​clusiva manifestación la Reforma sino también de los grandes movimientos juveniles en todos los sectores, lo mismo conservadores que revolucionarios. Es el caso que en la actualidad percibimos en la juventud un an​sia y un valor de formarse a sí mismo, tiene un nuevo ideal formativo cuya expresión hay que encontrarla en la lucha, en la gran voluntad de luchar hasta la su​prema liberación que se percibe clara en todos los mo​vimientos juveniles de Hispano América.

El nuevo ideal formativo está en abierta contra​dicción con el pasado y con el capitalismo, no sólo con las rutinas tradicionales del sistema Universitario, sino principalmente contra la Autoridad, contra la Autoridad de cualquier clase, y es también una de las causas de que las Universidades no se quedarán ya, más quietas, por esa crisis de Autoridad que proviene de la corriente vital formativa de la juventud que se ha lanzado a la acción y ésta no parará más hasta la post-revolución.

Aparecen causas psicológicas en los movimientos juveniles que no podemos dejar de reconocer. El factor económico es insuficiente, completamente insuficiente, para explicar todo el contenido y la causal del movi​miento.
● LA CORRIENTE SOCIAL DE LA REFORMA.

Analizada la ideología universitaria propiamente reformista, en su principio y visto su descolorido positivismo y democratismo, vamos a fijar atención en otra corriente que se encuentra en el movimiento reformista, mejor dicho, en los hombres que trabajan en los movimientos estudiantiles de esos años; las ideas que comenzaban a tener unos jóvenes que en esos tiempos de lucha, las capas sociales, depositaban en la universidad. Es la corriente de ideas sociales, llamada en nuestro país "ideológica", la que expresa mejor el problema universitario, por abarcarlo en su totalidad, porque encierra la acción de la ideología y economía de la calle, de las masas actuando en los medios universitarios a través del pensamiento, la sangre y el esfuerzo de la juventud universitaria.

Al comenzar la Reforma se realiza el choque entre los que no tenían ideas, ni sabían su camino y los que teniéndolas socialmente, habían elegido y trazado su norte. Hay pues en ella una ideología burguesa y otra revolucionaria en oposición constante y en todos los momentos. La primera cuenta con la reacción y sin "saberlo trabaja para ella. Es la que busca la conquista de profesores y estudiantes nuevos, de manera que las acciones y manifestaciones no disgusten a los señores y autoridades. La segunda está formada por una minoría que tiene su base extrauniversitaria, minoría revolucionaria de visión de conjunto amplia, que ya había luchado, que conocía persecuciones y cargas en la calle, mucho antes de los cientos de ataques que durante las luchas irían a hacer sufrir gobiernos y policías provinciales a los estudiantes. Su fuerza residía en el pueblo y más concretamente en el movimiento obrero organizado.

Entre la masa que acompañó al estudiantado durante mucho tiempo existía bastante elemento obrero. Era pues cuestión de táctica dirigirse a ese elemento trabajador que tenía su orientación ya fijada y coordinada con el elemento de clase internacional. Se une» en la realidad de la Reforma una minoría revolucionaria de antigua acción y una fuerza popular de lucha social ya organizada, en sus centrales y sindicatos que hace rato ha emprendido un camino de lucha y de acción y que se bate continuamente en las huelgas que conoce la solidaridad internacional y la acción directa y que ha sufrido innumerables presiones y persecuciones, que tiene una prensa propia y que al final es la que dará el verdadero contenido y significado a la Reforma. . .

Los primeros reformistas de Córdoba, como los primeros de cualquier lado, no quisieron saber nada de luchas sociales. Se les ocurrió que la Universidad era una entidad aislada, de otro mundo, sin relaciones fundamentales con la mecánica social y la economía colectiva. La pretensión de ejercer un contralor o censura sobre el movimiento que tomaba características populares fracasó rotundamente. Desde los primeros tiempos se vio que en el orden social la reforma podía tener y tuvo proyecciones insospechadas, que no era un movimiento que quedara estancado sino de un porvenir brillante.
Para la minoría revolucionaria, los primeros tiempos dentro de la Reforma fueron de lucha; infinidad de detalles y anécdotas abonan tal aserción.

En la Plaza Colón de Córdoba en los comienzos de las luchas un estudiante explicaba en un mitin numeroso, las líneas fundamentales de la Cuestión Social. Uno de los jefes reformistas, que después fue diputado provincial, protestaba, tratando de que no siguiera hablando el orador pues sostenía: "que los estudiantes no tienen nada que ver con esas cuestiones". La protesta terminó cuando la mano ruda de un obrero ferroviario le asió del cuello en zamarreaba enérgica. . . El orador pudo continuar su discurso sin ser molestado.

En la misma Reforma se establece la lucha que quedó registrada en la "Gaceta universitaria" y en otros periódicos de entonces, entre izquierda*)' derecha, en las que a menudo triunfaba el justo medio, inofensivos y amarillos, camaleones que tanto sacaban de Dios como del Diablo.

Si los núcleos revolucionarios siempre más activos lograban imponerse surgía una declaración que por supuesto incitaba a la discusión en todos los ámbitos de la ciudad. En Córdoba, la presión del ambiente conservador y de las autoridades arrancaban declaraciones reaccionarias que se encuentran por montones en los documentos de la Federación y de otras federaciones estudiantiles de otras ciudades y es de notar que la que lleva las cosas a un punto culminante es la F. U. A. que, por estar en Buenos Aires y por su composición, cuando no fue reaccionaria por naturaleza, se mantuvo conectada o sirviendo al gobierno — (mis recuerdos son hasta 1925 y sólo puedo agregar que es natural que existieran también excepciones individuales) .
Los revolucionarios comienzan a hablar por primera vez en Córdoba de la Revolución Rusa sobre la cual las masas tenían una gran esperanza y un claro sentimiento intuitivo. De tal movimiento se sabía en concreto muy poco, pero cuanto se ignoraba lo suplía el entusiasmo y la imaginación material, que las masas aceptaban creyentes y gustosas. Es en Córdoba en los movimientos estudiantiles donde se habla con mayor intensidad y desenvoltura de las revoluciones europeas que siguieron a la guerra.

Sin duda a través de los largos años de lucha de los movimientos estudiantiles y de su conexión definitiva con los obreros, de las diferentes ideologías, que surgieron orientando la reforma, triunfaría la social, corno resultado de la experiencia y acontecimientos. Con la unión o mezcla del pueblo, gremios, estudiantes, el conglomerado adquiere un color social verdadero. El fenómeno que resulta de ello y las consecuencias sociales que puedan deducirse no hay que buscarlas ni en la teorética de los profesores, ni en las elucubraciones de los intelectuales, sino en la calle y en la vida societaria y ello es cuanto intentaremos examinar aunque sea incompletamente.

Conviene pues tratar algunos aspectos sociales de la Reforma que es un esfuerzo colectivo por darle al movimiento una vitalidad sustancial.

Claros espíritus percatáronse que la Universidad sola, aislada era inconcebible y si se podía suponer separada del mundo actual nada significaba. Al estudiar su forma, composición, ligaduras económicas, preparación científica cultural, estudiantes y profesores, etc., se dieron cuenta que era sólo un aspecto de los problemas sociales, un engranaje del mundo capitalista, con sus conflictos, sus luchas; lo propiamente universitario disminuía en la apreciación.

Luego al plantearse el problema cultural desde un aspecto popular integral, la Universidad deja de ser centro de privilegio para transformarse en centro de enseñanza social o escuela superior del mundo del trabajo. Además el desarrollo cultural ha sobrepasado los estrechos límites de la Universidad, extendiéndose a la colectividad.

La fase social de la Reforma tiene uno de sus comienzos en estos fenómenos que no se pueden calificar absolutamente de individuales. Claro que valoramos la situación económica del proletariado, la hegemonía de la burguesía, su contextura política y moral. No olvidemos tampoco la existencia de un sincronismo universal, que nos hará estimar el fenómeno en su justa base y es el hecho que todas las reformas coinciden cronológicamente con el proceso revolucionario mundial de los años 17, 18, 19 y 20.

Cuando los pueblos están subvertidos, los estudiantes también lo están, por ser parte integrante de ellos en la final composición de sus clases.

¿Cuáles eran en síntesis las ideologías y fuerzas que gestaban todos estos movimientos? Ya lo hemos dicho y repetimos: Las sociales, trabajadas por un siglo de lucha y de espera. Entonces la Reforma empalma por su verdadero espíritu incomprendido, por sus contemporáneos, por medio de una minoría, con el proletariado revolucionario. Los muchachos salen a participar en la luchas obreras.

Desde el primer impulso de la Reforma muestra su fuerza !a corriente social revolucionaria y no podía ser de otra manera, por cuanto en todo movimiento de carácter pedagógico y trabajador, estaba reflejado el mundo de la lucha entre el capitalismo y la burguesía.

Otro de los distintivos de la corriente revolucionaria es su internacionalización. La Reforma ya el año 19 es un intenso movimiento internacional no por su característica estatutaria ni por ser una reforma educacional, sino por sus aspectos altamente subversivos y de reivindicaciones universales fuera — se da por sabido — de sus causas económicas.

Comienza al gestarse el movimiento, sigue con el "Centro Estudiantes Revolucionarios en Córdoba" y con una acción concordante. En, Córdoba, a pesar de la lucha, el movimiento exclusivo universitario tiende a dejar de serlo para convertirse en un puesto de luchas más, en las batallas sociales. Estudiantes y obreros se encuentran infinidad de veces juntos no sólo en la huelga estudiantil, sino en la Huelga General y en el Sindicato donde se trata de unir y capacitar al elemento obrero. La Federación Universitaria llega a apoyar unas veces rotundamente el movimiento gremial nacional e internacional. Es cierto que otras retrocede como asustada, pero los acontecimientos superan y deja seguir la avalancha.

De los años 18 al 23 la F. U. de Córdoba se solidariza, inspirada por el ardor de minorías resueltas, con todo movimiento de lucha y cuando la policía cierra los locales obreros, la F. U. les presta el suyo que es allanado varias veces
. 

En esos años, "La Gaceta Universal" parece una tribuna doctrinal de Izquierda más que un periódico estudiantil.

Entre los años  1919 y  1923 hay cuatro centros estudiantiles específicamente revolucionarios: uno en Córdoba, que dura hasta el año 23; otro en Rosario, el "Centro Evolución"; el tercero en Buenos Aires formado por el grupo Estudiantil ínsurrexit
. 
El cuarto es el Centro de Estudiantes revolucionarios de Santa Fe.

En Rosario se reúnen y queda fundada la Federación de Estudiantes Revolucionarios. Los centros de Rosario, Córdoba y Santa Fe eran de tendencia Libertaria trabajaban en coordinación con la F. O. R. A.

La Federación de Estudiantes Revolucionarios no pudo avanzar ni consolidarse. La reacción y la segregación de sus componentes la liquida, no llegando a reunirse el congreso que se había preparado en Buenos Aires.

Los componentes de este sector estudiantil tienen acción en la Semana de Enero, hasta la gran Huelga Revolucionaria campesina y proletaria de la provincia de Santa Fe que llevara a la acción más de 100 gremios; tiene relación también con los conatos revolucionarios de un sector de la Alianza Libertaria que todos conocen...

La actividad siempre creciente de estos núcleos estudiantiles tienen su gran influencia entre el resto cié la organización estudiantil, sumado a ello el calor del ambiente y la calidad de jóvenes hace que núcleos mayores no sean reaccionarios y defiendan puntos de vista de actividad social en las masas y en la sociedad.

Todas las federaciones se ocuparon de la cuestión social dándole la importancia que merecía y colocándola en el punto más alto de la lucha.

La Convención Universitaria Nacional reunida en la ciudad de Rosario 28, 29, 30 y 31 de Octubre de 1922 se expide de la siguiente manera sobre Orientación Social: "Considerando: Que la cuestión social es un problema que abarca todas las actividades del hombre, Declara:

"Que repudia el régimen económico y político de la sociedad actual.

"Que la Federación Universitaria Argentina deberá desarrollar una acción constante de estímulo porque todos se preocupen definitiva y activamente de la cuestión social — no sólo por las repercusiones de la misma que afectan a todos — sino también en virtud de un alto concepto ético de solidaridad humana. Este deber es mayor para los estudiantes, deudores de la comunidad por el privilegio de la enseñanza superior que de ella reciben".

"Que formula voto porque todos los obreros del mundo se unan en una organización internacional, -por el medio más alto y eficaz de conseguir la consagración de sus derechos y que de acuerdo con estas conclusiones la F. U. A. deberá dar su opinión en todos los casos concretos que se presenten a su consideración".

Y, más adelante, esta declaración: "Que cumpliéndose el 7 de Noviembre el aniversario de la Revolución Rusa es un deber de los estudiantes argentinos recordar esta fecha como acontecimiento que marca una nueva etapa en la historia política de la Humanidad".

Esta corriente se va desarrollando enormemente en el país durante tales años y las relaciones entre las entidades obreras y estudiantiles son muy buenas en Santa Fe
, (1) en Córdoba
, (2) en La Plata y Buenos Aires
. 

En 1919 y 20 se publican manifiestos anticapitalistas que por referencia al capital extranjero, en nuestro país, forman la base y los antecedentes más claros de las primeras campañas antiimperialistas entre el estudiantado y el proletariado.

Y no se puede negar, por que es notorio, que el A. P. R. A. se puede calificar como una concreción de una forma de la corriente antiimperialista que se entronca con la Reforma, sin que haya nadie que crea que el antiimperialismo del A. P. R. A. sea sólo un antiimperialismo yanqui, sino general y también antiinglés...   aunque se discrepe con su ideario político.

Es de presumir el eco que tendrían estos acontecimientos en el mundo burgués y cuanto dirían los grandes periódicos de los capitalistas en sus editoriales y cuanto hicieron en contra las fuerzas estatales y reaccionarias.

Una de las características más notorias de la Reforma es su internacionalismo, que a nuestra manera de ver es más por la naturaleza de los tiempos en todos los países de Hispano América, que por el trasplante. La Reforma no es que salga de Córdoba y se extienda al resto del continente. No; en muchas partes se encuentran antecedentes y movimientos universitarios más antiguos. Cuanto sucede es que las condiciones en que se encontraban los estudiantes y las sociales en que yacían los pueblos de Hispano América eran semejantes y para ellas también se habían sucedido los acontecimientos europeos amén de las conmociones sociales. Más lógico y cierto es situar en nuestro país, como en otros, a la Reforma como hija del medio social de su época, como una manifestación más de los fenómenos económicos y políticos de este mundo, pasando sin tocarlos mayormente, por las relaciones políticas de los estudiantes (un grupo de ellos) con el Estado, que al parecer era el que nombraba profesores, interventores y demás detalles del aparato externo del medio universitario...

Es la corriente social la que establece a través de los grandes movimientos, una verdadera unidad. Es la más consistente, crea vínculos formidables de alta solidaridad entre los diversos grupos de estudiantes revolucionarios nacionales. Hállase una comunidad de conceptos y apreciaciones que daría la sensación de un profundo internacionalismo.

Años más tarde en el panorama internacional de las luchas estudiantiles universitarias, cuanto subsistirá será la corriente social revolucionaria, engrandecida y fecundada por los grandes episodios de las luchas que hicieran estudiantes junto a obreros. Vale decir, un franco empalme con lo social que será ya en 1934, la concepción clara que se deduce de la verdadera interpretación a través de la historia y de la experiencia, de los movimientos estudiantiles conocidos con el denominador común de la Reforma.
● CARÁCTER INTERNACIONAL DE LA CORRIENTE SOCIAL.
La corriente social llega a su culminación en los años de la crisis del capitalismo. Son los tiempos que preceden a la aparición de las dictaduras y del fascismo. En este momento justo la corriente social de la Reforma se confunde con el movimiento emancipador del proletariado y del campesinado; la calle adquiere más importancia que la Universidad, confirmación evidente del hecho que los estudiantes tuvieran siempre que definir sus grandes problemas en las luchas callejeras.

Las luchas sociales en el movimiento estudiantil son a nuestro juicio más imperantes desde el 1930 y la acción desarrollada por los estudiantes contra la dictadura de Uriburu en Buenos Aires y La Plata (1)

(1) El ejemplo de La Plata en sus luchas contra la dictadura es notabilísimo. En 1931 se forma la Agrupación de partidos Reformistas de Izquierda.
será digna de figurar en las mejores historias. No tengo ni el tiempo ni el espacio para referirme minuciosamente a las luchas estudiantiles después del 23, sólo basta decir que la tenacidad de los grupos Insurrexit es conocida así como el notable espíritu de lucha de los grupos A. E. L. (Asociación estudiantil libertaria). Los primeros de los cuales se disuelven por razones de buena táctica en un frente único que en Buenos Aires (Facultad de Medicina) se denomina: Unión Estudiantes de Medicina, formado por insurrexit, Partido Reformista de Izquierda, etc., etc.

La sincronía de la corriente social aparece en todos los movimientos estudiantiles de Sur América y es su activa importancia y real trascendencia. La corriente revolucionario existe en todas partes. . .

El movimiento Universitario de Chile está situado en cuanto a la Reforma educacional, francamente por sus orígenes, en la pre reforma. Allí las luchas de los años 18, 19, 20, 21, 23 fueron violentas y tuvieron el carácter integral y claro de las luchas sociales. Se combatió en las calles, en la Universidad, en las barricadas de las grandes luchas sociales del proletariado y del campesinado.

En el año 1920 ya la ideología de la corriente social de los movimientos estudiantiles había madurado suficientemente, como para ser debatida, discutida y aprobada en público debate, en una convención donde no había menos de 550 estudiantes representantes de todos los sectores del estudiantado.

La convención estudiantil de junio del año Í920 aprobó entre otros principios fundamentales los siguientes: "La razón de ser de la federación de estudiantes de Chile es aunar y encauzar para su mayor eficiencia, las aspiraciones de perfeccionamiento que animan a la
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juventud estudiosa y que tienden a asegurar !a felicidad del individuo y de la colectividad". . .

"La federación reconoce la constante renovación de todos los valores humanos. De acuerdo con este hecho considera que la solución del problema social nunca podrá ser definitiva y que las soluciones transitorias a que se puede aspirar suponen una permanente crítica de las organizaciones sociales existentes. Esta crítica debe ejercer sobre el régimen económico y la vida intelectual y moral de la sociedad.

Ante las necesidades reales de la época presente estima que el problema social debe resolverse por !a sustitución del principio de la cooperación al de la explotación de las fuerzas productivas y el consecuente reparto equitativo del trabajo común y por el reconocimiento efectivo del derecho de cada persona a vivir plenamente su vida intelectual y moral".

En "Orientaciones internacionales", dice: "En las cuestiones internacionales someterá siempre el interés del individuo, de la familia y de la patria a los supremos ideales de justicia y Fraternidad humana".

"Condena en términos generales las guerras que son atentados contra el derecho y la libertad de los pueblos".

"Estima que una de las principales causas de los conflictos internacionales es la actual organización social de los Estados basados en el régimen capitalista y que será muy difícil llegar a la paz universal, mientras no se socialicen las fuerzas productivas y sean organizadas internacionalmente".

"Trabajará por el ideal de la abolición simultanea de los ejércitos de todas las naciones, por la aplicación al derecho internacional de las reglas del derecho privado y por un continuo intercambio de ideas y sentimientos entre los distintos pueblos.

"Hace un llamado a la nación chilena para que pida a su gobierno el patrocinio de la idea de suprimir o reducir simultáneamente todos los ejércitos y también un llamado a las juventudes estudiosas del mundo para que hagan suyos estos mismos ideales".

El movimiento estudiantil revolucionario chileno es de los más importantes de América por su franca orientación y por su clara definición. Sus campañas contra el dictador Ibañez y antimilitaristas fueron fecundas y es probable que uno de los factores que haya determinado el evitarse una guerra entre Perú, Chile y Bolivia, en la solución del pleito de Tacna y Arica, ha sido la agitación y la preparación de un ambiente pacifista y antimilitarista por parte de los estudiantes de la gran -corriente revolucionaria. Por esos primeros años numerosos grupos universitarios y secundarios se forman en distintas ciudades. Uno de los más importantes es el Grupo Universitario Lux (1) y la gran revista "Claridad", de Santiago, que llevó el cálido verbo juvenil a todos los ambientes y contribuyó evidentemente a la evolución de las condiciones mentales y políticas del proletariado chileno.

(1) "Nuestra crítica económica del régimen capitalista". — "El progreso de la industria moderna es tal que podría proveer a cada hombre de los elementos necesarios para au vida. De tal modo que — tomando los ejemplos anteriores — la producción se podría regular en forma que pudiese dar a todos, abrigos para el invierno, habitaciones higiénicas, etc. Pero, al capitalista todo esto no le importa absolutamente nada. Lo que le interesa es ganar dinero. Por esa razón regula la producción de acuerdo con sus intereses, jamás de acuerdo con las necesidades de la colectividad.

Por lo que se refiere a los otros medios de producción (fábricas, talleres, etc.), nadie puede afirmar que le perte-
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Sería largo y no es mi propósito hacer la historia de los grandes movimientos chilenos, pero lo dicho lo considerarnos como suficiente para demostrar la evidencia de la corriente revolucionaria en su estudiantado, que se proyecta en nuestros días en un franco y trascendente movimiento de estudiantes con los grupos Insurrexit y otros de carácter Libertario. Conjunto cada vez más importante que se define ya en el sentido total de la gran corriente histórica, en su franca resistencia al avance militarista y fascista. Es el estudiantado en estos momentos que empeña, tal vez, la lucha final contra el fascismo, que ha asomado como en nuestro

necen únicamente a él, que constituyen su propiedad privada. Y nadie puede decir aquello, porque esas fábricas, esos talleres, son el producto del trabajo, no del actual propietario, sino del esfuerzo de millares y millares de hombres a través de varias generaciones.

Por razones de equidad en la producción y por razones de justicia histórica, los medios de producción deben, pues, pasar a manos de la comunidad.

Por lo que se refiere a la distribución de los productos en el régimen capitalista puede decirse que en olla hay una irritante injusticia.

Mientras subsista la propiedad privada habrá, pues, miseria e ignorancia, habrá despojo de las clases trabajadoras y — lo que no deja de tener gravedad — habrá un conjunto de organismos específicos (fuerzas armadas, parlamentos, símbolos ficticios, poder judicial, etc.), destinados a mantener la explotación de la mayoría que trabaja por una minoría que vive en el lujo y, a veces, en la ociosidad mas irritante. Bn una palabra: organismos destinados a mantener la propiedad privada.

De esta violencia permanente del sistema capitalista no podremos pasar a una nueva sociedad, sin oponerles la. fuerza
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país en la Universidad a través de los intereses de la reacción imperialista norteamericana.

En eí Perú encontrarnos un hecho correspondiente en ei 1919. Estalla ¡a "Revolución Universitaria en la Universidad de Lima, que encierra también su corriente social como nervio del novimíenío y en íntima relación con el estado económico, político y cultural de aquel país, que se concreta en el congreso nacional del Cuzco de donde salen las Universidades populares", que propiciara Haya de la Torre, y se aprueban diversas resoluciones sobre el derecho de los indios, sobre la acción social del estudiantado y !a necesidad c!e cambiar el régimen social. El estudiantado sigue luchando por

cíe  la idea y  de la acción  revolucionaria.

Con este objeto el Grupo Universitario Lux llama a su seno a los intelectuales y estudiantes chilenos. Y que este llamado contribuya a incrementar las filas de los que ma-fiana han de contribuir a derribar ese régimen de Injusticia e iniquidad que se llama capitalismo.

¿Cómo se corrig-e  este inconveniente?

Haciendo que los medios de producción pasen de manos de unos pocos a manos de la comunidad.

Una de las bases fundamentales del régimen capitalista es la propiedad privada. Hay un conjunto de instituciones específicas (fuerza armada, parlamento, poder judicial, etc.) encargadas de mantener la propiedad privada "a outrance", es decir, en contra de la conveniencia social, de la razón y de la justicia.

Desde luego, en Chile, la propiedad privada del suelo es la consecuencia del pillaje y de! asesinato de los Indios que primitivamente habitaban nuestro país. ¿Con qué derecho un grrupo de hombres nos puede decir: "Esta tierra es nuestra, porque la heredamos de nuestros antepasados, quienes, a su vez, se ia robaron a los indios?". -- (2." Manifiesto del Grupo Universitario Lux).
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sus concepciones integrales. Sus universidades son cerradas y clausuradas infinidad de veces durante la dictadura de Leguía, Sánchez Cerro y el continuador Be-navidez; mas lo interesante, lo que traspasa los límites nacionales y políticos locales es la viva corriente de las minorías revolucionarias peruanas, heroicas, perseguidas y siempre firmes.. . (1)

En el año 1921 se reúne el Congreso Internacional de Estudiantes en Méjico y entre otras conclusiones aprueba ¡as siguientes:

I.
— "La juventud universitaria proclama que lu

chará por el advenimiento de una nueva humanidad

fundada sobre los principios modernos de justicia en

el orden económico y en el político'';

II.
— Para ese objeto luchará:

1)
Por la abolición de! actual concepto de Poder

Público que suponiendo ai Estado una entidad moral

soberana diversa de los hombres que lo constituyen, se

traduce en un derecho subjetivo de denominación de

los menos sobre los más".

2)
Por destruir la explotación del hombre por el

hombre y la organización actual de la propiedad, evi

tando que el trabajo humano se considere como una

mercancía  y estableciendo e!  equilibrio  económico y

social".

3)
Por cooperar en oposición al principio patrió

tico del nacionalismo, a la integración de los pueblos

en una comunidad universal".

(1)  En Solivia luchan contra Siles,  Salamanca  y la  g-ne-rra.   En  TJrugruay,   contra  Terra.
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III. — "La juyeníud proclama su optimismo ante los graves problemas que agitan ai mundo y su confianza absoluta en la posibilidad de llegar, por la renovación de los conceptos económicos y morales, a una nueva organización social que permita la realización de los fines espirituales del hombre".

En la gran corriente social de la Reforma que venimos perfilando, en todos los países que tocamos, ha de notarse en. cad/i época un aspecto más subversivo. Claridad en los conceptos básicos de lucha y acción efectiva, en la dinámica social del pueblo o donde actúan. AI intentar captar el fenómeno Reforma en toda su amplitud, se deduce una acción cada vez inás importante a! estudiantado revolucionario y cada vez más eficiente, de donde tenemos la certeza que en las grandes batallas políticas y económicas del futuro el rol del estudiantado será cada vez no sólo más importante sino también más eficiente hasta confundirse definitivamente con el proletariado y el campesinado en una sola unidad y en una sola acción.

El noble ejemplo de Cuba está mostrando la verdad de mi aserto. Los estudiantes cubanos lucharon formidablemente contra la larga dictadura del tirano Machado y junto con el proletariado que no aguantaba más, lograron derribarlo. Subieron Mendieta y Batista, el primero simple instrumento del segundo, consintió una nueva dictadura bajo el final contralor del imperialismo norteamericano.

Los estudiantes se sublevaron por centésima vez en Febrero de 1935, obteniendo en la lucha armada en la calle la renuncia de dos ministros del gobierno, la autonomía universitaria, renuncia de varios profesores fascistas e hicieron de la Universidad de ia Habana, no sólo una casa de estudios, sino también un cuartel ge-
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neral y arsenal, defendido por cañones, ametralladoras y fusiles, etc. Fue el cuartel general para derrocar la dictadura. La Universidad, como todos los altos centros estudiantiles, fueron clausurados y ocupados por e! ejército. Cerca de seis mil estudiantes de todas clases formaron en la vanguardia del pueblo cubano y lucharon en sangrientas jornadas contra Batista, Mendieta y e! imperialismo yankee. ¿Fueron vencidos?... Los estudiantes han tenido desde e! 1934 hasta la fecha más de 800 compañeros entre muertos y heridos y son en la actualidad los núcleos propulsores que unidos al proletariado de la hermosa isla van orientando el mayor núcleo de su población hacia un cambio integral del régimen económico y social. (1)

(1) Es haciendo un paréntesis que quiero en este momento recordar a los estudiantes caídos en Hlspano-América, en las luchas reformistas contra la reacción en el mj^mo lugar que sus camaradas obreros y rendirles un homerfaje, el de las luchas que seguirán las nuevas generaciones, y, como símbolo al estudiante libertario Mella, asesinado en Méjico por orden de Machado, y al Poeta Domingo Gómez Rojas, que fuera un gran luchador de izquierda enloquecido y muerto por la reacción chilena...

Queremos agregar una nota de ia época: "Gómez Rojas fue trasladado a la casa de orates y allí falleció a los poco* días"...

"Así terminó sus días este muchacho que a los 16 años publicaba un volumen de poesías: "Rebeldías Úricas", que fue toda una. revelación, y desde el humilde banquillo de Ka-patero llegó a las aulas universitarias para descollar como alumno sobresaliente, ganándose la vida como profesor y ocupando un empleo municipal, puestos con ios cuales sostenía un modeato hogar que era la felicidad de su madre y un hermaníto menor; hogar que ha disuelto la crápula oligárquica e inquisitorial sobre la que se cierne el odio y el desprecio de todos los hombres de bien de Chile y lia d» cernirse también el del mundo entero cuando la verdad qu»
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Estamos definitivamente entrando en la fase en que se pierden como destino, como valores, los postulados pedagógicos y políticos en la vieja Universidad y cuanto es menos importante en el estudiantado, restando sólo los sociales y la Acción.

Vamos viendo una evolución clara, que ayer en el fragor de ¡as luchas estudiantiles no veíamos o no queríamos ver con Ja afirmación vital de nuestra juventud, de toda la juventud de Hispano-América.

Las fuerzas que en la misma Universidad nos combatían en el 18, han tomado otra posición. Mientras una izquierda del estudiantado se hace más hacia su sector, otra derecha se hace más conservadora e ingresa al fascismo. La burguesía ha envenenado un sector pequeño de la juventud con el fascismo.

Se puede notar una franca evolución de núcleos jóvenes hacia el fascismo que tarde o temprano han de ir a enfrentarse con la izquierda verdadera y revolucionaria. Esto actualmente se palpa en las Facultades de Derecho y de Medicina de Buenos Aires.

Una gran masa toma definitivamente el camino de las reivindicaciones sociales y otra minoría elige el camino de! fascismo o nazismo. En torno a estos dos sectores han de polarizarse las fuerzas finales en que se, descompondrá la Universidad del país con todas las del continente: Izquierda y Derecha.

La agitación se extiende a toda la enseñanza y es en los movimientos de estudiantes secundarios y normales donde serán aclarados los factores psicológicos

encierran  estas  lineas  se  conozcan". . .

"Los funerales de Gómez Rojas han sido los más imponentes que jamás se han conocido en Chile; no menos da cíen mil personas han asistido a ellos". — M. LiOT.
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y sociológicos que han movido esa juventud a la lucha.. .

Se llega a la final evolución. Poco importa que ello tarde en definirse tres o cuatro años. ¿Qué es este corto tiempo?

En 1935 los estudiantes organizan en Rosario, Santa Fe, Paraná, Tucumán, etc., el frente popular contra el fascismo y la guerra con un gran entusiasmo y decisión confundiéndose con los proletarios organizados en un doble frente común de estudiantes, e intelectuales, de proletarios y campesinos.

Hoy sólo queda un pequeño sector intermedio, el que tiene que definirse. Ayer la masa de estudiantes sin ideas, era la gran mayoría. Hoy la que tiene ideas y milita es la gran mayoría. Han llegado a la Universidad, como en la calle, los tiempos de definición y acción corolaria con la vida social. No es sólo debido a que los centros estudiantiles hayan hecho mayor o menor propaganda proselitista, sino a acontecimientos de maduración societaria que están más allá de los caprichos de agrupaciones. Hay una honda crisis ideológica y económica. Una nueva voluntad en el orden mundial y una nueva actividad en el orden también supernacional, que trataremos de analizar en" su relaciones con los movimientos estudiantiles. . .

•  CAUSAS QUE ACELERAN EL RITMO DEL PROCESO SOCIAL E IDEOLÓGICO ESTUDIANTIL.

Los años que pasaron y
la dura experiencia de las

luchas nos están mostrando
cuáles fueron los errores

y  las  verdaderas  directivas
que  las  izquierdas  estu

diantiles tendrán.
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Primeramente comprobamos que ni la acción liberal ni la pedagógica han sido capaces de hacer algo fundamenta! en la vieja Universidad, que sigue siendo propiedad de la burguesía vacuno-ganadera y que permite que la clase media mande un tanto por ciento de alumnos, — e! que las clases plutocráticas crean convenientes.

La Universidad está destinada a una gran clase rica y a un pequeño número de la clase media. La proporción puede ser: de cada 1.000 hijos de ricos 700 van a seguir estudios universitarios. De cada mil hijos de clase media 80 concurren y de cada 11.000 hijos de obreros y campesinos pobres solamente 2 llegan a la Universidad.

No nos extrañe que al parecer la clase media mande muchos alumnos. Es sencillamente por ser mucho más numerosa que la clase plutocrática. La proporción es exacta.

En tal sentido no se ha democratizado la Universidad; ella sigue siendo de clase y de privilegio.

El camino que sigue la fascistización en las altas instituciones educacionales es notorio. Traían de disminuir todavía en beneficio del dinero el número de estudiantes universitarios.

La burguesía que aún no tiene fuerzas para instituir la dictadura, hace que cada vez los estudios sean más largos y más costosos.

Ni los pobres ni la clase media, como veremos enseguida, pueden mantener ni costear los estudios pues los derechos arancelarios son prohibicionistas y la manutención del estudiante con el aumento del costo de la vida deviene cada día imposible.

Se realiza en la Universidad argentina y en general en las sur americanas el fenómeno extraordinario,
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de que mientras mayor es ia miseria más cuestan los estudios, lo cual equivale a una doble y forzada disminución del número de estudiantes.

Como si no fuera exacto y suficiente lo antedicho, en todas las facultades del país se aumentan los años de estudio. En Córdoba y en Buenos Aires, medicina requiere 7 años; Derecho, ídem, ídem.

El estudiantado adivina claramente la acción del capitalismo contra la instrucción y las profesiones liberales que quiere el capitalismo mantenerlas como privilegio.

Calculando que no todos los estudiantes puedan tener puestos, el standard de vida, el enorme aumento del costo de los libros si son extranjeros, derechos, etc. (1) se puede estimar el costo de la carrera de Medicina en 10.000 $ como mínimo. . .

(1) En la Facultad de Medicina de Buenos Aires, según es público y notorio, un profesor de Anatomía — de lo más pintoresco que exista en América — vende su libro que es de una similitud notable con el TESTTJT, clásico francés, en una sola librería, venta que es contraloreada por el mismo profesor con una lista de anotación, que luego sirve para clasificar al alumno, de donde aquel que no adquiera el libro que vale $ 150, disminuye en sus probabilidades de éxito .

El enorme caos que atraviesa esta Facultad, que es la más importante del país, puede tener sus signos en hechos al parecer menores como este: "Un asunto grave que se debe investig-ar, con una energía extraordinaria, es el que se refiere a las promociones de alumnos. Fincamos en este punto una de las acusaciones más graves al Dr. Sarmiento Laspiur y al Consejo Directivo".

"Desde hace varios años es "VOX POPULJ" que la recomendación y el dinero juegan un rol importantísimo en dicho sistema de promociones. Se ha dicho en todos los tonos que el examen de ingreso no es tal examen. Se habla de que se compra la entrada a ia Facultad"...

Para  todos   estos   datos  y  demás  cargos  de   vital  actual!-
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¿Qué democracia es ésta que divide económicamente a sus jóvenes y declara exclusivo patrimonio de los que tienen dinero, la aspiración cultural de cualquier clase que ,sea?

El sueño reformista de hacer de las Universidades centros de cultura amplios y suficientes o casas de difusión intensiva y extensiva del saber y la técnica ha fracasado.

Esta realidad la piensa y concreta la izquierda reformista (de la corriente social) de otra manera muy diferente.

Si los estudiantes universitarios hoy son en el país 22.000, necesitamos que sean 1.500.000 (por supuesto que las universidades habrán perdido en parte el carácter de tales para transformarse en escuelas técnicas). Sólo el punto de vista social puede llegar a este número, altamente beneficioso para el país. . .

• LA CUESTIÓN UNIVERSITARIA COMO CUESTIÓN SOCIAL.

Planteemos el problema en sus bases claras y en su total extensión.

Después de 17 años, las Universidades argentinas, como dejamos dicho, permanecen tal cual las dejó el primer año de la Reforma. Muy poco han variado. Hemos visto toda clase de Rectores hasta alguno en la

dad, ver el notable folleto de "UNION ESTUDIANTIL, DEJ MEDICINA": Situación política de la Facultad de Ciencia» Médicas y Memorial de cargos contra las autoridades de la misma".
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Universidad del Litoral, que se dijo por unos días y en un discurso partidario del Soviet. Las Facultades tuvieron los decanos de todos los colores políticos, mientras la Universidad sigue siendo inconmovible, siempre vetusta y conservadora. En Córdoba, por ejemplo, imposible serlo más. A sus aulas no pueden acercarse los nuevos profesores sino los salidos de su medio aristocrático o los que comulgan con los intereses de las viejas clases.

Conviene tener presente que la economía burguesa, como demostraremos más adelante, no puede dar vida nueva a ninguna clase de estudios superiores, en la total amplitud de un desarrollo integral de la ciencia y horizontal de las masas. Nos tiene francamente bloqueados y ustedes van a seguir con nosotros el hilo que conduce a mostrar definitivamente, cómo la cuestión universitaria está supeditada a la sociedad, vale decir, es una cuestión básica social y porque es que un tipo de Reforma, el liberal y democrático, no ha servido para nada y en cambio otra interpretación que ahora vuelve a asomar pujante — y cuyos antecedentes nadie niega — que nosotros llamamos societario, es el que justamente puede dar la verdadera solución del problema... Tomemos nuestra profesión: la medicina.

Ustedes conocen cuáles son las cortapizas que se pone en la actualidad al estudiante de medicina. 1°. Un terrible examen de ingreso, en el cual la recomendación es mucho y la raza o el apellido puede ser una brillante desgracia. Todo el mundo sabe que en Buenos Aires el alumno que lleve un apellido que termine en owsky o en vich está semiliquidado. . . 2°. Altos aranceles. 3°. Aumento del número de años en las carreras. 4°. Selección por clase, como pasa en Bue-
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nos Aires y Córdoba (por supuesto que esto no está reglamentado, pero vive en la mente de los profesores que predican el odio de razas). 5°. Conformación de horarios y turnos de trabajos prácticos y clases, de manera que el estudiante no pueda tener ninguna ocupación.

El argumento que levantan los reaccionarios — para cubrir el hecho que las profesiones puedan ser para una minoría fuente de privilegios — es que hay una superabundancia de médicos en el país y por lo tanto menester es limitar el número de estudiantes.

Este problema lo conocemos algo y ha sido tratado por la Federación Gremial Médica de la Provincia de Santa Fe, que encierra en su seno más de 850 médicos.

A! principio, algunas voces antiguas por supuesto, que hacía rato que habían olvidado que fueran estudiantes, sostuvieron la limitación del ingreso trabajando por impedir de todas maneras el aumento de médicos.

Después de un estudio profundo del asunto, nos dimos cuenta de varias causas que cambian la solución de! problema.

1°. El problema puede plantearse desde el punto de vista de la Sanidad o desde el de la economía individual. Desde e! primer aspecto hay carencia de facultativos. Desde el segundo, sobran.

2°. En el país no hay tal plétora de médicos. Sabido es que en Buenos Aires, Rosario, Córdoba, La Plata, Bahía Blanca, Rafaela, etc. parece que hay muchos 'médicos y sobran. . . pero en Santiago del Estero y en otras provincias del Norte, hay cientos de miles de hectáreas y muchos pueblos donde no hay un solo ínédico.

Un colega que fuera presidente del Centro  F,slu-
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diantes de Medicina y Círculo Médico Argentino nos contaba que en una campaña antileprosa en que fuera mandado a la provincia de Corrientes, comprobó que varios pueblos no contaban con asistencia médica, aunque sí bastantes enfermos. . . que no estaban eu condiciones económicas de pagar "honorarios" de ninguna clase, porque la economía societaria y la propiedad de la tierra, en ese caso, los expoliaba de tal manera, que las dejaba apenas para alimentarse y mal vivir. . .

Lo primero que se comprueba en nuestro país, como en el resto de Sur América, es como hay una mala distribución de los médicos. Sin embargo, el!o no es todo. Más importante es preguntarse si existe una Sanidad suficiente para la total población y sus necesidades. No tenemos Sanidad organizada ni en el campo ni en las ciudades. Faltan médicos. Falta material Sanitario e instituciones apropiadas, hospitales, sanatorios, maternidades, etc.

La sociedad capitalista tiene por fin hacer más rico al rico (que puede pagar cualquier servicio sanitario) y conservar el privilegio del capital. No tiene por fin la Salud Pública. A ella poco se le importa que se le muera un hombre o que estén en pésimas condiciones de higiene y alimentación medio millón de niños, con tal que le produzcan interés.

En la organización de la Sanidad de ésta, mi querida ciudad del Rosario, que es una de las más grandes de nuestro continente, todo está por hacer. Preguntad a un Tisiólogo cuántas camas para tuberculosos hacen falta y os hablará de miles. Requerid al profesor de la materia cuántos dispensarios hacen falta para que se curen .todos los enfermos de venéreas y os citará cifras desconocidas. Preguntad al ilustre maes-
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tro doctor X cuántos cientos de tarados no tiene un manicomio o una colonia donde internarse y prontamente os sacará los cálculos. Requerid al partero cuántas maternidades él crearía y os dirá diez. Al especialista en niños, preguntad cómo están sus hospitales y os responderá que todo está por hacerse. . .

Las necesidades de la Sanidad colectiva son infinitas. Pero la burguesía no las llenará nunca. Históricamente mostró su impotencia.

Ya ven ustedes que para organizar y hacer funcionar toda una Sanidad, suficiente y científica no sólo se les daría ocupación a los médicos que actualmente huelgan sino que faltarían muchos cientos más.

Así nosotros hemos concluido, después de un largo y completo estudio de la sociedad que vivimos, que cuanto hace falta no es arruinar o "reventar" a los estudiantes, menos limitar su número, sino organizar una nueva Sanidad para todo el mundo amplia y científicamente. Hemos calculado que para ello los diez mil médicos que hay son muy pocos. Necesitamos por lo menos 22.000. Ya veis qué diferencia de cálculo entre la burguesía Sin plan y desorganizada y nosotros. A ellos con la mitad le sobran médicos en la sociedad capitalista. A nosotros con el doble todavía nos faltan. Este estudio puede verificarse lo mismo para los arquitectos, químicos, ingenieros, odontólogos, etc., etc. . .

Es que la sociedad burguesa no puede dar más que eso, una limosna de Sanidad y nosotros aspiramos a que la Sanidad sea un Derecho.

La burguesía argentina destina de su presupuesto o de su producción el 2.1/2 por % a su sanidad pública y privada. Nosotros queremos destinar el 25 %, para lo cual no hay otro camino que e! de la expropiación colectiva a los grandes latifundistas y compa-
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nías imperialistas. Por ejemplo, en lugar que un frigorífico gane cada tres años 45 millones de pesos y los exportadores de granos 200 o 250 millones anualmente, una sociedad bien organizada destinaría estas cifras y otras mayores, a la Sanidad del país entero.

En el régimen actual la mala y desigual distribución de la riqueza no deja capacidad al pueblo para poder pagar su Sanidad privada (la nuestra), entonces grandes masas de personas no se curan o van al hospital donde les atienden por muy poca cosa, lo cual complica la limitadísima economía individual del médico. En el hospital el Estado, la municipalidad o los particulares explotan a los médicos, pues le pagan pequeños e insuficientes sueldos. . .

Todos los caminos de un análisis sereno conducen a la misma meta. Si queremos una nueva Universidad, si deseamos una verdadera Reforma, hay que catríbiar las bases de la vieja sociedad. La cuestión universitaria es una cuestión social, no es de ley universitaria, ni de docencia libre o regímenes de exámenes, sólo sí básica de fundamento económico moral y científico.

Una nueva casa de estudios corresponde a una nueva ideología (1) y también a una nueva economía.

(1) "Los grandes cambios sociológicos suelen coincidir con variaciones fundamentales del pensamiento colectivo. Cada época tiene su ideología. El devenir de nuevas condiciones sociales determina la renovación incesante de las ideas engendrando orientaciones que correspondan a la realidad que siempre se transforma y excluyendo las rutinas que traban la acción continua del nombre sobre la naturaleza que le rodea.

En las naciones civilizadas contemporáneas, la Universidad aspira a ser el laboratorio donde se plasma la ideología social, recogiendo todas las experiencias, auscultando todas las aspiraciones, elaborando todos los-ideales. Ningún problema vital para la sociedad puede serle indiferente; si pen-
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El viejo sistema de la propiedad privada le ha quitado grandeza a la Universidad empequeñeciéndola por su destino y por sus medios. Aún su finalidad científica bajo la égida burguesa y por el concepto que el capitalismo tiene de la ciencia es minúscula. Ella también padece la desgracia de una ciencia para una clase y el troquel de una ciencia sin independencia y Libertad. Sólo los mundos por venir, puede dar a la Ciencia la amplitud magnífica de su destino y la grandeza noble de su acción social...

Económicamente limitada, porque como todos ustedes saben, se le destinan sumas menores que hay que pedirlas casi por favor a los políticos, que manejan la cosa pública, dadas como limosna pensando que hacen un gran servicio, le asignan insignificantes cantidades y se ponen a calcular cuánto cuesta un alumno o el valor de otra escuela, pero no sacan las cuentas de cuántos miles de millones cuestan y han costado ellos al pueblo desde el 1860. Cifras con las cuales podríamos tener una alta escuela técnica en cada pueblo importante de! país y cien Universidades en la república.

Por ello e! problema de la Autonomía Universitaria (1) (de! cual somos partidarios como mal menor) se presenta a!go vidrioso en la sociedad burguesa. La idea es muy simpática, salvadora y libertaria, pero re-

sar bien es la única manera de obrar con eficacia, la Universidad debe ser una escriela de acción social, adaptada a su medio y a su tiempo.

Las corrientes ideológicas no se forman al azar". — (J. INGENIEROS: "La Universidad del porvenir", páff. 3).

(1) El proyecto del ministro Dr. Fernández (año 1904), establecía una dominación de 50.000 hectáreas de tierra fiscal a cada Facultad para su autonomía económica.

58
Dr.    JUAN    LAZARTE

solvería bien poco, si el grueso de la economía argentina, como ahora, perteneciera al capitalismo yankee, inglés o autóctono.

El fundamental problema de la Autonomía universitaria, hay que estudiarlo, desde un punta de vista moral y pedagógico, pero tampoco hemos de olvidar la colocación de la enseñanza superior en una economía pobre, como es la economía privada que sólo destina a la Universidad pequeñas sumas, cada vez relativamente menos, en relación con la productividad del país, porque cada vez ella lo empobrece más para poder sacar los intereses de sus capitales. Otro tanto puede aplicarse a la enseñanza media y primaria y sus in-terrelaciones.

Hoy pueden contemplarse los factores que teníamos hace 18 años agudizados. Como dejamos dicho, no se abandonan las perspectivas reales del mundo en el cual vivimos, donde furiosamente se debaten dos grandes fuerzas la Revolución y el Fascismo.

Las viejas corrientes que encontráramos entusiasmadas por agruparse como estudiantes puros o ilusionadas por el liberalismo, se descomponen en un estadio final que vuelca la juventud que las formaban hacia un lado o hacia el otro. En el sector reaccionario, la acción ha sustituido a la contemplación. Se ve claramente que ¡as grandes instituciones reaccionarias les prestan su apoyo sean policiales o capitales y las cárceles o Villa Devoto están preparadas para el juego.

Lo primero entrañará una Libertad siempre creciente, lo segundo una dictadura progresivamente ahogante. Estos pueblos, los nuestros, tendrán que elegir entre ser esclavos o libres.

Para las dos cosas es imprescindible la lucha.

Es a la generación de hombres jóvenes, es a vo-
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sotros, camaradas estudiantes de esta rebelde y trabajadora ciudad de Rosario, sin olvidar el resto del país y América, a quienes está reservada una gran misión histórica.

El mundo del estudio y el mundo del trabajo marchan juntos en estos años crueles llenos de sinsabores pero que son los más importantes de nuestra civilidad. Formarán un solo frente espiritual y de lucha cuya grandeza sólo podemos vislumbrar.

Es de querer que triunfe la gran corriente Social de la Reforma, la que verdaderamente nos habla a la sangre e Historia por ser Creadora, la que encierra mayor Justicia, la que envuelve en su gran manto cultural a todo nuestro pueblo y pueblos hermanos, que van también en camino de liberación. Es recién entonces cuando la Universidad vieja habrá cambiado de Espíritu, por consiguiente de Forma, llegando a lo que está llamada a devenir uña nueva Forma de la Vida, más allá de la Reforma por la cual sufrimos y por la cual luchamos. .

GÉNESIS   BURGUES DE LA REFORMA
Entendemos por reforma universitaria o más simplemente reforma el movimiento estudiantil y político-social que se inicia en Córdoba en el año 1918 y se propaga a las demás universidades argentinas — Santa Fe 1919, La Plata 1919-20, Tucumán 1921, Rosario 1921 — a cuyas agitaciones las masas obreras inútilmente quieren darle un contenido social, que sobrepase los límites universitarios y la ideología burguesa que la engendra.

Nace como secuela de las transformaciones que en el mundo dejara la guerra al impulso de las revoluciones europeas y frente al desarrollo económico de estas colonias acicateadas por el supercapitalísmo anglo-yanky como efecto de la torpeza de ¡as oligarquías gobernantes y como consecuencia del movimiento contundente de las masas que debían librar sus combates contra la burguesía aborigen instrumento de las plutocracias extrañas.

La Reforma es el resultado de la evolución üe un
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momento económico político, psicológico y pedagógico en último término de nuestra sociedad que de no aparecer en Córdoba lo hubiera hecho en Buenos Aires o Tucumán indistintamente y si no en el 18, en el 20 ó 21.

Sintetizando decimos: Una burguesía que desde el 85 desarrolla enormemente su comercio e industria se encuentra en abierta lucha con otra burguesía rural y feudalista que es la dominante y aprovechadora de la Revolución y todo el siglo XIX, que forman el partido conservador triunfante hasta 1900 y vuelto con la dictadura de Uriburu.

El triunfo del partido radical en 1916 significa el de la primera, que por supuesto encuéntrase con un ambiente institucional, que no le corresponde y tiende a modificarlo de acuerdo a las exigencia de la época. El sufragio que restableció la Ley Saenz Peña llevó a un sector de la clase media al gobierno lo que también influyó en los buenos ojos con que el Gobierno miró la Reforma.

Los representantes de una clase determinada que triunfa con un partido político, tratan de hacer una nueva universidad y si no lo consiguen en Córdoba lo intentan con buen éxito en Rosario y Tucumán.

No podía darle el partido radical un carácter exclusivamente partidista y de clase. Es en este instante cuando paralelamente se infiltra el movimiento obrero y Revolucionario en las filas de la Reforma representado principalmente por la F. O. R. A., Federación Obrera Regional Argentina, de orientación revolucionaria y por algunos grupos en años más tarde, que se habían desprendido del partido socialista.

El medio ambiente y la clase donde se desarrolla este movimiento ya hacían suponer cuales podrían ser los alcances.
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Los muchachos de las clases medias que corresponden a los años 1915-19, estaban en muy buenas condiciones económicas, jamás este sector social se vio tan favorecido por la economía capitalista, — alto precio de cereales y hacienda — "el país" se había beneficiado con la guerra que recientemente terminaba.

La crisis médica y en general profesional (abogados, escribanos, procuradores, ingenieros, químicos, etc.) como la de la clase media, si no se puede decir que no existía, no había dejado ver sus efectos. No es pues, evidentemente un factor inmediato económico ni individual ni como clase que determina exclusivamente el movimiento revolucionario de la Reforma.
En general salvó dos excepciones, los hombres que propiciaron la reforma pertenecían todos a la burguesía y no por supuesto a una gran burguesía financiera e internacional, sino a la pequeña y clase media, cuyos componentes descendían de clases pobres en la anterior generación, casi en su totalidad.

Encontramos en la cabeza un grupo de intelectuales líricos sin- mayor trascendencia hasta entonces, ni proyección en el país. Junto a esta primera capa de dirección espiritual, aparece un grupo de estudiantes próximos a recibirse, que forman !os cuadros de las distintas federaciones, con fuertes vínculos políticos, como analizaremos más adelante, sin ninguna ideología, ni tan siquiera el buen liberalismo burgués.

Junto a estos dos grupos existe una masa estudiantil que en su mayoría ha venido a las Universidades a recibir el título, a "pasar" cuanto antes, sin salir de su esfera y medio.

Falta contemplar una última fuerza, que no actúa con ninguno de estos tres grupos. Se acerca unas veces, se aleja otras. No actúa en los conciliábulos, no entra
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en los teje maneje de los políticos. Ella extiende su acción a los hechos. Se la encuentra en las manifestaciones estudiantiles, en los mítines de protesta, en las cargas contra los cosacos, en las huelgas. Son las organizaciones obreras y también masas que muchas veces ha seguido a lo:; partidos políticos tradicionales.

Fuera de algún manifiesto los documentos de los primeros tiempos de la reforma no tienen ninguna trascendencia, ni siquiera una visión clara del alcance de los futuros acontecimientos.

Estamos en plena constitución y funcionamiento de la Reforma, con sus fuerzas actuantes y con los compromisos que un movimiento tan heterogéneo lleva siempre incluidos.

A un conglomerado de esta clase no corresponde, nada directo, nada claro ni definido. La ideología necesariamente debe ser turbia, incolora e imprecisa.

Los intelectuales .como los estudiantes tienen en 1918 una ideología completamente burguesa. Las masas estudiantiles no pasan de un demo-liberalismo desteñido, cuya base se encuentra en la enseñanza de la historia que han recibido y un poco en la propaganda de los partidos tradicionales conservadores que responden a la contextura económica del medio productor de las clases medias.

En el orden político se dividen la primacía los partidos conservador y el partido radical que en esa época es pura reacción.

Las únicas que tienen una ideología definida son las masas obreras que directamente por su presencia o por las ideas que esparcen, quienes dentro de ellas se encuentran en mejores condiciones, dan al movimiento unas perspectivas integrales, básicas que por supuesto implican una labor que supera al movimiento
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exclusivamente universitario.

No se puede negar que la Reforma fue un acontecimiento social desde el punto de vista pedagógico burgués. Recién amplió su carácter años más tarde cuando la presencia luchadora de los trabajadores quiso darle un contenido social que la Reforma rechazó, retornando todas las universidades argentinas a la Reacción que las reconquistara fácilmente.

Un estudio sereno de • los documentos y hechos iniciales nos comprueban cuanto venimos diciendo.

De los primeros manifiestos y documentos, declaraciones de principios y exposiciones se deducen sus bases netamente burguesas. Así, por ejemplo, todos ellos se dirigen a los hombres de una república libre, como si la república fuera libre o en América existieran repúblicas libres de los imperialismos, o los habitantes de algunas de ellas estuviera en otras condiciones que no fuera las de la esclavitud.

Los estudiantes de entonces se levantan para "luchar contra el derecho divino del profesorado". Vale decir, que la federación consideraba como la máxima cuestión el asunto del profesorado. Desean que el profesorado no sea tan malo o nefasto como el que entonces imperaba.

Es así encabezado un movimiento de juventud; ésta quiere elegir sus maestros. Hace de la cuestión un asunto básico sin la cual no habrá universidad decente y justa.

Reclaman un gobierno democrático, quieren una democracia universitaria, es decir, una casa en que exista una igualdad entre el estudiantado como unidad y el profesorado también como unidad funcional. Luchan contra la acción nefasta de una obligarquia reaccionaria y clerical.

Terminan pues todas estas aspiraciones en una re-
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forma de los estatutos. Los dirigeníes tienen fe que eon una reforma estatutaria todo quedaría arreglado. . .

Desde un punto de vista más amplio, saliendo de las esferas escolásticas, iodo el ideal consiste en la modificación de la famosa Ley Avellaneda. Detrás de la Ley Avellaneda pierden meses y meses, pero como ven que es imposible mover esa ¡nasa muerta que es el parlamento, desde abajo se conforman con una modificación de los estatutos por decreto presidencial. Detrás de los estatuios es andar detrás de los políticos. Es entonces cuando la Reforma toma un carácter político burgués aunque muchos no lo supieran, otros no lo quisieran ver y los menos lo negaran.

La Reforma universitaria toma por iniciativa de sus jefes todo el contenido de una reforma de los estatutos. Hubiera seguido con estas características a no ser por !> pachorra de los político--,, que gobernaban el país, por la inercia y torpeza de la burguesía, por la impaciencia de ios grupos estudiantiles y por la acción extra política de las fuerzas obreras, que no es que creyeran en la Reforma sino que utilizaban -sus movimientos callejeros para !a expansión de sus ideales, con gran escándalo de ¡a mayoría de los mismos estudiantes.

No es el caso transcribir una infinidad de documentos que exilien, algunos específicamente truculentos; sólo vamos a citar algunos párrafos pertinentes de los primeros:

Manifiesto de la juventud universitaria de Córdoba: "La Federación Universitaria de Córdoba se alza para luchar contra este régimen y entiende que en ello le va la vida. Reclama un gobierno estrictamente democrático y sostiene que el demos universitario, la soberanía, el derecho a darse el gobierno propio radica prin-
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cipalmente en los estudiantes. . .

"La reforma Matienzo no ha inaugurado una democracia universitaria, ha sancionado el predominio de una casta de profesores...".

"En efecto, los estatutos reformados disponen que la elección de rector terminará en una sola sesión, proclamándose inmediatamente el resultado, previa lectura de cada una de las boletas y aprobación del acta respectiva. Afirmamos, sin temor de ser rectificados, que las boletas no fueron. leídas, que el acta no fue aprobada, que el rector no fue proclamado y que, por consiguiente, para la ley, aun no existe rector de esta universidad. . ."

Manifiesto de la juventud universitaria de Santa Fe: ". ..El cuerpo universitario de Santa Fe no puede merecer la confianza de los estudiantes. Visiblemente desprestigiadas, irresolutas, indefinidas, las academias gritaron ya públicamente su renuncia; el consejo superior perdió todo su carácter a través de las dudas que despertaran actitudes poco meditadas. La acefalía universitaria es un hecho. Moralmente, que es como debe vivir, honestamente, que es como debe desarrollarse, el cuerpo universitario de Santa Fe ha muerto. ¿No vocearon los diarios de la república las renuncias de las academias? ¿No declararon los componentes de ellas su firme resolución de retirarse para siempre?. . .

"Esto en ¡o que refiere al desarrollo funcional de la universidad. En la faz docente la anormalidad y el desprestigio no puede ser mayores. Facultades sin decano, porque el decano confiesa que no es decano. Universidad sin estatutos, porque los estatutos de la universidad ningún poder divino ni humano se atreve a aceptarlos. . .

"No es sólo por puro afán destructivo que se ha
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lanzado a la conquista de sus anhelos. Educada en la escueia sobria y modeladora de los forjadores de las grandes síntesis, quiere y pide más sinceridad en e! maestro, más fe en la ciencia, más carácter en la vida, más voluntad en la acción.

"No cree la federación universitaria que un estatuto sea la solución de un problema. Compenetrada está en que urge ir más lejos. Desea sobre el articulado de la fórmula, la eficiencia del talento, el prestigio de las ideas, la gravedad de la obra a iniciar, convencida que desde hoy recién comienza el reinado de la verdadera universidad".

Manifiesto de la juventud universitaria de La Plata: "En un principio no creímos que habíamos de llegar a la situación en que estamos, porque teníamos fe en los hombres que componen el consejo superior, reconocíamos en muchos de ellos a las personas que honran a nuestro país por su talento y no había motivo para dudar de su ecuanimidad y rectitud, ante el caso que les sometíamos. Pero los hechos nos han demostrado que una cosa es la virtud cuando se teoriza, y otra cuando es necesario aplicarla; y muy malos maestros han de ser aquellos que puestos en el trance de obrar, no tuvieron en cuenta lo que enseñaron. . .

"Por eso, ante la actuación indecisa del consejo superior, que después de comprobados los hechos no se atreve a imponer la pena evidente, la asamblea general del centro levanta su voz para pedirles a los miembros que componen ese cuerpo y a su presidencia, en cuyas manos la ley ha puesto el gobierno supremo, moral, administrativo y didáctico de la universidad nacional de La Plata, la renuncia de los cargos que desempeñan . . .".

El   comité  estudiantil   pro   reforma  pide  la  ínter-
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vención del poder ejecutivo nacional en la universidad".

Después de la dedicatoria: A Su Excelencia el señor ministro de justicia e instrucción pública, doctor José Salinas. (1)

"El comité estudiantil pro reforma universitaria pide a vuestra excelencia, por mi intermedio la intervención de la universidad de Córdoba, último recurso a su juicio y del que, con el espíritu tolerante y equitativo de que tiene dadas la juventud-sobradas pruebas, no quiso usar sin dejar de haber hecho antes todo lo posible para gestionar y conseguir la renovación y depuración mediante los propios resortes de la casa... y esperamos confiados en la amplitud de miras y rectitud de ese gobierno no deje pasar la oportunidad de prestar tan inapreciable servicio a la causa de la cultura nacional, abocá-ndose el estudio de este conflicto planteado por obra del egoísmo rectori! y dentro de los términos irreductibles y solucionándolo mediante un digno representante directo del señor presidente de la república. Ofrecemos para él desde ya en nombre de la juventud de Córdoba las seguridades de su más decidida cooperación para el mejor éxito de su tarea". (Abril 4 de 1918).

El 11 de Abril quedó nombrada la intervención. . .

En telegrama dirigido ai presidente de !a república, fecha 21 de Mayo del misino año, decía: "La juventud universitaria hace llegar a! primer magistrado de la república la expresión de su júbilo y gratitud por

(1) Salinas y demás autoridades "dejan correr" la Reforma. Nadie sabía a ciencia cierta que misterios encerraba o era, tal fue el cúmulo de contradicciones y ocuneneias que desde el punto de vista estatal se sucedían rápidamente. El primero, nunca supo cual fuera "su obra" y probablemente murió sin saber en qué consistía la Reforma,
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la acertada solución del conflicto en que ha tenido parte y que vuestra excelencia ha dirimido con recto e ilustrado criterio en el amplio y trascendental decreto de reforma del estatuto universitario, dictado el 9 de mayo del corriente año. La juventud universilaria representada por la Federación que presidimos tiene así la oportunidad de ratificar el juicio elevado que le ha merecido la política universitaria del señor presidente de la república, inspirada en altos y sanos ideales del mejoramiento del régimen de !a enseñanza superior en nuestro país."

"Excelentísimo señor: La honrada política universitaria del señor presidente de la república, reconocida y aplaudida por todos los hombres honestos del país y particularmente por los millares de estudiantes universitarios de los distintos institutos, no puede ser comprometida por los que titulándose sus amigos particulares, con más ostentación pero no con mayor verdad que todos los demás que aspiramos, por lo menos al mismo grado que ellos al mayor acierto en el gobierno de vuestra excelencia, encuentran en ellos un pretexto para conquistar los cargos a los que sólo deben llegar por una acrisolada autoridad moral y científica".

El telegrama que con fecha 16 de Julio dirigieron a Salinas, decía: La juventud de Córdoba que tiene grandes motivos de gratitud para la obra de V. E., espera que justamente alarmado por el naufragio de la Reforma a consecuencias de maniobras cenaculares de las camarillas de la universidad, ha de contribuir V. E. a salvar la gran conquista institucional que alcanzó este año la histórica causa".

En la misma fecha dirigieron otro telegrama al doctor José Nicolás Matienzo: "La reforma implantada
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por Vd. ha sido defraudada por el juego de las camarillas que resurgen en su esencia, Córdoba ha presenciado hoy un hecho bochornoso. Elementos completados por un verdadero régimen han pretendido imponer el despotismo de los círculos. En vez de una democracia se inauguraría hoy un nuevo despotismo. La reforma sería traicionada en su más íntimo ideal.

Contra esa regresión se ha levantado una vez más la juventud. Estando aún intervenida la universidad, la federación que presidimos espera su presencia a ésta contando con que ella sólo bastaría,, para salvar el derrumbamiento de la histórica casa".

No se puede, dada la pequeña y limitada extensión de este trabajo, reproducir una cantidad de documentos interesantes por su faz negativa'y que demuestran que por lo menos en todo el año 1918, el movimiento reformista no tuvo ningún contenido extraordinario fuera de una serie de rencillas y tejes manejes, donde la política, .ocupación principal de los surame-ricanos, ocupaba el principal lugar.

Durante este año entero y nías tarde heroico, las federaciones no quieren más que un rector que pertenezca a la política de los muchachos, amigo de los dirigentes. Quieren una reforma estatutaria. Para la mayor parte de los jefes, la Reforma se traduce en una Reforma de los estatutos.

Encentramos también una fuerte creencia en los ministros, interventores; presidentes, por parte de los jefes, sin preguntarse qué ideología tenían y si esos políticos eran capaces de dar ¡o que ellos mismos carecían.

Quieren una verdadera democracia aunque ellos tampoco saben lo que significa democracia. . .

La   aspiración  inmediata  era  quitar  a  la  univer-
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sidad de ese circulo de fósiles medioevales que verdaderamente habían hecho de ella un "modus vivendi" y un reducto de barbarie, obscurantismo y degeneración no sólo en el orden pedagógico sino en todos los órdenes.

Otro de los "leit motiv" fue la formación de los consejos directivos. Los antiguos consejos eran oligarquías familiares, entidades muertas, que pasaban meses sin reunirse y cuando lo hacían era para ocuparse de cuestiones baladíes y sin ninguna importancia. Los muchachos pedían una renovación de Consejos, nuevas elecciones de decanos, nuevas elecciones de rector. Planes de Estudio nuevos, organización docente y disciplina. Asambleas universitarias, elección de autoridades.

Sobre tales cosas no se insistía mucho, porque en un momento era una cosa y en otro momento fue otra. Un día se protestaba por e! estatuto, otro por un grupo de profesores completamente inservibles; meses enteros por un rector como Ñores que en ciertos momentos para las autoridades de la federación, cíe Córdoba, encarnaba toda la reacción. . .

Como contenido pedagógico a través de un centenar de documentos en lo que respecta a los estudiantes solamente se encuentran dos postulados: 1". Que quieren aprender; 2°. Servir a los intereses superiores de la patria.

Los hechos de er.ta pequeña historia pueden sintetizarse en Córdoba donde tiene sus comienzos la Reforma de la siguiente manera: En el año 1917 hay protestas por supresión del internado en Medicina. En este mismo año se reúne un congreso Universitario
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donde se discute la ley Avellaneda (1), que es para esa gente lo que tiene mayor importancia en el mundo.

En el 1918 viene !a huelga pero todavía se está con el criterio leguleyesco viejo^ en el manifiesto del 10 de Abril se dice: "La reforma de] estatuto debe necesariamente estar encuadrada en el marco que impone la ley del 3 de julio de 1885".

Viene enseguida la huelga del 18, que puede decirse es un año de huelgas, en el que se sitúa el principio de la reforma. Como había que concretar en una fecha dada para simbolizar, unos cuantos meses, más tarde se declaraba como el día del advenimiento de la reforma el 15 de junio, en que los estudiantes habíamos impedido el nombramiento de un rector, merced a una violenta protesta, por las camarillas de la universidad .

L!ega el interventor Matienzo, modifica ios estatutos y todos quedan de acuerdo. . . hasta la próxima protesta.

Como se ve, n<>- hay en todo esto nada extraordinario. Hasta entonces ía reforma, pese a sus apologistas, es reacción pura y con una mezcla de política,

(1) Esta ley fue creada como medida transitoria y provisoria por el doctor Avellaneda y desde hace medio siglo todavía rige los destinos de la vid i universitaria de la burguesía argentina. Anacrónica y de compromiso es propiamente un resabio de la Edad media que ni a la Colonia le quedaba bien.

Ella contribuyó a esterilizar loa esfuerzos de la lucha por la Reforma .

En nuestra historia existen antecedentes mil veces mejores que la I<ey Avellaneda: El proyecto de Juan María Gutiérrez, el del 3>r. Vicente Fidel López (Julio 1878) sobre el libre ejercicio de las profesiones liberales; el del Dr. Wilde, 1SS4, y el del Dr. Osvaldo Mag-nasco, 1889.
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más o rueños liberal. En otro orden también puede definirse como un liberalismo científico.

Este es una consecuencia lógica de la composición de la universidad, de la psicología de sus profesores y de la carencia de ideales perfectamente definidos de quienes aspiraban a püotc-ar el movimiento.

El movimiento reformista tiende a desarrollarse por lo menos en Córdoba y en Buenos Aires hasta el año 19 como un hecho sin trascendencia político e insignificante dentro de los cuadros de la universidad y de la legalidad.

Esta corriente completamente burguesa es la de los jefes. Los jefes quieren conservar, no quieren comprometerse, quieren muchas veces terminar el movimiento en un rector o en un consejo que estudie los estatutos.

Hay una minoría que a toda costa quiere cargar con la gloria de la reforma, que desea usufructuar los movimientos reformistas. No transa con movimientos sociales... Para ella la reforma está concluida en 1918 mismo. Ellos no están solos, representan la parte más rica de la juventud universitaria, aquellos cuyos padres tienen más intereses. Forman parte del liberalismo y, caso notsble, años más tarde serán diputados, senadores, ministros, jueces, etc. y acapararán puestos públicos.

Se caracteriza pues la reforma per dos minorías, una, los jefes, conservadora; oirá, revolucionaria y una masa estudiantil del mismo carácter político. No !o digo en tono despectivo o sectarista, sino respetando como cuadra a todo hombre verídico, una realidad que como tal allí está, y no puede discutirse. . .

Esta corriente de la derecha de la Reforma es la que principalmente va a subsistir y muchas veces a
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triunfar. Es muy importante, la encontramos en todas las universidades. Aspira a que toda la Reforma se reduzca a una cuestión pedagógica de orden diminutivo, es decir, de orden imperante. Es la tendencia que dominará en los años subsiguientes, la que le hará el juego a! fascismo, la que después se asustará por no haberse dado cuenta de los fenómenos en su concepción integral. De ella saldrán los que serán profesores de la misma universidad y contra los cuales los mismos muchachos tendrán que sublevarse y recurrir a !as huelgas.

Es la corriente burguesa, la de la universidad para las clases pudientes de la república, que aspira a una universidad humanista estatal, como toda meta. Desea la Universidad neutral y que de cuando en cuando se reciba un vigilante de inéuico o de abogado, con lo cual se demuestra que vivimos en una democracia perfecta y progresista . . .

Así como la universidad lleva en la evolución de su naturaleza su propio fin, así también la Reforma llevaba su contradicción que era la revolución, o la aspiración a una revolución no universitaria, sino de un carácter más integral y que englobara a la transformación fundamental de la Universidad.

Pero esta corriente no nace de la Reforma. Esta corriente está viva y crecidita cuando aparece la Re--forma Cordobesa; ya lleva más de un sigio de luchas y tiene fresca una gran revolución triunfante. (1)

(1) Durante algunos años, los tratadistas burgueses de la. Reforma se olvidaron de estudiar la corriente revolucionaria en ella desarrollada y vital. Fue el complot del miedo, de la pequeña burguesía que condenaba al silencio todo lo que tenía carácter proletario. Desde las primeras recüptlaci'Jivs s<> nota su ausencia pero que rrstn clara en la memoria ríe
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La reforma no encierra, al nacer, una corriente revolucionaria, sino que la corriente revolucionaria de los tiempos se aproxima y trata de englobar a este movimiento estudiantil. Desde la Universidad no se puede hacer ninguna revolución, en cambio de la revolución se pueden hacer mil universidades nuevas y hasta cambiarlas fundamentalmente.

Hay pues un entrelazamiento que va de la calle a la universidad, que obliga a los universitarios a aproximarse a !a calle que es donde se juega el pueblo su porvenir y su destino.

Una pequeña minoría alienta este movimiento principalmente de ideas y de hechos. No es que cuando el pueblo vaya a la calle y a los mítines de protesta lo haga por esa Universidad de doctores y de señores, de los cuales no recibe más que vilipendios, sino porque afin a esa otra corriente revolucionaria, él la apoya y tiene confianza en unos cuantos jóvenes que les hablan de las necesidades de la revolución social y de las conquistas de la Revolución Proletaria que tanto entusiasmo despertara en este entonces.

las luchas de los trabajadores organizados, que vivieron esos años, en muchos estudiantes, en una importante literatura y finalmente en los archivos policiales. Es de lamentar que estudiosos revolucionarios, que pudieran traer a la apreciación de estos problemas un nuevo criterio, se hayan olvidado •le indagar en la gran documentación existente de los primeros cinco años de la Reforma la posición definida y realista <le núcleos verdaderamente revolucionarios y luchadores y tener las ridiculas pretensiones, que los ideales y la acción revoluciona! ia empieza recién cuando aparece el nuevo gruyo Insurrexit y demás. No puede ser buen critico quien sólo se deje llevar por el fanatismo o coloque su visión un los estrechos HmKés do un partido y el escaso contenido de. lu.s consignan. . .
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Desde e! 19 la corriente revolucionaria trata de darle un contenido verdaderamente social a la reforma y es entonces cuando la reforma cambia de aspecto, se ensanchan las concepciones que en definitiva no logran triunfar. Además se entabla una lucha entre los jefes políticos burgueses y los pocos revolucionarios que creen que solamente a la Reforma la puede salvar y darle nuevo contenido el pueblo y las masas trabajadoras. Esta conjunción entre movimiento estudiantil y movimiento obrero es lo que vitaliza la Reforma, pero esta vitalidad la aprovechará, no el pueblo, sino los dirigentes reformistas que tratarán de hacer la vieja política de los partidos.

En el 19 se distingue francamente dentro del movimiento reformista la lucha de ideas. La juventud se ha empapado cíe las ideas y si no las propaga por lo menos las tolera. Existe de parte de los núcleos, que nosotros llamaríamos oficiales, un miedo espantoso de que el gobierno los considere revolucionarios.

De esta lucha, de. esta tensión surgen un triunfo moral de parte del núcleo revolucionario que trabaja con febril intensidad en la propaganda.

Todo el año 19 en Córdoba es un período de luchas por darle un significado social al movimiento, por parte de una minoría. Recién en el año 20 ios jefes cambian su literatura aproximándose más hacia la izquierda. (1) Entonces se proclama en Córdoba la ne-

(1) Ka verdad que hay algunos manifiestos anfibios como el del 24 de Enero de 1919: "Considerando: Que es deber de sano patriotismo estudiar las causas que originan las frecuentes protestas del proletariado del país y pronunciarse acerca de la justicia que les asiste indicando soluciones conciliatorias y medio» conducentes, la Federación Universitaria. .
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cesidad de la Revolución por parte de una numerosa asamblea del centro Estudiantes de Medicina, y cuando las federaciones usan lenguaje revolucionario y poco más tarde una rector a! asumir el mando, se declara pariidavjo.de la Revolución Rusa.

El 20, 9.1, 22 y 23 son los años de la fuerza expansiva revolucionaría que quieren darle a la Reforma las corrientes sociales. Sin embargo no lo consiguen. Vence finalmente la reacción, porque por naturaleza la reforma pertenece a la reacción. Esto que se ve claramente en e! movimiento cordobés, se repite eti La Plata, Rosario, Tucurnán, efe.

No es una cosa extraordinaria que e! apagamiento y el combate contra la corriente revolucionaria de ¡a Reforma coincida con el triunfo de la reacción mundial. Asi sucede en América.

Pero esta corriente revolucionará, que no es hija de la reforma sino de h\s luchas sociales, no ¡¡mere tan fácilmente y conserva a través de los obstáculos más terribles las ansias de lucha. May una juventud de espíritu combativo que no se deja vencer, que trabaja noc;¡r y ¡-a, quo eství firme en !a brecha, ;'o sacrifica

3". Que conrlena la intromisión de elementos disolventes, rfiio su acción desvirtúa la verdadera finalidad y entorpecen el libre desarrollo de los movimientos obreros y los excesos «. que ellos conducen, sirviendo intereses ajenos a las clasfs proletarias.

5°. Que al ratificar su adhesión a. la causa del trabajador reconoce en él el factor decisivo dfl progreso nacional, exhorta a los que por ella luchan a que vean en la biblioteca y en et libro el arma preciosa con <iue triunfa siernple la justicia, y RKSUEI^VK:

Artículo 1." — IMrig-irse al Congreso da la Nación, solicitándole se aboque a! estudio y sanción de laü loyoy <>'¡>r<>rna cilio demanda el estado cultural dcO país.
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por el porvenir y a pesar de las persecuciones (pues en todas las universidades la policía ha entrado), los encarcelamientos, las expulsiones y destierros, sigue firme cual una columna de acero y es lo único vital que hoy tiene la vieja universidad, blanqueada apenas por la Reforma y servida a gusto de la reacción por todos los interventores.

Declaraciones  revolucionarias  desde  el   19 hay a montones   (1).  Hechos  de  lucha  social  también.  Tu-

(1) Vamos a transcribir algunos párrafos de un manifiesto de la Federación Universitaria de Córdoba en Junio de 1929-XI, aniversario de la Reforma:

"A once años del movimiento reformista que sacudiera los cimientos de la vieja Universidad americana, y uno de la huelga general que otra vez en Córdoba reafirmara la posición en la misma lucha renovadora, tiempo es ya de abandonar las rituales celebraciones; olvidar los discursos pomposos y vacíos, los brillantes netos académicos, las veneraciones solemnes.

"La revolución universitaria del año 1S no fue un movimiento espontáneo, o nacido por la sola gestación ideológica de sus creadores. No .se la puede considerar tampoco como el resultado exclusivo de los hechos que hemos señalado. Tiene un fondo más esencial y específico. El cambio en la composición económica del país.

"El progreso económico de la Argentina, alcanzó tal desarrollo, que llegó a desalojar de su puesto preponderante a la burguesía rural y feudalista. Como corolario, triunfó en la vida política una agrupación que representaba el nuevo exponente comercial e industrial, desplazando a la vieja aristocracia agropecuaria.

"Paralelamente a este desarrollo creció la oíase media y nació el movimiento proletario, pleno de ansias de reividln-dicación social. Líos recursos económicos de la clase media sufren con el adelanto de la gran industria, y se. nota entonces una marcada tendencia a marchar hacia el proletariado y confundirse con él.

"Nuestras universidades están pobladas casi exclusivamente por estudiantes de In clase media. TCstos, aunque no
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cumán. La Plata, Córdoba, han luchado fieramente. La reacción domina a pesar de esos sacrificios. La corriente reformista es la que gobierna; es por lo menos su espíritu. A ésta reacción es a lo que fatalmente conducirían las contemplaciones y contemporizaciones de los caudillos descoloridos e indefinidos. Infinidad de reformistas están en el mismo campo de la reacción. En cambio, la corriente revolucionaria es la que ha llevado al Congreso Universitario de Buenos Aires el espíritu nuevo de profunda renovación en las siguientes conclusiones:

"MISIÓN DE LA UNIVERSIDAD. - - No debe entenderse a la Universidad como el organismo del Estado para la formación de las clases dirigentes, ni la cristalización de las verdades normales de la época, sino como un organismo de los estudiosos para trasmitir sus conocimientos a todo el pueblo, y el laboratorio donde se analicen todas las ideas científicas, fi-

tienen verdadera conciencia del problema, llevan con entusiasmo romántico al campo universitario, las inquietudes del campo social.

"La universidad no podrá permanecer ajena al desarrollo de la sociedad, ni quedar encastillada en su estéril reprimen colonial...

"Ensanchado su panorama, la juventud descubre problemas que hasta entonces no hablan inquietado su espíritu y que encajaban en su nueva visión del mundo americano. LA sujeción del Estado a la Iglesia, problema que vincula a la nefasta influencia del clero en la universidad, promueve sus primeras bregas extraunlversitarias. Colocados ya en la realidad social, es el problema del indio, el de la tierra, el de la justicia humana, los que encara la nueva generación. Fue dado asi ver la tendencia de estudiantes y proletarios al hermanarse en la lucha contra lu grande burguesía, y el imperialismo, cuya presión sufren por igual.

"Si fuera necesario tomar lo esencial de la Reforma, HOH-otros afirmaríamos que es su aspecto social, siendo sus postulados exclusivamente universitarios lo eireunNtnncial".
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losóíicas y sociológicas con eí propósito de dar una cultura en función social para una actuación consciente en las diversas manifestaciones del vivir individual y colectivo. . .

"En materia de gobierno universitario se adoptó el principio de más amplia democracia: "La Universidad debe ser gobernada por todos los que trabajen en ella, profesores, alumnos, egresados, empicados administrativos y simples estudiosos".

"El Segundo Congreso establece la necesidad y reivindica el derecho de agitar la cuestión social en ia Universidad por parte de la masa estudiantil.

"Las circunstancias imponen ¡a inmediata constitución de comités de acción permanente contra todos los factores de perturbación que amenacen ei ubi e desarrollo de la labor reformista..

"Las Federaciones deberán crear Cajas o í-cndos permanentes de resistencia, con destino ai sostenirbiehto de sus luchas en pro de los ideales reformistas.

"Reclamarnos de los pueblos paraguayo y boü-viano - - de los obreros, de los maestres y de ios estudiarles del'Paraguay, y de Boíivia —, no una cordura que ya nn podrán recuperar, sino una actitud que sabemos ha sido adoptada por algunos de ellos, aunque la prensa no lo consigne: Negarne a empuñar las armas.

"Les decimos que el verdadero sacrificio no consiste en "repudiar la guerra pe; o participar en el'a"; que ei sacrificio efectivo se manifiesta en la actitud con-írc:;:.:'.: haciendo frente a ia ola chauvinista, a la ciega exaltación nacionalista, con la afirmación categórica de una negativa.

"Contraemos con nosotros mismos el compromiso de no acatar una eventual orden de movilización en itr.eptro país.
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"Y hacemos una llamado — huy que aún pueden oírlo — a los estudiantes, a los maestros y a los obreros de !a Argentina, incitándolos a adherirse a nuestra decisión y sabotear por todos los medios la guerra Boliviano-Paraguaya, los obreros, negándose al transporte y maniobra de elementos bélicos que tengan esc destino, los maestros y los estudiantes, propalando a los cuatro vientos la verdad sobre el negocios capitalista-imperialista en que consiste esta como otras guerras de América y del mundo".

En la Reforma hay una juventud que es la vida, una Universidad y un Estado que son la muerte. Un duelo se ha planteado históricamente; asistimos al final.

La Reforma considerada desde el punto de vista de la burguesía tuvo mucha importancia. Si los postulados de la reforma hubieran triunfado, la universidad sería discreta. Pero no han triunfado. Ya tampoco tienen tiempo de triunfar, porque está encima el fascismo que es violentamente opuesto a la Reforma. La masa estudiantil no tiene más que elegir entre el fascismo y la revolución; la Reforma en su aspecto liberal carece de sentido histórico. No queremos ser extremadamente críticos y sostener que íué un mal. Por el solo hecho que mucha gente se entusiasmara por ella y que muchos estudiantes aún creen sería suficiente para usarla en este paso de la juventud reaccionaria a la izquierdas. La Reforma es un arma que puede esgrimirse todavía como medio templado para abrir un poco más los ojos a los estudiantes ciegos. Pero no puede ser ningún fin.

En tal respecto la Reforma es un arma; un arma antigua, un poco enmohecida que no sirve para los combates modernos; donde ha de encontrar tan sólo un móvil de su destino nuestra heroica juventud...
ESPEJISMO    DE    LA    REEORM/t S€ 1312E   LC/

La iniciación de la Reforma en Córdoba, como en las demás ciudades, tuvo en un principio toda la simpatía de los trabajadores, así lo reconocieron todas las federaciones. Corno era un movimiento juvenil, había en los deseos de la juventud algo incoherente que hubiera podido transformarse en un ideal integral y grandioso.

Quien lea las crónicas de la época podrá cerciorarse que aunque parezca paradógico. las verdaderas fuerzas de la Reforma fueron las masas trabajadoras, como ahora son las verdaderas fuerzas de los partidos democráticos. Los movimientos estudiantiles despertaron una profunda simpatía en el pueblo, no porque llevaran en sí valores de reivindicación, sino porque en esos años se esperaba "algo". Fueron los tiempos que siguieron a la guerra y a ¡a revolución. Las masas obreras tenían fe; fe en cualquier cosa. Siempre se soñaba con grandes acontecimientos.

Lo interesante es ver cómo este movimiento pequeño burgués penetró en las organizaciones que se
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decían revolucionarias. Oficialmente fue apoyado por todos los sectores. Gran parte de la fuerza de la Reforma se debió, como dijimos, a que las masas trabajadoras hubieron de luchar por ella. En las manifestaciones, en los mítines, era el pueblo y los obreros quienes llevaban las cargas o las pedreas contra los policiacos y demás fuerzas. Los discursos de los estudiantes eran a !a par que inofensivos llenos de promesas superficiales por cierto para el pueblo. De cuando en cuando algún obrero pronunciaba su arenga de agitación que hacía conservar los entusiasmos de quienes habían venido a buscar otra cosa que palabra.

En esos años de 1918, los sectores que luchaban eran la F. O. R. A. del V y la del X, lo mismo que los partidos socialistas y socialista internacional, y el partido radical. El partido socialista quiso sacar partido de este movimiento pero los radicales más alertas ya lo habían desplazado.

Al final quedó en la Reforma un sector de izquierda y uno de derecha. El de derecha eran quienes canjearon a los políticos este gran movimiento estudiantil; el sector de izquierda fue una minoría, lo mismo en Córdoba que en Rosario y Tucumán; no cito expresamente Buenos Aires porque allí llegó únicamente el eco de la Reforma a pesar de cuanto se haya escrito. Allí estuvieron los especuladores, los calculadores de la Reforma (1). Es precisamente allí donde no alcanza a ser un movimiento popular y lo es en cambio sólo estudiantil, de minoría. En Buenos Aires hay muchos intereses y al mismo tiempo las masas son de una organización más avanzada. Los organismos obreros permanecen aislados y casi divorciados.

(1)   Hasta  e!   año  1925.
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No así en Córdoba donde tanto la Federación Obrera Provincial como la Local, se adhieren a cuanto acto de protesta hacen los estudiantes y mandan oradores e invitan siempre a ios camaradas. Hubo muchas huelgas estudiantiles junto a huelgas obreras. Cuando las masas organizadas se lanzaban a un paro, sea platónicamente o no, las Federaciones estudiantiles estaban con ellas e inversamente. Con lo diferencia que en las huelgas obreras éstos se jugaban sus ocupaciones, mientras los estudiantes no perdían nada; para ellos eran diversiones. Además los estudiantes no tenían conciencia de sus luchas; ios obreros, si.

En Córdoba el movimiento estudiantil reformista llevó toda la simpatía de los obreros porque cuando salían a la calle esas masas representaban imponentes movimientos.

Lo que interesaba a las masas mayormente eran las manifestaciones donde se recorrían las calles gritando "abajo los frailes, abajo los burgueses, viva la revolución".

La Iglesia aquí, como en España, siempre fue la primera nota emotiva de las muchedumbres.

Los movimientos estudiantiles tuvieron dos fases; una pública, de todo el mundo, y otra, de los órganos oficiales de los estudiantes, que evidentemente estaban en connivencia con los políticos. Este segundo aspecto fue el que desnaturalizó al primero quitándole todo su gran contenido. Tenía que ser así, pues el estudiantado aspiraba en su mayoría a recibirse y a poder ganarse tranquilamente la vida...

Lo que atrajo a las masas en las luchas reformistas fueron ese espíritu de lucha y de calle, las grandes manifestaciones, los mítines llenos de entusiasmo, los encuentros con las tropas, las cargas de la gendarmería.
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Sobre todo que los movimientos eran de protesta casi siempre contra el gobierno. Eso tuvo la Reforma en la calle; fue una protesta un poco lírica pero protesta al fin, que un pequeño grupo la hacía contra el régimen social; tal cosa horrorizaba a muchos estudiantes que se retiraban avergonzados de codearse con los obreros.

Se registra en todos estos movimientos un amplio esfuerzo en el sentido revolucionario. Fueron pequeños núcleos. Estos estaban unas veces en los centros estudiantiles como minorías; otras, en la calle junto a los obreros.

De aquí que tomaran algo de confianza las masas. Además, en nuestro país, de franca división clasista, nunca habían !os estudiantes confraternizado con los obreros. Esto era una novedad que como toda novedad, atraía a la juventud y asustaba a los viejos.

El concepto que los trabajadores tenían de los reformistas era doble. Los jefes obreros, los miembros de las federaciones, aceptaban a los estudiantes, pero sabían a que atenerse. Las masas creían en ellos.

Sin embargo, las ventajas de estos movimientos desde un pimío de vista socia! no fueron despreciables. En Córdoba, por ejemplo, se empezó a hablar del cambio de régimen societario en 1918; grandes masas escuchaban estusiasrnadas las nuevas promisoras. Los camaradas distribuían su propaganda de volantes, prensa y se recuerda una gran manifestación en la que se repartieron miles, de! periódico "El soldado rojo", y de la cual salió Pepe Hurtado para el cuerpo de bomberos donde se pasó un mes. . .

La corriente de izquierda hizo campañas antimilitaristas y fue verdaderamente antiguerrera, no fue pacifista liberal, ni sentimental, ni pacifista armamentista como los de nuevo cuño. .
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Además los centros estaban incendiados, me refiero sólo a Medicina.

En asamblea memorable que durara tres sesiones se discutió ante un público en su mayoría estudiantil, de más de 700 personas, si el progreso debía hacerse por evolución o por revolución y por una mayoría enorme se votó que el único camino que marcaba la época era la Revolución (1).

En Rosario, el Centro Estudiantes de Medicina buscaba contacto con los obreros y muchas veces tenía su apoyo, apesar de lo cual los estudiantes rosarinos fueron vencidos numerosas veces por las intervenciones y reacciones.

En Tucumán, los estudiantes confraternizaban con los obreros y están frescos los ejemplos del 1932, 1933 y 1935.

Puede decirse que el período álgido de la Reforma en sus connivencias con los movimientos sociales, adquiere su punto culminante en 1923 para desde entonces seguir decayendo y francamente establecerse un divorcio entre movimientos estudiantiles típicos en 1929 para repuntar vigorosamente de nuevo en 1931 y adquirir grande y profunda importancia en 1935 y suponer que ya estará establecida la unidad tantas veces soñada en la lucha.

En el 1920 aparece la Federación de Estudiantes Revolucionarios en Córdoba con filiales en Rosario y la adhesión del grupo Insurrexit de Buenos Aires, trabajándose la reunión de un congreso nacional en Buenos Aires, que no llega a realizarse.

Hoy los estudiantes tienen sus unidades franca y

(1)   De  aquí   también   aulló  un  conscripto  confinado   para Kormosa denunciado por elementos de la I>iga Patriótica.
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específicamente revolucionarias que tratan de orientar la masa estudiantil con resultados unas veces buenos y otras mediocres.

Haciendo un balance ¡mparcial, podemos sacar muchas conclusiones sobre el movimiento reformrsta en relación con las masas obreras y el movimiento revolucionario en la Argentina, independiente por supuesto de la acción intelectual y literaria que transcendió al Perú, Chile, Uruguay, España, etc.

Es indiscutible que fue un movimiento social desde este punto de vista, de grande importancia; fue, como decíamos primeramente, un movimiento de la clase media principalmente de ideales pequeño burgués. Claro que esta clase pequeña burguesa concentró sus ideales sólo en los asuntos pedagógicos y políticos de la Universidad, aunque de cuando en cuando se vislumbrara algún chispazo de concepción integral del problema económico-societario. Su balance nos muestra la incapacidad para abrir las puertas de la universidad al pueblo.

La clase media de donde salían las falanges de de estudiantes, no podía dar más de lo que dio. De 1918 a 1929 la clase media argentina estuvo en ascenso, parecía poder conseguir la gloria, que para ella era, penetrar en los terrenos de la burguesía; todavía no-vislumbra la catástrofe de !a crisis. No podía traer el movimiento Reformista ninguna solución integral, ni para la Universidad ni para la Sociedad. Es desde este punto de vista que fue enteramente estéril. Es por esta razón que el reformismo estuvo con todos los partidos políticos y sirvió de campo a tocias las influencias gubernamentales.

¿Qué podía dar la clase media al pueblo, de donde se separaba cada vez más? La clase media en estos
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años de precios altos, especulación y empréstitos, se unía a la burguesía para explotar históricamente más, al pueblo campesino y trabajador.

Era lógico, la universidad quedó en manos de la capa superior de la clase media más firme que entonces, en 1933 más reaccionaria que antes y todo el movimiento societario al cual aspiraba esta clase y sus estudiantes representantes quedó en la nada.

Para nosotros la Reforma se puede todavía salvar por otro valor que por supuesto no es toda la Reforma sino una contradicción viva que se( desarrolla en su corazón mismo. Nos referimos a la corriente revolucionaria, que ya analizamos.

Puede decirse que en las luchas estas, aparecieron unos cuantos estudiantes amigos de la revolución. Ellos trabajaron con ahinco durante años y años. Dieron una firme orientación a numerosos hombres. Se sirvieron de los movimientos reformistas como tribunas de propaganda. Lucharon, discutieron, hicieron conocer hechos históricos e ideas, desenmascararon y aumentaron el descrédito de los políticos y del régimen. Trabajaron no sólo en la propaganda sino en la organización del movimiento obrero sindical, lo cual repercutiría en la sociedad entera.

Este segundo aspecto contribuyó a robustecer las esperanzas de las masas en la Reforma que ya en estos últimos años había desvanecido completamente.

En la Reforma no creyeron los obreros revolucionarios, pero si los mismos que creían en política; las cantidades que seguían a los partidos. En todo el país ningún trabajador piensa en esta hora en la Reforma y sabe que con ella no se consigue nada.

Las promesas que hicieron los líderes reformistas son del mismo calibre de las que hicieron los jefes de los partidos democráticos.

Desde este punto de vista la Reforma ha muerto. Solamente los reaccionarios inteligentes pueden levantar su bandera de nuevo. En el mejor de los casos, llenó su cometido y pasó a la historia.

¿Qué haya perjudicado mucho a los trabajadores? No creo.

Evidentemente, del contacto de estudiantes y obreros surgieron muchos fenómenos interesantes. En nuestro país el estudiante era una casta aparte que no tenía contacto con las clases pobres; los movimientos le acercaron y pusieron en contacto. Hicieron ver a muchos estudiantes la miseria de las clases pobres, su heroísmo sus malas condicones económicas, etc. Esta es una de las influencias que más tarde se va a notar en los partidos políticos. Puede decirse, con justicia, que la Reforma influye en los partidos de izquierda. Además el estudiantado sacó alguna cosa. El mundo de la propaganda, de las ideas, se extendió hasta esa clase media que está en mejores condiciones económicas y que puede hacer propaganda.

Seamos sinceros, las masas obreras, las masas campesinas no han conseguido nada ni conseguirán hasta 1935 de un movimiento que ni siquiera tuvo fuerzas para limpiar ios establos de Augias de la Universidad.

Fue imposible integrar la Universidad en lo más profundo de las masas en !a fuerza histórica superior. No se puede relacionar la Universidad con el pueblo, con sus problemas, por cuanto eüo implica una modificación previa del ambiente social contemporáneo.

Este movimiento liberal, anticlerical, agitó un ambiente putrefacto, puso en movimiento algunas ideas para pagarse definitivamente en estos aspectos. Tenemos derecho a creer désele este punto de vista liberal burgués que su resurreción es un peligro; por ello nadie lo mueve, hoy que los estudiantes saben cuál es su lugar en la historia y en la vida y que las masas obreras saben también que sólo en la lucha está la luz de su destino, f! )
(1) "Pero señalamos que el valor capital del pensamiento reformista, tomado en sus expresiones iniciales, consiste en haber promovido una marcha del estudiantado hacia la Izquierda, y en haberle servido de puente para su contacto con la ideología i evolucionarla del proletariado. Históricamente debe reconocérsele ese valor a la Reforma. El valor de constituir una expresión antifeudal. El valor de haber creado un estado de pelea en la Universidad, de haber infiltrado en ella la lucha de clases, y de haber insinuado los elementos, incompletos, heterogéneos y vaporosos, de una Ideología pe-quefio-burguesa.

Y la Reforma debe tomarse, desde luego, como una gloriosa tradición combativa que a los estudiantes revolucionarios toca conservar y proseguir. Conservar su tradición de lucha, y proseguirla en actitudes de cada vez más intensa belicosidad. Mas ello equivale, asimismo, a una repudiación categórica de su pensar oficial y de las manifestaciones equívocas a que él ha conducido. — (HÉCTOR P. AGOSTI: "Crítica de la Reforma Universitaria del Colegio Libre de Estudios Superiores", pág. 574 y 723).
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Los años que siguieron a la ;,rran guerra fueron para la universidad argentina un vislumbre, una esperanza de renovación en sus valores. Bien pronto se vio que ello no era posible. La universidad no pertenecía a un mundo muerto sino al sistema regimental e imperante. La generación que entonces compreclió esto planteó el problema de manera distinta. La universidad estaba como toda la enseñanza unida a la solución de la cuestión social. El problema universitario engranaba con los problemas básicos fundamentales. Muchos no quisieron ver en nuestra posición integral más que cálidas consecuencias de las ideologías. Esta fue la gente que etroncó ese escamoteo histórico llamado la reforma. Era natural y supuesto su fracaso.

La universidad era mala más por su situación histórica de órgano de la cultura burguesa que por los defectos burocráticos y los malos profesores.

Situados un poco en perpectiva con respecto a 1918, podemos concluir sin temor a equivocarnos que ese movimiento en sus mayores aspectos fue un fracaso, por un error de perspectiva. La Reforma fue

92
JDi-.    JUAN     I.AZARTK

en su nervio aparte de sus proyecciones un movimiento político. Unos políticos querían apoderarse de los puestos universitarios que estaban ocupados por una oligarquía putrefacta. Y se apoderaron. La Reforma en su esencia liberal fue eso, lo demás se hizo para cubrir apariencias y por vanidad especulativa. Un movimiento pequeño burgués, liberaloide que aspiraba a salvar los privilegios de la enseñanza y de la institución, que se habían venido al suelo.

Al movimiento contribuyeron en primer término los partidos políticos; el partido gobernante, que recién asumía el mando se hizo reformista, desalojó a una cantidad inaudita de fósiles y ubicó sus caudillos y relaciones de sus caudillos. El criterio que en esos años primó en las casas de estudios superiores fue el de los comités.

Los estudiantes se entusiasmaron con la ilusión de algunas conquistas inmediatas aunque en más o en menos, las cosas no cambiaron mucho.

Al puebio se lo -entusiasmó con algunas promesas pero la educación superior universitaria no varió en cuanto al porcentaje de sus componentes desde un punto de vista económico o de clase. La universidad siguió divorciada del pueblo. Las masas de niños o de jóvenes no llegaban más que antes, a ella.

La ilusión de! liberalismo reformista consistió en confundir universidad y sociedad. Sus alharacas provinieron del error increíble de tomar la universidad como centro del mundo y eje del país, cuando en realidad todas esas escoriaciones epidérmicas pasaban desapercibidas para la vida económica y verdaderamente política del pueblo, en mayor grado todavía, para la futura evolución de las fuerzas vivas y motrices de !a sociedad productora.
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Para la mediocracia de la clase media !a Universidad siguió siendo como una presidencia de la república y la Reforma como su revolución social.

El porcentaje de analfabetos de la Nación no varió sensiblemente; la enseñanza secundaria restó principalmente en manos de instituciones religiosas; apenas unos cuantos colegios nacionales y otras tantas escuelas normales completaban las necesidades que según los políticos gobernantes tenía el pueblo en materia de educación y de instrucción.

Pasados los primeros años, la fiebre de la novedad convirtió a la religión reformista a una cantidad notable de profesores y de alumnos. Lo más sugestivo fue la conversión de los primeros. Todos se hicieron sus partidarios, primaron los intereses como antaño y con el correr del tiempo la Reforma se convirtió en reacción. La universidad no tuvo más entusiastas reformistas que los reaccionarios. Son los años en que todos son reformistas lo mismo el ligapatriota que representa al gobierno al frente de la casa de estudios que el estudiante adherido a su centro y federación. Era natural, en la reforma se sentían cómodos políticos y burgueses. Luego nadie sabía concretamente en qué consistían sus bases. Por fin había un acuerdo mutuo en conservar lo existente y en respetar el régimen social que engendrara la situación de privilegio de la universidad y de los universitarios.

La burguesía argentina conservó la universidad colonial haciéndola después liberal.

A los 16 años de la Reforma todo el esfuerzo de la muchachada en los momentos de sus nobles aspiraciones se ha perdido. La Universidad es tan reaccionaria como a principios del siglo.

Los errores de punto de vista del reformismo eran
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patentes. Se partió del respeto a las viejas formas. Durante todos esos movimientos nadie se preguntó si la Universidad podía ser aceptada así nomás integralmente. Los más entusiasmados idealistas creyeron firmemente que con cambiar los profesores ya todo estaba concluido. Otros extendieron la idea hasta hacer un buen Estatuto; los cuales en algunas fueron hechos por la reacción desalojada y en otras por los moderados con segundas miras.

A medida que avanzaban los años las generaciones de estudiantes iban saliendo ni más ni menos buenos que antaño. Automática y paulatinamente íbanse perdiendo pequeñas conquistas como ser la representación estudiantil, el concurso en el profesorado, la asistencia libre, etc. . .

Lógico fin de un sistema en que todos eran reformistas y nadie sabía su contenido. La lucha, sin embargo, desorientada, sin táctica, sin puntos de vistas claros y objetivos precisos siguió. El estudiantado se movía. No eran por supuesto conflictos de clases, pero sí núcleo de luchas no universitarias sino sociales.

De improviso una nueva generación de estudiantes se encuentra con que la universidad era el centro de la reacción, e! fascismo. Es entonces cuando se plantea ya sin lugar a dudas históricamente el problema en su verdadera amplitud.

Queremos agregar que la Reforma, como todo movimiento político, inspirado en ideales de pequeña burguesía, sirvió para encumbrar a una serie de jóvenes que con un título famante y su actuación reformista, llegaron a ocupar puestos vitaliciamente. De tal manera que en algunas universidades los usufructuarios ile la Reforma monopolizaron y acapararon cátedras y canonjías burocráticas, convirtiendo las casas de es-
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tudios en institutos donde prima e! interés personal o de pequeños grupos, que siempre vivían firmes con el liberalismo inicial de tierra adentro-, colonia!, que evidentemente corresponde al siglo XVII.

El movimiento reformista de saneamiento de la universidad medioeval lia fracasado. Contribuyendo con su sentido conservador a apuntalar la vieja universidad. En la actualidad se ha entregado a la reacción, le ha hecho un juego eficiente que el fascismo no agradecerá, pues estos buenos profesores liberaloides serán exonerados en la mejor oportunidad.

La notable experiencia de todos estos años nos enseña a replantear el problema, con sus bases precisas y claras. Es el problema de esta generación de jóvenes no en los estrechos límites de la universidad, sí en los vastos territorios del campo de la verdadera lucha social.

La Universidad no es en la sociedad actual una entidad aislada ni lo podrá ser nunca en ninguna organización racional y lógica de cualquier orden. Es la expresión de las fuerzas que se disputan el mundo en esta hora.

Con el Estado en manos de la burguesía es burguesa y sirve a los fines del dominio de esta clase. De aquí que la Reforma haya sido un movimiento burgués de finalidad conservadora. La universidad del 18 no servía muy bien a los capitalistas y terratenientes argentinos. Los imperialismos inglés y norteamericano se mofaban de los beneficios que una casa en ruinas podía prestar a sus sistemas explotadores. Era necesario perfeccionar la institución, amoldarla a los tiempos, vale decir, la universidad no servía bien al capitalismo que la alimentaba, necesitábase ponerla en mejores condiciones. Los médicos, abogados, etc., que
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de ella saüan anualmente para componer esa clase media tan importante en la república, no estaban suficientemente preparados para sostener un sistema de privilegios políticos y económicos. El equilibrio podía romperse. Es cuando los gobiernos mirando intereses políticos y económicos aprueban las bases de una Reforma, que diera en lo posible la sensación que la universidad se hacia popular. Así sucedió. . . La burguesía perfeccionaba su técnica cíe dominio. Uno de los aspectos culturales en e! cual se asienta su dominación.

La Reforma es la aproximación de la universidad a una etapa que para en la dictadura. Esto parecerá sospechoso de tendencia o parcialidad para quienes se topan con los entusiastas del movimiento o para quienes lean una media docena de libros inferiores (que es toda la literatura producida por dicho movimiento), pero no para los que actuaron pretendiéndole dar un verdadero contenido revolucionario y social. Perpetuamente los dirigentes estuvieron en contra de toda ideología y de toda tendencia de izquierda que diera un significado substancial. Los que más querían darle al pueblo, sólo atinaron a esa limosna sin alimento, que se llamó la extensión universitaria. Durante los años primeros existió un terror de parte de los dirigentes, hacia el empalme con el movimiento social contemporáneo. Los reformistas hablaban del pueblo con el mismo sentido que hablan los políticos. Los jefes aspiraban a que las masas asistieran a sus manifestaciones para recoger ellos la importancia y presionar sobre los políticos especuladores que gobernaban o que aspiraban a gobernar.

Esto necesitamos llamarla la especulación popular de la Reforma. Con tal fin se le dio contacto al movimiento obrero. Los jefes virtuales de la reforma es-
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tan, salvo dos excepciones, en la reacción y varios de ellos han ingresado al fascismo. Ahora nos explicamos todos los argumentos en favor de la neutralidad del movimiento reformista, en favor de la desocialización de la universidad. ¿Cuántas luchas, cuántos conflictos entre una minoría ínfima pero verdaderamente revolucionaria de estudiantes y esos otros que al final iban a tener sólo un concepto estomacal de la Reforma?

El esfuerzo de los jefecillos por la imparcialidad en materia social había de traer definitivamente la imposibilidad de hacer de la Reforma un movimiento social; claro que a esto se une la naturaleza misma de la universidad.

Todavía en estos años hay estudiantes ciegos que combaten a estos grupos de izquierda perfectamente bien orientados que actúan en la universidad no por premeditación, ni porqué de allí pueda surgir una chispa revolucionaria, sino poique actúan en su medio de trabajo, al cual debe el hombre, el trabajador, el productor, el estudiante perfeccionar y encauzar dentro de la totalidad de la dinámica social.

La minoría que pretendió darle un carácter social frente a estos hechos no tuvo chance y declaró por boca de varios luchadores que la Revolución debía hacerse desde la calle.

Las fuerzas que naturalmente presionan sobre la universidad son: 1.° El Estado; 2." Los políticos; 3." La economía dominante; 4.° El profesorado; 5.' El estudiantado.

El Estado tiende a un dominio absoluto. Como económicamente él da los subsidios e incluye sumas en el presupuesto nacional para los distintos institutos, la hace su sierva. La Universidad no es casa de estudios sino un engranaje del Estado, una oficina burocrática,
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mejor dicho, una dependencia donde se burocratiza la cultura.

En tal aspecto no obedece más que a la ley de concentración y centralización. La vida universitaria propiamente dicha se relega a segundo término moldeándose a las indicaciones estatales. Fácilmente se deduce la negatividacl de toda gran vida cultural y la consiguiente esterilidad creadora del conjunto.

La presión estatal mata los gérmenes que dieron vivacidad y genialidad formidable a esas universidades italianas, alemanas, españolas, etc., de los siglos XIV y XV, punto de culminación de la ciencia y el gran pensamiento de Occidente. En la hora de nuestro tiempo la función estatal ya cristalizada tiende a liquidar todo germen de avance y novedad. Es así como la Reforma fue desde un principio estatizada mediante intervenciones y la final aplicación de los troqueles y de cuanto tiene nuestro Estado de estéril y finido.

La segunda catástrofe que acaeció a la Univer-sidad-Reforma fue la intromisión de los políticos, vale decir, de los partidos activos y dominantes. Fue el botín de los triunfadores. Los puestos se dividieron entre los adeptos de los partidos.

Sucedió que aparece un raro proceso, hijo de la democracia. Los partidos avanzan sobre la Universidad buscando incorporarla a sus conquistas. Así se ve que los radicales quieren hacerla radical; los conservadores, conservadora, y los socialistas, socialista. Es de figurarse la degeneración a que da lugar tal sistema. En primer término desaparecen los dos grandes factores humanos que son la ciencia y la consciencia. Siendo la política un pudridero indiscutible, incorpora a su sistema la alta enseñanza. Corrompe de arriba para abajo y hace todo una sucursal del comité. Este
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daño es incurable en el sistema democrático porque como el régimen es de partidos y siempre triunfan uno u otro, en llegando al gobierno, ubican lo mismo en ella que en la maestranza a sus correligionarios. Los nombramientos los hace el caudillo que dirige el país o el ministro de instrucción pública que es de la misma pasta y sector que el presidente. Sistema en el cual se pone en juego intrigas, mujeres, dinero, etc., y conste que algunas veces es peor todavía y es cuando algún militar, salvador de la patria, se apodera del Estado y pretende resolver con ese criterio especial que caracteriza la clase, todos los problemas que las generaciones de políticos no pudieron resolver. Entonces la Universidad se hunde en la debacle y todos sus componentes son obligados por la gerarquía natural de las dictaduras a la servidumbre y el envilecimiento.

Unida al Estado, ensamblada con sus políticos, no pueden estas tris*es universidades argentinas y en general americanas, escapar a la esclavitud y al desprestigio. Mientras exista democracia y el régimen de los partidos, no cabe ningún mejoramiento integral y sustancial que modifique y dignifique la tradición universitaria tan desprestigiada y menospreciada.

La influecnia de la economía puede ser directa o indirecta. El Estado ejerce una doble presión la que acabamos de analizar y también la económica; puede aumentar los presupuestos, disminuirlos, cerrarlas y abrirlas, clausurarlas, cortarle los subsidios. Con lo cual las universidades están económicamente dependientes. No es a este sólo factor que me refiero sino a la presión directa de las fuerzas de la burguesía. En Norte América, por ejemplo, en esas universidades en las cuales el capital privado financia, él mismo dicta y regula la moral, las ideas; contralorea, puede de-
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cirse, la vida de la institución; hay las que pertenecen a grupos económicos; la de Chicago, por ejemplo, es llamada la de Standard Gil.

Los acontecimientos de estos últimos 15 años han demostrado cómo el mundo de las finanzas vigiló el desarrollo de los movimientos estudiantiles. Periódicamente los representantes de las fuerzas vivas se entrevistaban con gobernadores, presidentes, ministros, etc., para insinuar, aconsejar, la fuerza, las cargas, el combate contra los posibles desvíos estudiantiles. Una huelga, una toma de la Universidad por los estudiantes, etc., traía visita de personajes de probadas fuer/as económicas. Hoy eran los azucareros de Tucumán que protestaban, mañana los cerealistas de Rosario, los latifundistas de Buenos Aires o los católicos de Córdoba que en multitud de delegaciones conferenciaban con los ministros.

Eran por demás lógicos los hechos. El gobierno tiene entre sus funciones defender el orden existente. Para el Estado lo' actual es bueno y no hay discusión posible. Cualquier hecho fuera de esta norma es nocivo y delincuente.

La Iglesia copartícipe en el dominio de la Universidad y goces de privilegio, no sólo luchó contra los supuestos anticíericalismos de quienes después se ca-larian con obispo y todo, sino que presionó por todos los medios poderosos, para que la institución Dios quedara intacta en la universidad. Su presión en muchos casos fue también económica o se unió a la de los financistas.

Si se comprende que ninguno de los tres factores estudiados actúan solos, que el Estado, los Políticos, las Finanzas dominantes están íntimamente unidos y mezclados, llegaremos fácilmente a !a conclusión de
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que la Universidad vivió completamente esclavizada y que sus movimientos no podían pasar de ciertos límites ni ser peligrosos.

En cuanto al profesorado, salvo contadas excepciones,1 corresponde a todas estas fuerzas. Es reaccionario en su gran mayoría. Separado de la ciencia está íntimamente unido a la política militante. No ha dado brillo a la Universidad. Improvisado, sigue siendo juguete y siervo de las fuerzas de derecha. Los grandes maestros son excluidos. Los hombres de valer permanecen aislados. La Reacción tiene cada día mayores exigencias. Durante el predominio militar se ha tendido a uniformar la marcha y la moral bajo dos aspectos principales: 1." el patriotismo; 2.° el clericalismo. Estas son las bases éticas de nuestra Universidad. Poco importa la ciencia, menos la conciencia, menos todavía la dignidad que surge de la convicción de las ideas o de una hermosa vida .dedicada a un credo.

La reacción ha situado al profesorado en el nivel de sus más bajos intereses y si en 1918 parecía indiferente, en 1934 está firmemente decidida a que le sirva sin discusión en cuanto en ella es privilegio tradicional.

El 18 abrió las puertas a pocos buenos profesores, y a muchos entusiastas mediocres. Los buenos fueron saliendo poco a poco combatidos por las camarillas y los poderes públicos.
CULTURA Y I II EG3TAI

Nada hay en los valores humanos que requiera un clima de más exigente libertad que el mundo del pensamiento. Es el pensar en todas sus infinitas manifestaciones, que niega por su misma naturaleza las coyundas conque la civilización burguesa aprisiona todos sus valores.

La ciencia y el arte, requieren la más absoluta libertad. En el terreno científico no se puede acaparar, troquelar un pensamiento, una disciplina. El sabio en su laboratorio, el médico en su hospital, frente a la cama del enfermo, el químico en sus fábricas no pueden jamás tolerar la intromisión de la autoridad ajena a la misma naturaleza de su ciencia y que no se deduzca de una ley de sus trabajos.

El estudio de las grandes culturas humanas, históricas, lo mismo en Oriente que en Occidente, enseña que sus notables creaciones lo fueron por quienes con el trabajo y la libertad impusieron sus esfuerzos siempre en oposición con las autoridades bárbaras correspondientes a su tiempo, y a todo tiempo.

Mientras más libre sea el clima de un pueblo, de una institución, tanto más consistencia tendrá su cultura.
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Los movimientos de estos últimos años tuvieron una amplia dirección de libertad. Necesitábase liberar a la alta enseñanza del dogmatismo de una clase. De la enorme presión de los oficialismos; de la mezquina ruindad de los intereses creados de la clase parasitaria. No lo consiguieron, por el camino errado, pues mientras el liberalismo declamaba, el fascismo apretaba el torniquete por medio de sus fuerzas ubicadas en las alturas del poder económico.

El avance del reaccionarismo se ha hecho general. La reacción no sólo llega a la Universidad en sus antiguas formas disfrazadas sino que sin ambages sólo aspira a la fuerza y el poder dominante e indiscutible.

Los métodos fascistas van a imperar dentro de muy poco tiempo. Es el aspecto educacional de la lucha final, entre la libertad y la dictadura.

La reacción es dueña de todas nuestras Universidades. Por estas razones la lucha del estudiantado es más seria y supera los marcos pequeños de las casas de estudio. Ya comienza a actuar persiguiendo al pensamiento, en la Universidad de clase.

Se ha iniciado en nuestro país la más brutal persecución al pensamiento. Los que no piensan, condenan a los que todavía tienen esa noble facultad. Esta persecución tiene que llegar forzosamente a la Universidad donde se movilizan los órganos de pensar. Aquí vemos perfectamente cómo la reacción en la Universidad es sólo un aspecto de la reacción general.

Vamos llegando a los tiempos en que todos los profesores universitarios tendrán que tener las mismas ideas, ser del mismo partido que el rector o que el presidente de la República. Y cuando ambos señores o el ministro cambien de ideas, todos los profesores también tendrán que hacerlo, bajo pena de expulsión.
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Cabe una segunda posición y es la de que el profesor no tenga ideas, ni propias ni ajenas. He aquí la máxima aspiración de los mejores gobiernos. Es, como ustedes ven, un retorno a los siglos en que se quemaba a Servet o Bruno. Es francamente lo mismo porque para los hombres que luchan las ideas son su patrimonio moral, su religión del alma y del corazón por las cuales viven y por las cuales mueren. Volvemos al camino andando expresión de la furia, de la barbarie de las corrientes dictatoriales.

El: "Señor: Aquí no piensa nadie", se impone como norma y como sistema. Desde hoy en adelante si se aprueban los desmanes que han cometido las intervenciones no habrá más sentido politice cultural o pensamiento filosófico que el de los mandarines que históricamente confundieron sus intereses individuales con los de la sociedad entera.

La reacción nacional requiere una uniformidad del pensamiento. El fascismo está preparando sus cachiporras ideológicamente. Hay que uniformar los cerebros de los estudiantes y profesores, no de acuerdo a la personalidad, a la libertad, a la naturaleza, sino a la autoridad, poco importa que ella tenga los peores orígenes, hay que aceptarla sin discutirla.

Imagínense cuánto significa este método para el país, para el desarrollo mental de la raza. El anqui-losamiento de la facultad de pensar, el estancamiento del pensamiento y una paralización completa en todo cuanto signifique un avance cultural de la labor universitaria. A la reacción le interesa el aniquilamiento de la facultad de pensar, si por ella fuera cerraría todas las universidades como que ha estado y está por cerrar~ esta del Litoral, en cualquier momento, como cerró la facultad de Pedagogía de Paraná, aduciendo
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carencia de dinero, en los mismos momentos en que el presupuesto se eleva en guerra y marina a ciento setenta millones de pesos.

El plan de la dictadura es este: dominar la Universidad poniéndola a su servicio incondicional o cerrarla. Ya no necesita ella, -- no el país por supuesto — más médicos, maestros, ingenieros, etc. Lo que actualmente necesita es más obediencia. Quiere la servidumbre de la inteligencia. Y si no hay una fuerte lucha, lo conseguirá. Ya la reacción ha librado batallas con ayuda de los poderes que le han hecho crecer alas. Las experiencias europeas nos dicen que gran cantidad de estudiantes están con la reacción.

Es necesario no extrañarse por lo que actualmente está pasando, es lo lógico y cuanto ya suponíamos.

De hoy en adelante ningún profesor universitario escribirá libro alguno, sin la conformidad de las autoridades, -bajo pena de ser expulsado; no se podrá pronunciar discursos sin haberlos sometido a la censura previa. No se asistirá a manifestaciones que no sean del partido gobernante. En fin, la Universidad entera desde el alumno de primer año hasta el último portero tendrán que dar una sola nota, la del tirano y la de la dictadura, de los rnonopolizadores de la religión y del patriotismo.

En la Universidad se siente el fenómeno que antes se sentía en la calle, que primeramente lo sintió y sufrió el pueblo, persecución a la libertad de pensrr, mejor dicho, persecución al pensamiento. Existe y existió siempre una; un terror por parte de la buiguesía hacia los hombres de pensamiento; sus aspiraciones máximas fueron siempre la uniformidad en la parálisis de todos los cerebros. ¿Para qué pensar si todo está bien como está? No piense y vivirá tranquilo; no ra-
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zone y lo pasará bien. Confórmese con lo que ve y no hable, seguramente triunfará. . . Pero si usted pone en dinamismo los órganos que generan y transmiten el pensamiento entonces está desgastado, perdido y condenado. La inquisición nueva lo pondrá en el indcx, la prensa grande !o boicoteará y la nación entera se le pondrá en contra, pues estos siniestros y oscuros poderes lo habrán enemistado con el gran público y usted tendrá que emprender una lucha terrible contra un sector poderoso que no se para en medios cuando combate.

Este proceso, y esto es lo notable, lo origina primero la burguesía y el militarismo, en la calle, en las masas pobres. La reacción empieza en lo que da la nota y la característica a! siglo: el pueblo. Por eso ha de saberse y entenderán los estudiantes y hombres libres que las persecuciones iniciadas en el proletariado, terminan en los más altos estrados intelectuales. No podrán mirar nunca con desapasionamiento tamaña barbarie porque tarde o temprano a ellos también les llegará.

Tienen razón las vestales del reaccionarismo cuando dicen que no quieren perseguir la libertad de pensamiento. Lo que verdaderamente persiguen es al pensamiento. La sustancia y esencia de la libertad de pensar. El ensañamiento es contra el pensamiento no contra la libertad de pensar. En el caso de una persecución a la libertad, el pensamiento siempre subsiste, pero las actuales persecuciones tienden a extirpar al pensamiento mismo. Esta gente quiere que el pensamiento sea una profunda noche cuando en realidad es una luz chispeante y nunca quieta.

Incomoda la propagación de ideas. Las ideas fueron el terror de la burguesía durante todo el siglo XIX. Es natural porque junto a ellas están los
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hechos y una idea completamente pensada es un hecho. Lo mismo en el orden individual que en el colectivo.

No existe de hecho la libertad de propagar ideas. Las dictaduras dan o conceden la libertad de propagar sus ideas políticas o económicas pero nada más que sus ideas o las que generalmente la benefician. Para perseguir a las ideas se usan distintos sistemas. En e! llano se lleva preso sin más trámite al obrero o al pobre que las propaga. En la Universidad se dice que se castiga porque las ideas tienden a trastornar el régimen constitucional. Lugar común de una prostitución de la inteligencia para uso de una gran comparsa. Ante todo nuestra Constitución al establecer la libertad de pensar y de propagar ideas, no habla de tales o cuales ideas. Se refiere evidentemente a toda clase de ideas. Ello es más evidente porque en 1853 no se conocían por estos países, ni el socialismo, comunismo o sindicalismo (la F. O. R. A. recién se origina en 1891).
Luego esta gente habla como si las constituciones fueran eternas y hubieran siempre acompañado a los hombres en sus organizaciones sociales. Los regímenes constitucionales se transforman rápidamente. Véase sino los de Europa. En países más seculares que el nuestro, más ricos, conservadores y más cultos, los regímenes constitucionales se han transformado de la noche a la mañana. España, Alemania, Austria y Rusia son suficientes como ejemplos. Las constituciones no son fenómenos eternos felizmente y su critica, modificaciones, cambios y abandono son condiciones imprescindibles a todo desplazamiento progresivo humano.

No se puede de ninguna manera combatir las ideas desde un punto de vista legal constitucional, sino desde el punto de vista de la fuerza y del poder.

A las clases gobernantes ya no les conviene respetar Ja constitución, le es insuficiente para e! contralor de una serie de fenómenos sociales que cotidianamente se producen. En la lucha, la burguesía abandona el terreno de la legalidad para caer en la más completa ilegalidad. Tiene la fuerza coercitiva, hace cuanto le da la gana pero todavía admite el prejuicio de la legalidad y tiende metaíísicamente a justificarse dentro de cualquier cosa. Así unas veces se sale de la Constitución con el fin de defender la Constitución misma, otras dice que hay que salvar el Estado que puede verse en peligro (peligro de las ideas). Un día se le ocurre a un interventor de universidad hechar a un profesor porque sus ideas conspiran contra el orden social. Vale decir, que hay que ir a la Universidad a defender e! orden social que está en peligro ¿Y qué orden social?

Todas estas paparruchas se esgrimen cuando la reacción quiere domesticar la Universidad, porque el ideal de un gobierno fuerte es tener una Universidad de mansos borregos, lo cual creo que jamás llegará en nuestro medio pues si los profesores no protestaran, lo harían fieramente los alumnos, esa juventud en la cual está una parcela del porvenir.

Lo evidentemente claro de la reacción en la Universidad está en que las libertades proclamadas por la Constitución no tienen valor en estos años de luchas sociales. La burguesía abandona la legalidad y prepara d terreno para su dictadura. La democracia ya no le conviene y se lanza al fascismo que es ia negación clara de toda la tradición demo-liberal. Estas y otras intervenciones no tienen más fin que preparar los universitarios para el fascismo. En estos años por venir sacarán de ellas a los mejores profesores que serán los de mayor dignidad. Suspenderán a los alumnos más bravos y despiertos, modificarán sus estatutos como mejor les agrade y harán de la Universidad un cuartel y una cárcel del pensamiento.

Toda esta reacción que echa a los profesores liberales de Córdoba, Tucumán y el Litoral ha puesto definitivamente algo que nuestros mejores espíritus consideraron sagrado en !a más libre tradición universitaria. Los maestros no podrán tener ideas, porque viene cualquier leguleyo y las califica de disolventes. Asi se aisla a los mejores cerebros. Conste bien, no (¡ice si se propagan o no ideas o ideologías desde la cátedra; no, la dictadura va más allá, no admite que los profesores tengan ideas. Para la reacción el tener ideas es hacer proselitismo. Esta gente no se da cuenta que el individuo más peligroso es aquel que precisamente no tiene ideas. Porque ese hombre es un esclavo, una veleta del primero que se le presente así sea !a cruz como la espada, una inteligencia desalquilada y un espíritu muerto, definitivamente muerto. Es a los muertos a quienes se quiere entregar la Universidad para hacer con ella un cementerio pestilente.

La causa de la libertad de cátedra, de la libertad de enseñanza, de la libertad de pensamiento, toca directamente a todo el profesorado y es extraño que él no se levante en la gran protesta dignificadora de la Universidad, de la enseñanza y de la estirpe productora y humana.

En la Universidad se nos presenta una vez más su relación, su unidad cosí el inundo circundante y la unidad impartible de toda la vida social.

Dura será la tarea de esta generación de estudiantes. Pero por más terrible que sea, ella tendrá que ser cumplida. Los deberes de ia generación anterior al 18 eran escasamente nonderables. Fue una generación telúrica dentro de una Universidad colonial. Esta generación de jóvenes y de profesores se encuentra en otro terreno y ante otro aspecto bien distinto del mundo. La responsabilidad de la juventud de hoy es infinitamente mayor. En la vieja Universidad apenas se tenían nociones del porvenir, hoy nos encontramos con el porvenir mismo. El mundo vive el ritmo más apresurado y fantástico. Sólo hay tiempo de obrar casi diría instintivamente. Las fuerzas en lucha se han precipitado con la dinámica de la erupción de un volcán, el mundo es pequeño para tamaños aconteceres y la gran vida por arriba de todo nos reclama en la calle, en !a plaza, en el sindicato, en todas partes. Nos consumimos en este inmenso incendio de las revoluciones. En visión dr-ntesca pasan los fenómenos, que en otros tiempos hubieran llenado un siglo entero. Ya no se puede ni vivir para sí mismo ni vivir para la Universidad, cualquiera de estos dos enunciados son inactuales. Nos movemos en la gran dirección de una colectividad que apenas ha sido enunciada como moléculas, integrantes de un sociedad-superior. He aquí porqué la ideología burguesa es insuficiente para una gran vida social e individual. Va ven ustedes como no sólo son los móviles económicos que mueven a los hombres en esta gran fórmula de heroísmo, no es sólo la revisión de la propiedad privada o la socialización de los medios de producción sino las fuerzas espirituales y morales que entroncan en lo más recóndito de la naturaleza humana. La definición que se impone es clara y profunda. Un frente común con los hombres de conciencia libre y con las masas proletarias o en la misma linea con la burguesía y junto a los hombres de consciencia material-metalizada. Con la revolución o con e! fascismo. Ya está suficientemente aclarado. Lo mismo las izquierdas que la reacción se sa'en de los estrechos mareos de la democracia y emprende cada una sus respectivos caminos; uno con el pasado y otros con el porvenir. . .

La crisis obligó a los estudiantes a organizarse bajo nuevos principios. Los organismos estudiantiles se ven compulsados por la historia a ingresar en la lucha social. Lo contrario o la neutralidad es hacer el juego a la reacción.

¿De quién será el triunfo? De la vida en último término. De una sociedad libre y justa que sea madre de universidades dignas, libres, igualitarias y de alta enseñanza técnica, de acuerdo con un sentido moral superior del hombre.
EL  PORVENIR  EN  LA/ N&JEVA/ CONSTRUCCIONES

La universidad no puede siquiera .resolver su problema técnico, vale decir, el problema de la enseñanza superior, por las mismas razones cíe las fuerzas que la originan.

El problema de la cultura integral social, no será jamás un problema de enseñanza primaria, secundaria o universitaria. Tampoco creemos que es de clase, sino de espíritu, de una época, de una nueva sociedad.

Supongo que ninguno de los utopistas o de los realistas actuales se conformarán con la repartición y proporción de la instrucción actual. No estamos conformes con que en esta inmensa extensión geográfica y espiritual só!o existan 5 universidades. Necesitamos más de 200 universidades, queremos en este instante más de 500 institutos de alta enseñanza técnica donde se imparta una didáctica de acuerdo a las exigencias más vitales de una época. Queremos 2.500 escuelas en las cuales se desbarbarice a lo;; cuatro millones y medio de analfabetos. Esto no lo puede hacer !a sociedad actual ni la universidad, por que la base económica de esta gran reforma está viciada por la sociedad burguesa. Los dineros que se debieran gastar en instrucción pública se tiran en armamentismo y en todo ese aparato burocrático centralista. Las entradas de una sociedad como la nuestra no son muy abundantes si se quita la parte de león que toca al parasitismo general del sector improductivo socia!.

Cien mil íécnicos que multipliquen la riqueza solo los puede conseguir nuestro país cuando devenga socialista. . .

Además, espiritualmente no está la ciase históricamente dirigente, capacitada para esa ciclópea obra del verdadero renacimiento educacional.

No nos podemos imaginar porque existen solamente unas pocas universidades. Todas las ciudades necesitan por lo menos una o un instituto equivalente. Porqué no puede tener universidad Villa María, Casilda, San Francisco, Mercedes, Concordia, etc.?

Nuestro criterio básico fundamental establece en la nueva sociedad una verdadera transformación de la Universidad de tal manera que podríamos hablar de su desaparición. Este pensamiento está fundado en el hecho histórico que la universidad actual de tipo medioeval pertenece a la burguesía por su naturaleza, por su espíritu, intereses de clase y privilegios especiales.

El aumento de las poblaciones, el crecer de las masas y la aparición de una consciencia colectiva exige imperiosamente un cambio de la contextura, un aumento considerable de! m'imero de institutos de enseñanza más alta.

Necesitamos tener una noción de cual será la función y en que condiciones restarán esas instituciones en el engranaje general.

Es evidente que los centros de enseñanza técnica superior universitaria, como en general la educación, necesitan estar alejados y divorciados del Estado. Este ahoga y -burocratiza !a enseñanza. Toda centralización es peligrosa pero ninguna tan mala como la de la educación.

Los pueblos y las ciudades, los campos y las montañas no pueden ser dirigidos desde Buenos Aires. Toda dictadura, sea la especie o el calificativo que se ponga tendrá en nuestro país asiento en Buenos Aires y desde allí por medio de una burocracia incompetente paralizará la vida popular en todas sus más brillantes manifestaciones.

En lo porvenir los institutos de enseñanza estarán en manos de las comunidades y serán verdaderamente autónomos.

La autonomía universitaria financiera, política y docente, en el régimen actual es un mito. La universidad mientras dependa económicamente del Estado no llegará nunca a serlo.

La autonomía universitaria es uno de los más grandes anhelos de la época; detrás de ello se ha andado continuamente, con resultados negativos siempre. Los muchachos de la Universidad de La Plata propusieron que el Estado les cediera yacimientos petrolíferos con cuyo importe se costearía los gastos dicha universidad. En Méjico se ha conseguido una especie de autonomía. Numerosas universidades la tienen en Estados Unidos: Aqui cabe un distingo entre las autonomías de las privadas y la del Estado. Entendemos por autonomía en un sentido, cuando la universidad no depende ni de los capitalistas ni del Estado. Porque puede estar administrada por una comisión que responda a los intereses de los que la mantienen con donaciones o con subvenciones.

La autonomía es imposible en nuestro sistema social actual, no así en otro pensado y sentido por las masas.

Siendo nuestras universidades de privilegios, necesita mantenerlas el Estado con los dineros del pueblo. El presupuesto universitario cuesta sumas enormes al productor nacional o regional.

Las características de privilegio no las podrá perder nunca la universidad, en primer término por que a ella van a estudiar los que económicamente pueden. La Universidad es de las clases económicamente pudientes. Pero estos estudiantes cuyas familias en general están capacitadas para fuertes expendios, no se pagan la totalidad de los estudios sino solo una ínfima parte. Los derechos y aranceles de los estudiantes no alcanzan en ninguna universidad para el pago de la cuarta parte de sus gastos. Las otras tres partes son sacadas del régimen impositivo nacional y todos los economistas saben muy bien, como los impuestos los paga el trabajo y las clases pobres en última instancia; jamás e! capital sufre empobrecimiento por esta causa.

La lógica sería que la masa estudiantil estuviera unida a su pueblo, sin embargo tiene más afinidad con la clase gobernante. Es que dentro de la relatividad de las cosas humanas el estudiantado goza de un privilegio. En nuestro país, hasta ahora, las profesiones liberales hacían que sus poseedores trabajaran poco y ganaran mucho... de todas maneras una remuneración de privilegio. Esto hizo que de la clase estudiantil (permítaseme el término en un sentido de número) surgieran los gobernantes que convenían a los intereses de una casta. Si es verdad que durante el siglo XIX nos gobernaron los coroneles y generales, desde el 1890 han ocupado los puestos gubernativos los doctores, en un 90 %. Recórrase la lista de los ministros, diputados, senadores, gobernadores y altos empleados de la administración y en ella se verá la frondosidad numérica de médicos, abogados e ingenieros.

Las carreras universitarias en nuestro pais son un caso auténtico de privilegios aunque con el tiempo no lo serán dada la dirección de la evolución mundial.

No nos opondríamos a que la colectividad pagara los gastos de los estudiantes; loda colectividad está obligada a costear los estudios de sus componentes. Los estudios de medicina, ingeniería, biología, matemáticas, astronomía, física, química, son muy largos, la colectividad tiene que sostenerlos, pero el estudiante debe estar obligado a devolver esos gastos en forma de servicios públicos a la colectividad una vez adquirida su competencia.

Además el estudiante, el profesional, es un hombre como cualquier otro, un productor necesario para la marcha del conglomerado social, un engranaje irreemplazable, tan necesario como cualquier otro.

Los derechos del profesional no pueden superai los de su colectividad, ni pueden basarse en otro punto que su función social. De ahi que en toda sociedad bien constituida no haya privilegios para nadie y los goces de los bienes materiales surjan de una división equitativa del patrimonio de la producción que corresponda siempre a un "standard" de vida de justicia, que va elevándose cada vez más. A este camino se llega por dos sentidos, uno el ideal de las masas e idelistas que están fundando un mundo nuevo, y otro el real empujado por la honda crisis del capitalismo, que no tiene solución y parece que es definitiva.

En el mundo que ya apunta, las universidades o las casas de altos estudios estarán en primer término unidas al conglomerado geográfico o económico. Rosario, por ejemplo, puede mantener no una facultad de medicina como la actual, sino cuatro veces superior y tantos institutos técnicos como sean necesarios para dar enseñanza superior a toda la población capacitada. Vale decir necesita decuplicar sus establecimientos educacionales. En lugar de que sea un 8 % los niños que reciben enseñanza secundaria tienen que llegar a un 95 %. Los jóvenes que van a la universidad sólo es e! 3 % de los niños; se necesita hacer llegar el 90 %. Por supuesto que las mal llamadas carreras no serán el trío clásico: abogacía medicina, ingeniería. Esto también está en vías de sufrir fundamentales transformaciones pues los abogados desaparecerán en la primera revisión que se haga de la justicia y de la propiedad privada. Además de los métodos y sistemas de enseñanza actual quedarán muy poca cosa sino recuerdos, pue3 la transformación no solo será de número sino de calidad. Hay un consenso general que la enseñanza es mala; entonces será buena.

Un cambio en la distribución de la riqueza. Una incorporación de ésta a la colectividad traerá un aumento de la capacidad social educacional.

Rosario mantiene un Hipódromo; con la misma energía se puede mantener 3 universidades. Con lo que se gasta en partidos de fútbol en un sólo Domingo, se crea y mantiene una escuela industrial. Cada universidad necesita ser autónoma de todo poder central o dictatorial.

¿Cómo marcharían estos organismos?

La universidad actual puede ser dirigida por la combinación estudiantes, empleados y profesores.

¿Por qut razón los profesores de Buenos Aires los van a nombrar en Salta?

La función  universitaria se debe a  la correlación de sus órganos, ella significa el terreno de experiencia — si queréis — la fábrica. Qué otra cosa que el taller es un hospital? Es de los órganos de donde surge la armonía directora. Todo poder extrauniversitario será nocivo como lo estamos viendo con la política, en los tiempos actuales y como se experimentó con la religión en pasadas épocas.

Quienes más directamente interesados que los componentes de esta gran unidad cultural en el desarrollo, progreso y acrecentamiento de sus técnicas y multiplicación de sus escuelas?

Surge aquí la pregunta: Cómo se une con la colectividad? No puede estar unida a una cosa tan abstracta como es el Estado con cuyas relaciones va a pura pérdida, ya que solo recibe órdenes y sugestiones extrañas (No me refiero a la parte económica porque el Estado tampoco produce nada — los dineros vienen del pueblo productor).

Vivirá y .funcionará unida a los órganos productores de la localidad donde está situada. La de Rosario será subvencionada por los centros de actividad productora que son los que principalmente se benefician de sus investigaciones, estará conectada con los municipios donde está situada y los de sus alrededores. En esos tiempos el interés popular será muy grande, pues la integración de las universidades a la cultura y a la colectividad será un hecho notorio y conocido por todos los componentes de la ciudad o pueblo. En la actualidad las grandes masas humanas (ciudadanas y campesinas) no simpatizan mayormente con las universidades y casas de altos estudios, primero por ignorarlas y después porque ellas crean privilegios a los alumnos colocándolos en ventajosas condiciones en la feroz lucha por la vida a que lo condena la sociedad actual. En los días por venir las condiciones serán otras. En una ciudad como Córdoba, por ejemplo, todos conocerán directa o indirectamente los beneficios que reportarán al país y a sus habitantes el crecimiento y el aumento de las casas de estudios técnicos, por el reflejo, visto no sólo en el terreno cultural sino también en el de la producción (un técnico produce cien veces más que un obrero manual).
El hecho de que la gente que estudie no goce de privilegios infamantes ha de ser visto con los mejores ojos por parte de todo el mundo.

De lo arriba apuntado se deducé que las casas de estudios tendrán carácter regional. Lo cual por supuesto no excluirá esa universalidad que surge de la naturaleza misma de cualquier disciplina.

No creo qua haya de apurarse mucho pensando en una supuesta falta de unidad porque ella surge de la afinidad de los estudios, de los fines semejantes, los intereses comunes, de los congresos y discusiones periódicas, de las revistas y libros y de un espíritu de coordinación que la competencia y la lucha por el dinero han hecho desaparecer.

La integración social de la universidad o sea cualquiera el nombre con que se le llame a los centros de estudios superiores, producirá una gran revolución por cuanto una inmensidad de recursos, los de toda la sociedad estarán a disposición de ellas.

Una cosa es que el Estado saque una mínima parte de los impuestos para determinada enseñanza y otra que todos los recursos de una colectividad estén, en la medida proporcional, al servicio de la cultura. En la primera, la educación pública mendiga, en la segunda su capacidad económica no tiene limites.

El problema de la renovación o reforma de la Universidad no es una cuestión que esté desligada de la vida societaria, como dijimos más arriba, sino que implica un cambio fundamenta! en la urdimbre social.

Es notorio que el esfuerzo del 18 ha caído en el vacio. Claro que consideramos el sacrificio de la juventud estudiantil. Conocemos las huelgas de Córdoba, los movimientos del Litoral; las batallas que los bravos estudiantes tucumanos libraron en 1932; el esfuerzo de esa brillante juventud de La Plata en su organización contra el fascismo. En el orden internacional no se podrá olvidar jamás la histórica lucha del estudiantado español contra Primo de Rivera. Fueron ellos los que dieron el golpe de gracia contra una de las más bochornosas dictaduras que haya sufrido el pueblo español. Fue el estudiantado cubano el que abatió al tirano Machado bregando por la implantación de un gobierno de obreros y campesinos. Fueron los estudiantes chilenos quienes tomaren las universidades de Santiago y Valparaíso derramando su sangre contra los esbirros de Ibáñez.'Fueron también los estudiantes los que alteraron los sueños de dictadura providencial del dictador Uriburu.

El sacrificio estudiantil ha sido grande. Muchos de ellos se han incorporado definitivamente a los ejércitos de la Libertad. Sin embargo, Vds. mismos necesitan darse cuenta que In enseñanza de la Universidad tipo burgués, tiene dificultades que dentro del orden actual no pueden salvarse ni superarse. Morirá o vivirá con la sociedad actual.

Todas las tendencias de la Reforma se han sostenido en bases del régimen imperante. El esfuerzo por democratizarla será vano.

Los ideales de lucha de los estudiantes deben ampliarse. Existirá siempre un punto de vista que jamás puede perderse: La Universidad no puede quedar como está. Ello es nocivo no sólo a la enseñanza sino al pueblo y a la dignidad humana. Los puntos de vista sociales son más fundamentales y de mayor extensión. El estudiante asiste a un proceso enérgico de la historia, que requiere su colaboración, fuerzas y luchas. Es hombre de su tiempo y época. La juventud tiene también su misión: luchar en la vanguardia por la renovación del mundo y precisamente en esa vanguardia, en esos puntos de mayor sacrificio se encuentra ya desde hace rato el proletariado organizado. En este terreno la Universidad es sólo un pequeño aspecto de la lucha social. Pero necesitamos contar también con los inmediatos intereses. Aquí el estudiantado es un gremio. El estudiante necesita agremiarse, engrandecer su centro y formar dentro de las federaciones universitarias. Cuanto más numerosos y aguerridos sean los centros menos injusticias, menos iniquidades cometerá la reacción; más correcta y científicamente marchará la Universidad, el profesorado se calificará, ¡a enseñanza 4 mejorará y la reacción no podrá dictar condiciones, sugestionada por los intereses ajenos a la Universidad, pero íntimamente unidos a ios capitales imperialistas que se dividen el poder en nuestro país.

Hablando concretamente, nos encontramos hoy ante una ofensiva del fascismo. Particularmente creo que el fascismo domina en el contexturado universitario argentino.

Dijimos antes que la leacción había dominado en las altas esferas imponiendo medidas cíe tinte puramente restrictivo. Si es verdad que la enseñanza superior le pertenece no es menos verdad que se está formando un proletariado intelectual, que no le conviene, por las disconformidades que puede traer en el terreno popular, significado por la agitación.

La reacción ya no necesita tantos médicos, cuantos abogados; los tiene de más y suficiente por cierto tiempo, entra pues a dificultar el estudio en la Universidad.

En los momentos actuales hay una ofensiva contra la cultura, contra todo lo que sea instrucción; es lo primero que vamos a ver, de un vasto plan capitalista y gubernista.

La instrucción pública está abandonada en su faz primaria. Los recursos que pudiera tener disminuyen paulatinamente. Compárese al respecto la acción que ha desarrollado la revolución española y la del gobierno nacional. La instrucción secundaria completamente deficiente es incapaz de dar enseñanza al 12 % del alumnado y todavía son cientos de niños los que no pueden seguir sus cursos. A pesar de lo cual se disminuye el presupuesto de tal enseñanza, se quitan cursos, suprimen profesores, se instaura el examen, ingreso, etc., etc.

En la enseñanza universitaria se ponen rigurosos exámenes de ingreso, se elevan los aranceles precisamente en los momentos en que hay más crisis. Se persigue a los estudiantes. Se expulsa a quienes protesten. Se instaura una severa censura a las ideas, etc.

Todos estos fenómenos pueden interpretarse como episodios de !o más claramente visto en la vida pública, pues en nuestro país coinciden con el encarcelamiento de obreros y estudiantes, con la deportación de militantes obreros, la suspensión del derecho de reunión, la supresión de derecho de agremiación, multitud de procesos por asociaciones ilícitas, cierre de diarios, periódicos y revistas de oposición, dificultad en la circulación postal y como culminación el estado de sitio permanente.

Pasamos por los momentos más angustiosos de las persecuciones que hemos padecido en lo que va del siglo. ¿Cuál es la misión de nuestra juventud? La lucha. Sólo la lucha puede vivificar la vieja y caduca Universidad. Solo por medio de la lucha se puede conseguir una serie de conquistas inmediatas que dignifiquen Universidad y estudiantado. La juventud ha de transformar el viejo armatoste burgués en una casa de estudios libre e igualitaria. AI abrir sus puertas renunciará a privilegios que no necesita. Por sobre todas las cosas ha de convencerse que su puesto y su destino está junto al proletariado y al campesinado en lucha. Todo proceso revolucionario que aparezca en el mundo sin excepción del fascismo compromete seriamente el destino de la juventud. Cierra rumbos para ¡a enseñanza nueva.

La juventud universitaria por su sino y destino en la vida de una época, en que se dividen dos mundos, está llamada e indicada para la más intensa lucha. No puede negar el espíritu de los tiempos, ni tampoco el hecho de que tenga apresuradamente que salir a hacer Historia junto al mundo del trabajo, quien ya en el Oriente ha empezado la fatigosa y tentacular tarea de construir el porvenir.
LA  BJLTIMA ETAPA K)E LA

EVOL!JCi€N  UNIVERSITARIA

La Universidad sigue el camino de las instituciones sociales y es claro que se topa en este momento de la historia, con el fascismo y con la revolución.

Todo er:te proceso que hemos venido viendo no es nada más que la preparación de la toma definitiva de la Universidad y- su transformación en un simple engranaje de dominación, haciéndole perder todas posibilidades de una educación o instrucción libre en el sentido de no ser esclava de autoridad extraña, ni de salirse de los marcos de la ciencia y de la sociedad.

Pongamos en el deseo de la plutocracia. ¿Qué sucederá al final de toda esta avalancha de penetración? Tendremos una Universidad fascistizada. Dependencia como una oficina cualquiera donde se impartirá o venderá cultura. Una cultura por supuesto, deglutida, diferida por quienes son propicíanos de la Nación.

La Universidad no sólo perdió su independencia sino su espiritualidad. En un principio fueron centros de estudios particulares, más tarde se pasaron al Estado, gozando de ciertas libertades y finalmente e! Es-fado las absorbe no considerándolas más que parte de
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sus funciones.

En esta etapa la Universidad sirve al Estado no a la Sociedad. Aquél puede tener sus problemas, sus inquietudes y sus planes. En su fantástico crecimiento apaga toda la vida social y él deviene centro del mundo, ya no puede crecer más. En este preciso momento la Universidad entra en la esclavitud definitiva. Resulta pues que la Universidad no puede interpretar a la sociedad ni servirla. El único que puede llenar esta condición es el Estado, por cuanto él tiene la fuerza y sus armas e ideales de conquista. Sin embargo, sucede siempre que el aparato estatal es asaltado por un pequeño grupo de aventureros, bajo el nombre de un partido, y con ayuda del mundo de la burocracia y poderes militares, se entroniza para siempre, haciendo padecer al pueblo esos regímenes ignominiosos que se llaman dictaduras.

Los tanteos de !a era pre-fascista para sujetar la cultura dan resultados mediocres en las épocas democráticas, porque todavía cabe una protesta de parte de los estudiantes. Sin embargo, la cultura llega a esclavizarse cuando es un partido el que se une a! estado aplicando la dictadura a todo un pueblo.

Los estudiantes en la etapa final de la absorción de la Universidad por el Estado, vale decir, en los años de cualquier dictadura, no pueden protestar y se ven ellos como elementos de la Universidad y de la sociedad, obligados por el terror de las dictaduras, i!e cualquier clase que sea, a un silencio forzado e inactividad formidable.

La esclavitud de !a Universidad trae la de los estudiantes. En !a nueva Universidad Italiana, como en la "nueva" universidad Alemana, el estudiante es un autómata esclavo, sin voluntad ni creencia, ni acti-
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vidad para sus fuerzas juveniles. Esclavo porque el signo de toda dictadura es la esclavitud.

Lo que aquí principalmente nos interesa, es observar el paso de la Universidad democrática o burguesa a la dictatorial, que es cuando un partido domina el Estado y toda la población, atribuyéndose la misión de salvar al país o a las masas.

La decadencia final de la Universidad burguesa coincide con su degradación autoritaria. Los profesores, los alumnos y la ciencia, han dejado de ser valores que corresponden cada uno en sí y todos en conjunto a la sociedad a la Nación o a la colectividad, para pasar a pertenecer al paríido y al Estado.

En este instante, cuando la Universidad, que antes sostenía a la burguesía por medio de la enseñanza de la ciencia burguesa, pasa a reforzar la violencia del Estado. La dictadura no la necesita indirectamente sino directa y específicamente. El Estado reclama de la Universidad una ayuda o función para sus fines. Poco importa que desnaturalice toda la historia o toda la tradición de la gran Ciencia humana. No tiene importancia. En estos tiempos, el Estado no necesita ciencia sino una mayor eficiencia para sus unes de avasallamiento y nivelación en la obediencia y asi sostener el aterrorizamiento de toda la población, en la preparación especial que únicamente él puede llevar a cabo.

La degradación de la Universidad se inicia en el exacto momento en que pierde su ideal de libertad definitivamente, porque renuncia a todo principio de dignidad que caracteriza su personalidad institucional. Es el instante del agotamiento del espíritu juvenil, cuando la juventud ha renunciado a su lucha y por la violencia se aviene a ser cómplice de una realidad
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histórica cuyas bases son el terror civil y el crimen de !a guerra.

La penetración de la dictadura, el fascismo, el nazismo en la Universidad implica su agotamiento o su anulación. Es en este momento que el Estado le ordena que dé forma cultural al terror y que justifique la barbarie. Entonces empiezan los sabios domesti-.cados de universidad, a encontrar teorías ruines que justifican todos los asaltos, crímenes, desmanes, injusticias, etc. Salen los doctrinarios y los comentadores de la nueva prostitución de la inteligencia. Así pasa en lo que los fascistas llaman la nueva Alemania — para no comentar otros países.

Fuera de las clásicas funciones de la Universidad y de la proclamación y sumisión definitiva, entra espe-cificamente porque dicen que corresponde a una realidad histórica, se da una cultura fascista, como instrucción científica; lo científico es principalmente lo fascista.

En Italia se da en la Universidades una instrucción y se enseña una ciencia desde el punto de vista mu-soliniano. En las universidades Alemanas se enseñan los principios de esa filosofía hitleriana tan bastarda como contradictoria. Por supuesto que bajo la égida de disciplina y la obediencia, la enseñanza es indiscutible como improvisada. Veamos algunos de los principios que se enseñan en las universidades de la "nueva Alemania". Las bases fundamentales son la construcción de un poderoso Estado al cual todo, desde la vida, la familia, la libertad, etc., esté supeditado. El segundo postulado consiste en el fortalecimiento del Estado por medios de la fuerza, que ahí como en todas partes, es el militarismo y, por fin, la tercera, es el triunfo en la guerra para dominar el mundo. . .
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Transcribamos algunos principios de la doctrina nacional que es de obligación en toda Universidad, aprender, repetir y profesar:

"El que hable de una misión del pueblo alemán sobre esta tierra debe saber que ella no es otra que la formación de un Estado, cuyo fin sublime será de conservar y multiplicar los elementos raciales los más nobles de nuestra nación, que son los de la humanidad entera.

"Nuestra concepción racista no cree en la igualdad de las razas.. . busca la victoria del más fuerte y del mejor y reclama la sumisión del más débil y del más malo. . . Rinde asi homenaje al principio aristocrático de la naturaleza.

"La humanidad se ha engrandecido en un combate eterno, en la paz eterna la humanidad desaparecerá .

"El que quiere vivir debe combatir y el que no quiere batallar en este mundo de lucha eterna, no merece la vida.

"El fuerte debe reinar, no se debe fusionar con el débil bajo pena de sacrificar su propia grandeza.

"Nuestra nación alemana no reposa sobre una raza homogénea. Es por esto que le falta ese instinto gregario infalible que no puede ser salvaguardado más que la homogeneidad de la sangre.

"Si e! pueblo alemán hubiera poseído este instinto gregario en el curso de su historia, el imperio alemán sería hoy el dueño del globo terrestre.

"Una paz mundial que no flotase sobre las húmedas lamentaciones de los pacifistas afeminados pero que estuviera fundado por la Glaive victoriosa de un pueblo director poniendo el mundo al servicio de un:i cultura superior.
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"Aquél que desee sinceramente la victoria de la idea pacifista en este mundo debe comenzar por poner toda su energía al servicio de la dominación del mundo por los alemanes.

"La causa profunda y última del naufragio del Imperio Alemán reside en el desconocimiento del problema de la raza y de su importancia para el desarrollo histórico de ios pueblos.

"Es en conocimiento profundo de estos hechos que nosotros formamos los principios y las tendencias de nuestro movimiento nacional socialista. Nosotros queremos echar los fundamentos de granito de un Estado futuro que no sea un mecanismo extranjero, guiado por consideraciones de economía y de intereses, pero si un organismo racista; el Estado germánico de la nación alemana.

"El término racista es análogo a! término "religioso". Contiene ciertos principios fundamentales de la vida.

"No es necesario que cada adepto que milite por una concepción del mundo conozca enteramente las últimas ideas y visados de los jefes (Furher) del movimiento.

"Toda la educación debe ser dirigida de manera de dar a la joven Alemania la convicción que es absolutamente superior a los otros.

"Toda la enseñanza y toda la educación del Estado racista debe culminar en la inoculación del sentido de la raza en el corazón y en el cerebro y en la juventud que le es confiada.

"Es en el servicio militar que debe rehacerse (se parfaire) la educación normal del alemán medio.

"El pasa'do nos ensena que nuestra política debe tener un doble fin. e! fundamento sólido y compacto
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de una nueva concepción del mundo, he aquí el objetivo de nuestra política interior, la adquisición de nuevos territorios, he ahí el fin de nuestra política exterior.

"Nosotros presentimos que en un porvenir un poco alejado el hombre tropezará (aux prises) con problemas que sólo la raza, la más alta, tendrá por mandato de sobrepasarlos si ella es elevada a la categoría de pueblo maestro (director) disponiendo de todas las posibilidades y de todos ios medios del globo ierres-tre". (1)

No es el caso de comentar estos artículos, sólo queremos agregar el infinito mal que para América significaría una imitación semejante. Por lo pronto dentro de todo este articulado nosotros estamos entre los pueblos conquistados, por razones de ser un pueblo inferior.. .

El fascismo alemán en la gerarquia racista de los pueblos, nos ha colocado en el noveno puesto, detrás de los españoles que ocupan el octavo. Los judíos han sido colocados en el 16." puesto junto a los Zulúes y cafres. Esto se enseña como verdad indiscutible en las universidades alemanas.

Figúrense los estudiantes cuáles son las ideas, en esta locura colectiva del fascismo Chileno y del fascismo Brasileño.

El fascismo brasileño declara en un documento originalísimo por su fantasía tropical, que Brasil es la nación más fuerte de América y es la que debe guiar la civilización de este continente, cuya lengua en un futuro no lejano será brasileña. El fascismo Chileno pone como eje de partida a realizar inmediatamente, en po-

(1) Estos artículos han sido sacados del código de la enseñanza que por decreto del ministro Goerlng se Impone a todos los cuerpos de enseñanza, escuelas y universidades por ley del 18 de Julio de 19S3.
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lítica exterior, la conquista de la Patagonia, desde Río Negro hasta el lejano Sur. No creo que se conformará con menos el Paraguayo y el Boliviano... Todas estas barbaridades forman parte de los programas fascistas que el Estado va a imponer como enseñanza obligatoria en las Universidades. En este sentido el fascismo es la enseñanza de la guerra ofensiva y el cultivo de los instintos bélicos en la Universidad.

¿Tendrá que pasar la Universidad Argentina por esta etapa belicosa y fascistizante?

Si los estudiantes no se lanzan a una amplia y profunda lucha por la cultura y por la libertad verán esto y mucho más. Esta última etapa por la cual quieren hacer pasar la Universidad puede ser salvada y superada por las masas estudiantiles argentinas? ¡Si!

Necesitamos ahorrar a las universidades la etapa estatal dictatorial y fascista y emprender el más épico esfuerzo para que se llegue a una Universidad integrada en la cultura, libre y verdaderamente social por su carácter amplio, igualitario y racional. Este super-ideal sólo se conseguirá en la unión de los obreros y estudiantes y en la lucha por una sociedad más justa, que pueda llevar la más libre y la más alta cultura a las bases totales del mundo. La humanidad habrá realizado aquel profundo sueño de esa misteriosa noche, que es la conciencia medioeval, que formó como aspiración religiosa el alma de la Universidad (1) que quiere decir universal, infinito y eterno en la comunidad y en la libertad.

(1) Universidad quería decir universalidad de conocimientos, cosa que hoy es una locura siniestra el pensar que la vida cultural social esté comprendida en la Universidad. Ast por ejemplo, La Prensa como Las Broadcastíng son más importantes que la Universidad, para el espíritu público.

REIVINDICACIONES  EN  LAJ

t>CE LA

De un estudio de los movimientos estudiantiles, desde el 18 hasta nuestros días, puede sintetizarse un programa que abarque sus principales postulados.

PROGRAMA    MÍNIMO   EN    LAS   LUCHAS UNIVERSITARIAS

V)  Reivindicaciones   estudiantiles.

A)  Reconocimiento de los centros y autonomía de los mismo*.

b)
Derecho  de  agremiación.

c)
Representación   estudiantil   a    los   Consejos    Directivo   y

Superior,  con  voz  y  voto.  Sesiones  públicas.

d)
Asistencia  libre.

e)
Enseñanza   experimental   y   técnica.   Mejoramiento   de   la

enseñanza.

f)  Selección   del   profesorado.

t¡)   Libre   docencia.

h)   Libertad   de   cátedra.

 i)  Mejoramiento  del   sueldo   a   loa   profesor*».
j)   Exámenes  en   Julio.

k) Supresión de exámenes de ingreso en todas la* Facultades. Reforma de los sistehas de exámenes por materia y su reemplazo por métodos más lógicos, reales y racionales de comprobar la competencia. 1) Supresión de la limitación del número de los estudiantes que ingresan a las Facultades .

II)   Disminución   de  aranceles  y   pago   por  el   Estado  o   exoneración   de   derechos   a   los   estudiantes   pobres.   (1)

m)  Reconocimiento  del   derecho  de   huelga.

2)  AUTONOMÍA    UNIVERSITARIA. I) REIVINDICACIONES   SOCIALES.

a)
Apoyo   al   movimiento   obrero   revolucionario.

b)
Acción   conjunta   en   la*   luchas   de   las   izquierdas,

e)  Lucha  contra  la  guerra  y   los  imperialismos.

<r>   Ayuda   en   la   labor   de   las   organizaciones   sindícales.

(1) Numerosos proyectos encuéntrense en la inmensa cantidad de publicaciones, de las cuales entresacamos las siguientes: Ayuda económica a todos los egresados qué asi lo requieran para poner sus consultorios, laboratorios, oficinas, etc., etc'., para el trabajo. Estos gastos y préstamos serán devueltos por los mismos, en un tiempo dado sea en dinero o en servicios públicos prestados a la comunidad. Los dineros para estos gastos se tomarán de las sumas quo la Nación y las provincias pagan a la Iglesia y al Clero...

Organización de un servicio u oficina nacional encargada de aconsejar a los profesionales recién recibidos la» mejores condiciones y lugares para su ubicación.
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PROGRAMA   MÁXIMO

1)  Unión   de   intelectuales   estudiantes   y   obrero*.

I) Transformación de las Universidades en escuelas técnicas. Supresión de la Universidad, dejando las Facultades como escuelas técnicas.

I) Ampliación de la enseñanza superior universitaria a toda la población juvenil y en general a todo el que quiera estudiar. Gratuidad de la enseñanza.

4) Exclusión de la explotación de las profesiones técnicas que hoy hace el Estado y las burguesías.

PROGRAMA   DE   RECONSTRUCCIÓN

1)  Paso del  régimen  individual a  una  sociedad  de comunidad.

t) Socialización   d*   la   propiedad   privada   (tierras,  fábricas  y demás medios de producción.

I) Transformación del  Estado burgués en   los organismos económicos  d*  la   Reconstrucción.

4)  Luchas   contra   todas   ia«   dictadura*.   Defenca   de   lo»   principios  democrático*.

i) Instauración  d« un verdadero régimen  d* LIBERTAD.
LAMISICN DE LCJ ESTUDIANTE*

CCMC TRABBAJADCREJ

DE LA CULTURA

La linea social de la Reforma marca un nuevo concepto de la cultura, que no tuvieron ni podían aspirar las generaciones anteriores.

Para toda la generación burguesa de la gente "culta" la cultura era la Iglesia, la Autoridad y una capa poco numerosa, que escalaba los bancos universitarios después los puestos públicos, la dirección económica política y espiritual de la Nación, vivir usufructuándola, como privilegiados, empeñar su economía a los imperialismos que les garantizaban, una mínima parte en el histórico y vergonzoso negocio.

Las instituciones y la instrucción que crearon para el pueblo íueron tan mezquinas, tan de segunda mano e insuficientes, que no pudieron resolver ni el problema de la instrucción pública, ni aún esta unidad. Incapaces de alfabetizar el país después de 125 años, con el agravante que, aumentando la población aumentaba la ignorancia y las grandes masas empobrecidas y bestializadas por el sistema de expoliación económica y mis-
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fificación  poütica,  se  quedan  estancadas  en   un   tipo insuficiente de racionalismo. (1)

Pero como la cultura era obra de! pueblo y no de las clases dirigentes, éste se ingeniaba por todos los medios en desarrollar sus fuerzas espirituales, en unidad y connivencia con los -grandes espíritus creadores que tomaba de las masas y volvían en lo posible a las masas, sus magníficas producciones y esfuerzos, hasta que al llegar los tiempos que siguen a la guerra y a los grandes movimientos sociales del mundo, se dan perfectamente cuenta que, no sólo el capitalismo y la burguesía, aún con sus medios específicos de acaparamiento de la cultura, no ha^en mayormente para su extensión al pueblo, sino que se ven amenazadas sus posibilidades actuales de avance y enriquecimiento.

(1) "No faltará quien tiiga uquf nadie obliga su Ingreso y que si no puede venir a esta casa que se quede trabajando *n campos u oficinas, donde puede ser más útil. Se quedan, sin que nosotros se lo digamos, señor Presidente. Se quedan por culpa nuestra, pues no hemos sabido crear un medio social favorable al estudio y al trabajo, porque no hemos hecho efectivo el postulado reformista: "gratuidad de la enseñanza para la democratización de la universidad". Se quedan o se van, a poco de ingresar, perdiéndose para la cultura hombres ontre los que quizas esté el creado:- de, horizontes nueyos a! saber, el que tiene un privilegio mucho mayor que el deleznable del dinero: el privilegio de su inteligencia y de su Voluntad. Democratizar la Universidad no es colocarla en el término medio, abrir sus puertas a los retardados, sino establecer la posibilidad de que el heroico estudiante anónimo, el genio que languidece más allá de las verjas de la Universidad, pueda recibir lo poco o mucho de bueno que esta casa se enseña". — (Memorial de la F. U. de La Plata, Mayo 15 do 1930. — Del Interesante folleto: "Reconstrucción educacional", <le Josí M. I»unaz7.i).
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UNA AMENAZA SOBRE LA CULTURA.

El esfuerzo de los sectores democráticos que en nuestro país no pudieron exterminar el analfabetismo no puede considerarse perdido, sino que es necesario para nuestra generación tomar toda la labor que en el sentido instrucción pública se hizo, con un carácter crítico. . . No porque la burguesía haya levantado una escuela el proletariado puede borrarla...

Pero los tiempos han cambiado y el capitalismo ahonda el abismo que lo separa del pueblo. Antaño fue uno de los fines de la burguesía dar al pueblo una instrucción pública que en algunos países, como Italia o Estados Unidos, llegaron a un alto nivel de cantidad.

Hoy que la democracia no les conviene abandonan la democratización de la enseñanza. La economía no puede dar para la guerra, el privilegio y para una amplia y profunda cultura de las grandes capas humanas.

En épocas de crisis, desocupación, absorción de grandes valores económicos por los Trusts y Kartells todos los aspectos espirituales están en baja.

La ciencia está en peligro, la literatura no puede mantenerse, el arte se liquida financieramente por más esfuerzos que hagan los artistas para halagar o encontrar los gustos de los burgueses, que tienen más interés por un cañón o por un aeroplano guerrero que por una hermosa Sinfonía o un cuadro notable.

Lo mismo acontece en los ramos distintos de la enseñanza. La crisis suprime en todo el mundo, maestros, escuelas, cátedras en colegios y Universidades.

Disminuye el sueldo y las sumas destinadas a la
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enseñanza; se cierran los laboratorios. Es una regla en todos los pueblos. En nuestro país no pasa nada de raro. Aquí también encontramos el fenómeno. Mientras los presupuestos de guerra aumentan, disminuyen los de instrucción pública que desde un principio fueron insuficientes y crece la miseria de las clases pobres que no pueden mandar sus hijos a las escuelas y las clases inedias burguesas se empobrecen cada vez más, lo cual impide el aumento del ritmo de la enseñanza superior y técnica.

Paralelamente a este empuje económico anticultural se elabora un plan político contra todos los valores de la cultura.

La reacción persigue a los escritores de todas las clases. Se condenan obras de literatura, de arte, filosofía, y fantasía. No se permite la publicación libre para ninguna clase de críticas.

Los gobiernos se apoderan del Correo, establecen la censura de las Broadcastings e impera la censura general.

Se condena a los periodistas, escritores y dibujantes, etc. Las cárceles se llenan con estudiantes, que aspiran a tener un concepto ideológico aproximado de los fenómenos de la era presente.

Si esto pasa en los regímenes democráticos donde las constituciones de cuando en cuando se aplican, ¡qué pasará en el fascismo!

Este es el grave y fundamental peligro para la cultura. Así lo han comprendido en Europa y América los más grandes sabios, escritores y artistas desde el premio Nobel hasta el más modesto médico de los hospitales.

El fascismo no sólo es la parálisis de todo movimiento de instrucción y educación sino que es la muerte
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de las bases económicas de libertad, espirituales y morales. Significa que todos los valores quedan supeditados a dominios económicos políticos o militares de un Estado que puede hacer lo malo como lo bueno y que generalmente hará lo malísimo.

El fascismo tiende a romper el estado de espíritu que genera en el pueblo, las fuentes más prístinas de la cultura. Entonces ésta deja de ser una fuerza, para transformarse en una momia sin vida, puro pasado y sin presente ni futuro.

Ese es el peligro de todo régimen de fuerza que no sólo deja de dar, cuanto el Estado anunció históricamente que iría dar, sino que seca las fuentes populares por la presión económica, anímica, psicológica que realiza en la más grande censura universal que se conoce..

• LA HERENCIA CULTURAL.

Una cultura no se improvisa. Ni son suficiente 50 años para crearla. Es el producto de la destilación de cientos y de cientos de años, con una colaboración íntima entre los pueblos, sus errores y verdades, sus tradiciones y sueños y los grandes hombres que al final no hacen más que recoger y mostrar artísticamente las grandes creaciones de las masas. También es labor científica larga y proficua de generaciones y generaciones, que van continuando unos tras otros cerebros privilegiados pero que están consciente o inconscientemente emsamblados con su época y las grandes masas.

De todas maneras no es un asunto personal, sino una fuerza viva, cuya raigambre ha de encontrarse no
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arriba sino en las bases mismas de la sociedad y si este pensamiento es verdad en el presente, es todavía verdad más amplia, en el futuro.

A la par del hombre y la vida actual existe una herencia cultural que en cada país es semejante y particular al mismo tiempo.

Nosotros en la lucha de nuestro tiempo, tenemos también, aunque nuevo pueblo, grandes valores para defender.

Hay una tradición que llega a encontrarse antes de 1810 y que después se enriquece con la Memoria de los Hacendados. El dogma socialista de Echeverría, "Las bases", "Facundo", "La ciudad Indiana", "La Gran Aldea", "Martín Fierro", "Don Segundo Sombra", etc., etc., toda la producción científica y literaria, monumental, musical o filosófica, etc. El esfuerzo de Rivadavia, Urquiza, Mitre, Sarmiento, etc., por instruir a las democracias. La lucha de todo el liberalismo de nuestro siglo XIX, por obtener una escuela laica y una separación de la Iglesia y el Estado. El gran movimiento obrero emancipador que lucha por levantar el nivel económico de las clases obreras, para ponerlas en condiciones de óptima cultura y que lucha por instruir las capas a las cuales el Estado no quiso llegar.

Una herencia cultural sería incompleta, si sólo se remitiera a lo nacional; resta también una herencia humana, que está formada por toda la ciencia moderna, por la literatura y el arte, e! idioma y las condiciones materiales de la industria y agricultura que es de cuanto gozamos y aprovechamos como generación nueva que se apoya en la tradición.

Somos también herederos de cuanto se ha hecho por la libertad humana de los valores morales, de todas Jas guerras del libre pensamiento, de todas las revolu-

I^i   KEFOKMA   UNIVERSITARIA
14J

ciones y de cuanto se hizo por el progreso humano en el orden técnico colectivo e individual.

Tenemos una herencia cultural, grande, unitaria que necesitamos defender, aumentar, acrecentar, criticar, renovar y aplicarla a las urgentes necesidades colectivas.

No podemos negar esta herencia que es nuestra función corno generación, como vida del hombre y como clase, en los aspectos críticos, vale decir, de asimilación y de critica.

No queremos abandonarla so pena de desaparecer como cultura, porque ya dijimos que las culturas tienen vida, nacimiento y crecimiento, sin que esto quiera decir caer en las concepciones Spenglerianas. . .

•  TRABAJADORES  INTELECTUALES   Y MANUALES.

La diferencia entre trabajadores intelectuales y manuales es ya vieja. Se le encuentra en todas las civilizaciones, en las cuales existe una clase que trabaja y otra que aprovecha el trabajo de la primera.

En la época de Platón y Sócrates existía la ex-clavitüd y es indiscutible que los esclavos trabajaban mientras esta gente se dedicaba a filosofar o trataba del Amor en sus históricos y famosos "banquetes".

En la edad moderna la división del trabajador de una clase y de otra subsistió, no lo pudo borrar la Revolución Francesa, el capitalismo logró ahondarla y llevarla a condiciones exageradas, que singularizan cada vez más la división en perjuicio de la buena marcha de la colectividad.
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El capitalismo en su maravilloso desarrollo dividió espectacularmente el trabajador físico del trabajador mental de tal manera, que amenazaba separarlos para siempre.

Así el campesino y el proletario fueron a ocupar el último lugar en la escala humana que estableciera, mientras el profesional, el técnico, el filósofo, el literato se situaron en el otro extremo. A ambos sectores explotaba, sea directa o indirectamente. La ciencia (los científicos), la literatura, el periodismo, las carreras llamadas liberales, todo contribuyó a la opresión del sistema.

Al mismo tiempo el régimen extorsionaba a ambos, a los trabajadores manuales que los hundía en las últimas de las esclavitudes, y a los trabajadores intelectuales, que no sólo los explotaba individualmente, sino que les hacía pagar la crisis sacándolos de ese punto de clase media e incorporándolos a la miseria general y a la desocupación. Hoy los llamados trabajadores intelectuales de todo el mundo están empobreciéndose y desocupándose para no encontrar nunca más labor.

Además ahora se persigue igualmente a los trabajadores manuales corno a los intelectuales.

La burguesía los ha separado y los ha puesto en contra.

Después de largos años hoy los técnicos y los trabajadores llamados intelectuales han visto claro, convenciéndose que en este mundo, así agitado por el fascismo y la guerra, por la especulación y explotación no se puede desarrollar ni una gran ciencia ni una gran literatura, ni un gran arte, que sólo la grandeza, el progreso, el alto avance es posible cuando no exista divorcio entre la técnica y la producción, la ciencia y el
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pueblo, el arte y la sociedad.

Tienden los tiempos a unir los hombres dispersados por las características de un tipo de civilización. De destruir los vínculos que los separan, de unirlos a la colectividad.

En toda sociedad bien organizada no puede existir rnás que una sola clase de trabajadores, completos que pongan en una tensa e intensa relación Psiquis y Soma, Cuerpo y Cerebro.

La sociedad necesita de toda clase de trabajadores. Trabajadores en todos los estilos y de todas las funciones que la colectividad ha declarado útiles y necesarias. Las sociedades viven de los que trabajan y piensan, luego el trabajo y el pensamiento son la fuerza dinámica de mayor utilidad. Y hasta que el trabajo del hombre no se reemplace por el de las máquinas el trabajo corporal, el mal llamado físico, es necesario y funcional. Hoy no nos podemos pasar sin e! y por solidaridad y economía, humanidad y razón, debemos valorizarlo en la más alta valoración posible.

Los estudiantes que están dirigidos hacia las profesiones liberales unirán desde un principio estas dos antiguas formas en una sola, como lo están haciendo los grandes hombres de Europa: Langevin, Perrin, Levy Brhul, etc.; en Francia y numerosos otros en todos los países del mundo.

Claro que entrarán formando una sola unidad profesores y alumnos, falso divorcio que la lucha por el privilegio estableció en nuestro país, en todas las Universidades.
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• CARÁCTER DE NUESTRA CULTURA.

La plasmación de nuestra cultura tomará dos características principales, una de cantidad y otra de calidad.

Cuanto podemos entender por cultura capitalista en este país de corte colonial de poderosos imperialismos, es bien poca cosa. Hay una carencia grandiosa de todo. No es la expresión de nuestro pueblo, de nuestra historia, ni del anhelo de las muchedumbres trabajadoras, menos, mucho menos, de sus grandes hombres. Poco más pasa en todos los pueblos de América.

Lo que entiende la burguesía por la cultura argentina es una cultura nacional única reaccionaria, es una explotación de ideas en beneficio de la Religión, del Capital, del Militarismo y del embestiamiento progresivo de grandes masas de la población. El nacionalismo como dogma cultural.

El gran movimiento cultural que va a iniciarse tendrá otras características. No podemos, no pudo una generación crear de buenas a primeras una cultura, como dijimos, de aquí que sea iluso pensar en una cultura pura del proletariado. Es imposible. La cultura es algo que producen los pueblos en cientos y cientos de lustros de trabajo, de tranquilo o rápido andar de la tradición y de la revolución. Cuanto surge de la reacción e in-terrelación de los hombres y pueblos, y cuanto nace de las relaciones entre los grandes hombres y las masas, material o cantera, de donde los seres representativos sacan los más claros valores, los más finos mármoles de su genio.
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Unida íntimamente al trabajo y las características psicológicas raciales y territoriales, (la tierra) necesita desarrollar tocios estos y otros factores de gran importancia, ha de ser original, vale decir, que tenga un claro individua! origen, en lo posible, será regional. En nuestro pais, como en todas partes de la tierra, las distintas regiones dan ese sabor a la superior característica belleza y consistencia que vive unida y respira ¡unto a las regiones. . . Será nacional no con el nacionalismo menguado parásito excluyente, xenofobista o candombero. Porque será imposible pasar en el transcurso de una generación, por sobre esas pequeñas unidades, algunas veces anejas a concresiones raciales, oirás a sectores geográficos bien delimitados, que los siglos de nacionalismos han dejado perfectamente cimentadas, más como estados espirituales que como estados económicos y que tan claramente se ve en las nacionalidades pequeñas de Europa y Asia y que, hasta los rusos se vieron en la necesidad inteligente de respetar.

Ha de cultivar lo autóctono, lo propio que los pueblos de estas regiones han gestado, creado y vivido. En lo propio, en lo primitivo, en todo el folklore, en la moral primaria, en las costumbres y las civilizaciones de esencia igualitaria y solidaria, cuyas bases son siempre la comunidad, fueron siempre no la individualidad, sino la comunidad y libertad.

Será internacional por su tradición, grandeza, necesidades, fuentes donde se han engendrado contribuciones de otros pueblos, asimilación del esfuerzo de otras colectividades pretéritas por la afinidad y tendencia hacia la gran unidad mundial que es el más alto destino cíe la Humanidad.

Dejaremos las puertas y ventanas abiertas hacia
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todos los otros pueblos del mundo, los engranajes preparados para enganchar en la gran corriente humanitaria de los siglos por venir, la novísima civilidad.

Tendrá además el espíritu de su tiempo. Un retorno al gran humanismo en el más fuerte clima de la libertad. Sin Libertad no hay creación científica, artística, filosófica sobre todo en relación con las grandes masas.

Es un retorno al más grande humanismo. El renacimiento tuvo su humanismo individual y limitado. El proletariado moderno propicia el más amplio humanismo que pueda concebirse. No del tipo clásico pulverizado en individualismos mezquinos, sino otro integral que podemos calificar de revolucionario —-denominación transitoria — un humanismo de vastas expansiones y posibilidades insospechadas en las viejas concepciones de Humboldt y Schelley.

Como se ve, Jas características de nuestra gran cultura une su destino al del proletariado. Si éste triunfa será posible, sino será imposible y nos quedaremos con la limitada, individual religiosa y burguesa cultura de clase y privilegio, fuertemente nacionalista y estéril, con una sola gran riqueza e ideal cultural; EL ORO y una progresiva paralización del pensamiento.

Queremos una cultura colectiva, no sólo que llegue a las masas sino que participen activamente las masas en ella. Recién entonces adquirirá una nueva vitalidad como decíamos y un sentido elementalmente opuesto a las direcciones que estamos comprobando en la era de la burguesía.
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EL ACAPARAMIENTO DE LA CULTURA.

El acaparamiento de la cultura se manifiesta en varios aspectos. Empecemos por el de la enseñanza e instrucción. Esta no pertenece ni a los individuos ni a la colectividad, justamente es atributo de una clase.

En nuestro país llegan a la enseñanza secundaria y especial solamente los hijos de las clases económicamente pudientes. El camino de la alta educación les está cerrado a millones de niños.

No son las condiciones psicológicas o mentales las que impiden este arribo sino los factores materiales que exigen primero sobrellevar una vida de miseria que apenas puede ser llevada, que absorbe la capacidad económica y no deja ni rastros para la adquisición de educación y otros bienes que no son materiales.

El problema de la enseñanza superior queda intacto en todas las democracias, inclusive en las norteamericanas, donde la crisis ha despoblado las más notables instituciones del aprender. No es exclusivamente nuestro, lo han visto en España espíritus tan conservadores como e! de Ortega y Gasset, que dice: "Todos los que reciben enseñanza no son todos los que podían y debían recibirla, son sólo los hijos de las clases acomodades. La Universidad significa un privilegio difícilmente justificable y sostenible. Tema: Los obreros en la Universidad. Queda intacto. Por dos razones. Primera, si cree debido, como yo creo, llevar al obrero el saber universitario es porque éste se considera valioso y deseable. El problema de unlversalizar la Universidad supone en consecuencia la previa determinación de lo que sea ese saber y esa enseñanza universitarios. Segunda, la tarea de hacer porosa la Universidad al obrero es en mínima parte cuestión de la Universidad y es casi totalmente cuestión de Estado. Sólo una gran reforma de éste hará efectiva aquélla. Fracaso de todos los intentos hasta ahora hechos como "extensión universitaria" etc. (1)

El acaparamiento de la cultura no significa sólo un impedimento de la instrucción y de la educación sino un verdadero despilfarro, pues las bases para ello existen, están dadas. Material para la alta enseñanza, profesores, maestros y aplicación de esta inmensa cantidad de conocimientos existen, en germen y en realidad en la sociedad, pero el capitalismo no los emplea, los dilapida hace con ellos como con la superproducción, la. elimina y la desperdicia.

El aspecto egoísta de un sistema no sólo ha de buscarse en la educación pública sino que también lo encontramos en las bajas condiciones económicas de las masas.

En la imposibilidad de que aún las manifestaciones del arte, pintura, escultura, música, arquitectura, teatro, cine, lleguen a ella ni las expresiones burguesas, del arte burgués y mercantil. Todo lo cual es patrimonio de minorías de artistas proletarizados y esclavizados y minorías de adinerados que forman el mercado prin»-cipal de la adquisición y venta de una producción artística que tiene que hacerle los gustos y cultivar sus caprichos, prejuicios e idioteces, salvo por supuesto excepciones que se encuentran cada vez más numerosas, en los rebeldes de la literatura, la plástica y la música.. .

El final acaparamiento puede encontrarse todavía

(1)   Misión de  la Universidad,  p&g.   ">'"'.

en las esferas más elevadas del sentido del desarrollo social. La dirección que le imprime la Burguesía, el Estado a la Ciencia, al arte moderno, etc. en servicio de una casta, un sistema cuya finalidad es la guerra y el fascismo, visión que se encuentra con la última claridad en Italia, en Alemania, en Japón, donde toda la cultura en sus más profundas manifestaciones han dejado de coquetear con el liberalismo y se orientan a marchas forzadas hacia la más alta servidumbre que en todos los tiempos se hayan visto. Servidumbre del espíritu, de un espíritu muerto que no quiso salir por los caminos de la Revolución, para quedarse en los caminos de !a esclavitud definitiva.

Sería suceptible de objeción el hablar de acaparamientos de los conocimientos y de los medios de instrucción y demás pero la comparación si no es filosóficamente exacta, por lo menos es clara para los que aspiran a romper con los viejos moldes en que se desarrolla un sistema moral y cultural que retarda la evolución humana en Ins direcciones más respetables y valiosas que pueda tener el hombre organizado en colectividad .

Demás está decir, que una mala distribución de bienes que son más vastos y pródigos que los específicamente materiales traen a los pueblos, a nuestros pueblos, una disminución de su calificación técnica, una degradación de los métodos de trabajo que redunda en verdadera pobreza, que, como decíamos antes, rompe las bases y las posibilidades de una gran cultura vital de conocimientos y aptitudes para nuevas creaciones y para ese avance cuyo ritmo está detenido, por los conflictos y contradiciones que surgen en los aspectos mismos de la sociedad, pues grandes masas amenazan los falsos fundamentos del acaparamiento cultural, cuanto para ellas colectivamente es una cuestión  de vida o muerte .
¿EN FAVOR O EN CONTRA DEL PROLETARIADO?

Escrutando el porvenir los estudiantes, profesores, ingenieros, médicos y demás trabajadores del intelecto no tinen mucho que elegir. Dos grandes caminos se abren en desigualdad de perpectivas y pasajes. Uno va hacia el pasado, es el capitalismo. Acepta las cosas como hasta aquí están y en su empeoramiento acelerado. Todo quedará quieto, esclavo y muerto. La sociedad no vivirá para su integral desarrollo, ni para los hombres, sino para ciertas concreciones de eterna violencia y una minoría que hará de la cultura y de sus trabajadores sirvientes y lacayos. El porvenir por este camina es peor que la actualidad. La segunda perspectiva que se abre es la de nuevas construcciones. Otra sociedad, un cambio radical y fundamental de todas las bases de la civilidad. Asentar la cultura sobre distintos fundamentos, en la íntima relación con las grandes masas populares, en la emancipación de artistas, escritores, periodistas, sabios, médicos, profesores, etc., etc. en la Igualdad y en la Libertad.

Este camino enteramente distinto en nuestra historia, sólo lo ofrece el proletariado, los ideales del proletariado, no corno aspecto muerto se entiende, sino como fuerza organizadora de la cultura y de la lucha por la cultura. . .

Solamente una nueva civilidad, civil v del trabajo, es capaz, de traer la iniciación "de un sistema desarrollado    nteriormente armónico de conocimiento y aptitudes en todas las esfeías de la creación material y espiritual".

Eí término de las grandes luchas proletarias son las únicas que dan, dejan abiertas las posibilidades de un amplio, fundamental y nuevo movimiento cultural, regional, nacional y universal.

Es en favor del proletariado, pero en simpatía activa que estarán los trabajadores intelectuales, los estudiantes, universitarios, sabios, artistas, escritores, etc., en los tiempos decisivos que se avecinan.

Un alto deber, una nueva dignidad, una gran esperanza y una convincente verdad nos coloca en este momento junto al proletariado, que nos presenta también las bases únicas de la solución de los dos grandes problemas que perseguimos, el económico y el de la Libertad.

e  EL   PROGRAMA   DE   LA   GENERACIÓN   DE TRABAJADORES INTELECTUALES.

En 'un programa que abarque el porvenir han de establecerse dos grandes divisiones. Una sobre la cual descanse la parte natural de la cultura y otra abarcándola enteramente.

Vale decir, los medios materiales y todos los otros valores.

Necesitamos crear una base material que solamente la podemos encontrar en el desarrollo de los medios de producción, alejados de la propiedad individual; la socialización o la municipalización o paso a la colectividad de los medios de producción, intercambios y distribución de la misma.

 Ello implica la transformación de un pueblo pobre en otro rico, el paso de las masas de la miseria al bienestar . ..

Recién entonces aparece la nueva acción cultural, la de nuestro programa, la que podemos desde ya llamar colectiva y popular.

Nuestra burguesía nacional en 50 años (de ley de Educación Común) no ha podido terminar con el analfabetismo; el pais tiene millones de analfabetos. Nuestro programa será terminar con el analfabetismo en 15 años. En dicho tiempo no debe quedar un solo hombre o niño en edad escolar que no sepa leer y escribir.

Ampliar la educación y la instrucción pública en las inmensas posibilidades de la nueva economía y extenderla a la totalidad de la sociedad.

Sobre tales tres puntos recién puede empezar el florecimiento de una gran cultura, de un gran arte, de una gran ciencia.

En el terreno económico el programa será una elevación de las condiciones de las masas por la aplicación de los métodos perfeccionados de trabajo a todas las labores, por el empleo del aparato productor en toda su amplitud y la desaparición de la ganancia y el interés, como móvil de la producción y su reemplazo por la satisfacción de las necesidades del pueblo.

La agricultura tomará caminos no soñados, por nuestros agrarios, cuya verdad se encontrará no sólo en las cifras de la producción, sino en el modo, en las buenas condiciones humanas del trabajo que surjan.

La industria de naciente que es, llegará a elevaciones tampoco supuestas por los que sentían el dique de la competencia y la ausencia de la colaboración v avuda.

No habrá exclusivamente minorías de intelectuales, sino grandes masas con una preparación técnica y científica de primer orden.

Un aumento enorme de los técnicos y un mejoramiento del tipo de la técnica. El arribo de una poderosa instrucción científica a las grandes masas de chacareros y obreros, habrá cambiado el panorama de la ignorancia a que los condenara el trabajo en la era capitalista .

El análisis de nuestro programa, deja establecido una continuidad de lo nuevo con los valores verdaderos del pasado. Desde Arquimedes hasta Einstein, formidables valores se han creado en el arte, en la ciencia y en las demás manifestaciones del intelecto y el trabajo humano; la burguesía los aprovechó adoptándolos a su destino. La nueva sociedad también los aprovechará, en mejor y en mayor escala.

Estaremos en condiciones de establecer miles y miles de teatros y cines de todas clases en el país, cientos de casas de música, miles de laboratorios científicos, estaciones experimentales, colonias, museos, bibliotecas, centros de ciencia, arte, literatura, música, sociedades de todas clases, etc., que por supuesto no lo ha sentido la burguesía.

Este no es un programa literario ni sentimental sino una realidad de los primeros años en que comiencen las nuevas construcciones, por parte do las grandes masas.

Ahora es imposible suponer cuál será la meta después de un siglo solamente. Lo exacto es que habrá más diferencia entre el hombre de la post-revolución y nosotros, que entre nosotros y el hombre paleolítico.

Sobre las conquistas iniciales de la nueva cultura se elevará la civilización más estupenda, capa?, de ser creada por el hombre, recién podrán realizarse todos los valores, que hasta ahora han sido ilusorios o la expresión personal de hombies extraordinarios como un Leonardo, Beethoven, Goethe, Toistoy, etc., etc.

Es elemental que en este punto la cultura, irradia hacia toda la tierra por el carácter de sus va'ores y la solidaridad de las masas, cosa jamás vista en la historia humana.

Sobre tal programa trabajará la generación nuestra como correspondiente a su época, tiempo y sentido.

Como ya vemos, han de preceder grandes trans-form.iciones políticas y enconóniicas a la revolución cultural especialmente en América, donde padecemos una terrible presión por parte de los imperialismos que impide la realización de un hondo y colectivo programa cu'íura!.

e LA LUCHA POR LA NUEVA CULTURA.

La defensa de 'la cultura implica una gran lucha por ella r.iisrna y en este momento es cuando más necesita nuestra solidaridad.

En épocas de terror, persecuciones, barbarie, incendio de libros, prisiones de hombres, la cultura no se impone por mandato divino y menos naturalmente por la fuerza bruta. Alenester es vivificarla e imponerla por la Jucha. Es una lucha de la razón contra la bestializa-ción tota'iíaria de la sociedad.

Esta lucha para nosotros es una defensa de la dignidad del pensamiento, de la perfección del hombre y de sus fuerzas espirituales. Barbusse dijo pocos meses antes de morir: "En definitiva los trabajadores intelectuales depositarios de la cultura que pertenece a todos deben defender ellos mismos esta cultura. Ella no se defenderá sola y si se deja a los otros la tarea de defenderla ellos la defenderán para sí y contra nosotros" .

Es pues un aspecto de la gran lucha el que se nos presenta en esta defensa de la cultura.

Es evidente que tendremos que defenderla en la calle más que en la prensa y en el libro porque ese es nuestro destino al lado del proletariado que hoy es la única fuerza capaz de orientar con nueva civilidad al mundo bajo dos grandes consignas: CULTURA Y LIBERTAD.
●
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Terminado de imprimir el día Í5 de Octubre de 1935, en la Tipografía Llordén, Rio ja 1600, Rosario.
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� "Sería más acertado recordar, quizás reivindicando de fáciles desfiguraciones al marxismo integral, que en un orden general la Reforma está determinada económicamente por dos grandes causas fundamentales — sin excluir otras especialidades nacionales como las que se superestiman en el caso argentino  causas comunes al total problema económico y social contemporáneo de nuestra América. La primera, es, sin duda, la intensificación del empuje imperialista en nuestros medios incipientes desarrollados en el orden industrial. El desequilibrio que produce en nuestra América la iniciación de la etapa capitalista, no como una etapa de negación, y de sucesión del período feudal, sino como un resultado de la expansión de los grandes centros capitalistas del mundo que han cumplido anteriormente su evolución histórica hacia el industrialismo, causan un enorme debilitamiento en las clases medias, o —usando el lenguaje característicamente europeo— en las pequeñas burguesías. El imperialismo que trae la gran industria, el gran comercio, la gran agricultura, destruye por absorción la mayor parte de las pequeñas industrias, del pequeño comercio, de la pequeña agricultura. Aun cuando paradojalmente los ayude en ciertos casos, por la ley capitalista de concentración, les somete, les subyuga, les enmuralla. Políticamente, el Estado deviene, pues, el instrumento de opresión del imperialismo sobre la masa nacional oprimida. "Cuando existe lucha de imperialismo, — caso argentino característicamente —, la lucha permite el movimiento de las clases medias inmediatamente oprimidas, a luchar por la captación del Estado, utilizando la concurrencia. Esta lucha determina movimientos políticos en que juega rol fundamental la clase más afectada por el primer empuje imperialista. Los movimientos políticos de clase media o de pequeña burguesía que se han producido en los últimos tiempos en Argentina y en el resto de América no son, en mi opinión, conquista de una clase victoriosa sino movimientos defensivos de una clase amenazada, capturas del baluarte en riesgo, que se obtienen aprovechando la lucha de los imperialismos, o ayudado por uno de ellos. Los ha movido el instinto clasista de resistir a la amenaza de destrucción. En ciertos países como en la Argentina, esos movimientos no dieron resultados tan favorables al imperialismo norteamericano como en el caso Peruano, pero no significaron en modo alguno victorias apreciables contra el imperialismo". — V. R. HAYA DE LA TORRE: "Aprismo", La reforma universitaria, pg. 16.


� El único valor serio entre  los  intelectuales que luchó por una Reforma  verdaderamente   revolucionaria.


 


� En 1935, el Rector de la Universidad de Córdoba invita con su propia firma y la de los decanos, a todos los profesores a oír misa en la Universidad.





� La Ayuda Mutua entre obreros y estudiantes fue propuesta en el Congreso Estudiantil de Córdoba de 1917, pero en ese entonces, la mesa directiva del Congreso, salvo una persona, impidió hablar al orador, hasta que se la votó un tiempo de cinco minuto», en el cual apenas pudo desarrollar   los   fundamentales   puntos   de   vista,   que   el   Congreso  no aceptó.


� Partido   que   después   se   llamo   Comunista   pero   que  en nuestro   país   recién   se  organiza  en   el   19   con   ese   nombre.


 


� Se formaron muchos sindicatos merced al esfuerzo de los miembros de la Federación de estudiantes revolucionarios, lo mismo en Córdoba que en Rosario. Se crearon también varias bibliotecas por estudiantes revolucionarios y obreros en pueblos, ciudades y campañas.


� "1810 - 25 de Mayo - 1921. — Los estudiantes revolucionarios en el sufrimiento de la rebelión, saludan al pueblo argentino, como única fuerza capaz de unir a los hombres, de ayudar a cada cual a ser libre, realizando la revolución que libere a la Humanidad.


como todas las cosas,  cambian y mueren.


Decimos que frente a las necesidades materiales y espirituales de los pueblos y de los individuos, los principios de Mayo han sido superados por Io3""nuevos ideales.


La ruta de los precursores. — Seguirnos la tradición. Pero no la de quienes lucharon por matar el porvenir, sino la de quienes se sacrificaron por hacer la libertad.


Estamos con el espíritu revolucionario de hace más de un siglo, pero no con los defensores de las Instituciones, la Patria y el Orden establecido de entonces.. .


No podemos vivir exclusivamente de ideales de Mayo, que


La segunda revolución de Mayo. — Las causas económicas que determinaron la revolución de Mayo quedaron subsistentes, integralmente en pie, después del 25 como asimismo las causas morales y políticas.


Robado, pues, el contenido de la Revolución, al pueblo, por la entonces naciente burguesía criolla, no pudo realizarse la justicia y la igualdad tal como la concibieron ingenuamente las masas frente al cabildo. Caudillos, que más tarde endiosaron los pseudo-historiadores del patrioterismo universal, desviaron las nobles corrientes populares, reemplazando a la tiranía española, por otra tiranía o estado, cuyos componentes eran fuertes hacendados, doctores, militares, propietarios, quienes conscientes e inconscientes, defendieron intereses de su clase, la cual ya tomaba clara concreción.


El pueblo cambió de amos. El pueblo hizo la revolución, pero no fue libre. Burlado, engañado de nuevo, por la Fuerza; pero no domesticado, vio que era necesario seguir luchando contra la tiranía y conquistar la libertad. En esta sentido trabajaron las fuertes corrientes subversivas de la época: las montoneras, los, rebeldes, a los poderes provinciales y nacionales, los gauchos alzados, los salvajes, al decir de cronistas, para quienes todas nuestras glorias fueron entorchados .


La explosión de las luchas, que conmovieron entre dos siglos a la burguesía criolla, fueron el factor más decidido del progreso institucional y del agrandamiento de la Libertad.


Las condiciones económicas y políticas, cambiaban evolutivamente, pero las condiciones de esclavitud, miseria e ignorancia, en las cuales quedaban los trabajadores de los campos y ciudades eran con pequeñas diferencias las mismas. Teníamos ferrocarriles!, palacios del Congreso, unos miles más de escuelas, mía capital hipertrofiada, pero también seguíamos teniendo una ciase ociosa, detentadora de la riqueza social (dueña de las inmensas tierras), leyes sociales, oligarquías, 'etc., etc., la explotación y la esclavitud como antes,


pero en mayor escala	


El pueblo de "La Semana Trágica", al prepararse para una nueva revolución aspira al Comunismo en el orden Económico y a la más amplia Libertad en el orden Político. Por todo lo dicho el pueblo argentino de hoy, y su proletariado, como vanguardia consciente, heredero de los rebeldes de Mayo, se prepara para una nueva gesta Libertarla.


Aleccionados por la experiencia fecunda de todos los pueblos de la tierra, bebidas en las dolorosas barricadas de las revoluciones, iluminado por el gran movimiento ruso ha comprendido que para completar la Revolución del 25 de Mayo de 1810, es necesario hacer otra en 1921". — (Manifiesto de la Federación de Estudiantes Revolucionaros (Sección Rosario).


� Este no tiene nada, que ver con los grupos Insurrexit que se formaron en todas las universidades más tarde, con carácter específicamente comunista. El grupo cíe Buenos Aires llega a editar una revista del mismo nombre y engloba a las tendencias de izquierda. Su declaración de principios es la siguiente:


"El   Grupo   Universitario   "Insurrexit"   cree:


"Que el orden social establecido debe desaparecer y dejar lugar a un orden nuevo, fundado sobre los principios absolutos del Comunismo internacional;


Que el establecimiento de este orden nuevo no puede venir por una serie sucesiva de reformas, sino por la destrucción radical del sistema capitalista;


Que el pasaje del orden actual al orden nuevo no puede provisoriamente ser asegurado sino por la dictadura de la clase hasta hoy explotada y expoliada;


Para  preparar y  realizar  la  Revolución   Social  es  preciso dar a cada, hombre, la conciencia de sus derechos y de sus responsabilidades de clase. "El Grupo Universitario Insurrexlt ejerce su acción por medio de la conferencia, del libro, del folleto, del diarlo, etc.


El   "Grupo   Universitario   Insurrexit"   no   pertenece,   corno entidad,   a   ningún   partido   político".   —   (Año   1920).


� Diversas  delegaciones  de  Estudiantes  asisten  al  Congreso   de la Federación   Obrera   Provincial   realizado   en   Rosario,  1921,


� A todos  los  actos  de  carácter  general  de la Federación  Obrera Provincial y en  las  graneles  huelgas  habidas  en Córdoba,   hubo   no  sólo   solidaridad   sino   unión   entre   obreros y   estudiantes,   oficialmente  la  F.   TI.,   prácticamente   una  minoría activa de universitarios.


� Con   motivo   de   un   Congreso   obrero,   Buenos   Aires, Octubre 25  de 1920:


"Señor Secretario General de la F.  O. R. A.   (comunista):


Tengo el agrado de comunicar a Vd. que considerada debidamente la conceptuosa comunicación de esa Secretaría Invitando a esta institución a fin de que asistiera a presenciar las sesiones del primer congreso extraordinario de esa, federación obrera. En mérito a ella varios miembros de esta entidad han sido espectadores de ese certamen y han tenido la oportunidad de apreciar su importancia representativa y los progresos evidentes de las corporaciones obreras concurrente en materia de capacidad gremial e ideológica.


Me es grato saludarlo atte.". ("Boletín de la Federación Universitaria Argentina", año 1.°, N.° 1).


En Córdoba, Rosario, La Plata y posteriormente en Tucumán, los representantes estudiantiles tuvieron voz...


Notables son también las declaraciones del Congreso Universitario de 1932.





